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RESUMEN 
La ciudad es un conjunto de afectaciones tangibles e intangibles que se configuran 
desde los espacios que son habitados por unas estructuras sociales en constante 
movimiento. Los espacios se encuentran cargados de particularidades que se 
reconocen en la sociedad a modo de sistemas autoorganizados. La confrontación 
de las formas de habitar el espacio en las ciudades marca diferencias y genera 
identidad a los territorios. En este caso se mira la ciudad de Medellín como un 
espacio en el cual la constitución de la ciudad se da a partir de la confrontación de 
la hipercodificación (la planeación ideológica del espacio) y la codificación laxa (la 
ciudad practicada), en tres lugares que ejemplifican las pugnas entre ambos tipos 
de codificación del espacio.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
PALABRAS CLAVES 
Ciudad – Código – urbs – polis – hipercodificación – codificación laxa – habitante 
social – lugar - espacio público - sistemas autoorganizados - autopoiesis - sistema 
ocasional – ciudad global -ciudad mercantil – estética expandida – estructura 
social – cartografías operativas.   
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INTRODUCCIÓN 
 
Medellín ciudad – ocasional, tres despliegues estéticos, es una investigación que 
tiene como objeto de estudio  la configuración del espacio a través de la estética 
social desde la confrontación entre la planeación y la práctica espacial de los 
ciudadanos.  
 
La ciudad  de Medellín se encuentra en un momento de grandes cambios en su 
infraestructura física y en su sociedad; de una ciudad que se dispone para el 
funcionamiento de su industria, cambia a constituirse desde la parte comercial y 
servicios. Para este cambio dispone espacios en función de un imaginario estatal 
de turno modificando territorios que tienen una estructura interna estable. Sectores 
de la ciudad como el Parque de los Deseos, el de los Pies Descalzos, el Plan 
Parcial Naranjal, Ciudad del río… se confrontan con sectores como el barrio 
Corazón de Jesús, la calle Tejelo, el barrio Moravia y Barrio Triste. La inserción de 
proyectos puntuales como parques bibliotecas, centros comerciales, proyectos de 
vivienda, inserta a la ciudad en un discurso global el cual adapta el espacio a los 
fenómenos contemporáneos como centro-periferia, terrenos vagos, no lugares, 
gentrificación, los cuales son habitados por grupos colectivos de maneras 
particulares, creando una estética que se define en relación a la habitabilidad 
espacial y las múltiples maneras de modificar el espacio. 
Los referentes de trabajo de la investigación están dados por la teoría de sistemas 
en los campos de la biología y la sociología. A partir de ella se da cuenta de una 
concepción de la ciudad como cuerpo biológico; el cual, desde la sociedad, 
constituye espacios físicos e intangibles que dan al conjunto el carácter de 
organismo autoorganizado. 
 
Los componentes que autorregulan la ciudad como infraestructura, movilidad, 
relaciones sociales, economía, imaginarios sociales son el interés de esta 
investigación, los cuales se pretenden estudiar para la compresión de la 
configuración de ciudades en este caso la ciudad de Medellín. La ciudad es una 
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construcción generada por una estructura social,  la cual se  comporta de acuerdo 
a fenómenos biológicos como la entropía y la autopoiesis. Como sistema complejo 
autorregulado, la ciudad muestra que su funcionamiento depende de componentes 
que se complementan entre sí para poder funcionar como un sistema en equilibrio. 
El intercambio o recambio de componentes de la ciudad se da desde la 
planificación  espacial o la práctica espacial, lo cual modifica el contenido tanto 
físico como simbólico de las partes o ambientes que la conforman.  
 
La tensión entre la planificación espacial y la práctica del espacio imponen códigos 
que se van a ver reflejados en formas concretas de: enfrentar, burlar, negociar, 
aceptar o remplazar tales códigos, particularizando los territorios desde los 
imaginarios y necesidades inmediatas de la estructura social, creando de esta 
manera una codificación laxa desde la práctica espacial y una hipercodificación 
desde la planificación espacial. Esta tensión entre las dos estrategias de 
intervención espacial autorregulan la ciudad desde su agitación permanente. La 
confrontación entre hipercodificación y codificación laxa de la ciudad evidencia los 
desfases y conflictos generados en la configuración de espacios y territorios, 
objeto de estudio de esta investigación.  
 
La tensión entre las ideologías teórico-académicas de ciudad contemporánea, 
espacializadas en proyectos de ciudad definidos por la planificación y la 
apropiación de la práctica espacial  en  lo cotidiano, se despliega en tres casos de 
estudio: Moravia, calle Tejelo y Barrio Triste. Esos casos permiten describir la 
transformación de la ciudad, desde la confrontación y el fenómeno autopoiético de 
los tres despliegues estéticos, lo cual soporta la mirada sobre Medellín como 
ciudad ocasional. 
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Las ciudades van generando locaciones abandonadas en sus procesos de 
evolución, para esta investigación debido a cambios económicos y a 
problemáticas sociales, como pobreza, desplazamiento, violencia. Las 
transformaciones de ciudad se asemejan a la relación centro-periferia, ya que 
algunos sectores se van excluyendo del centro, con lo cual se generan terrenos 
“vagos”1 con características de periferias, espacios caracterizados por el 
anonimato, pero también por su memoria histórica, ya que albergan una tradición 
particular. 
 
Esos terrenos “vagos” de la cotidianidad con configuraciones particulares se 
relacionan con los cuerpos y los objetos, materiales e inmateriales, de resistencia 
a la inversión por parte de la planificación espacial derivada de procesos de 
globalización. Esos lugares aparecen en las grandes ciudades como elementos de 
tensión marcados por la informalidad, la diversidad y el abandono, aunque con 
una vida interna propia y una estética particular; en los casos que nos ocupan: 
Moravia (la estética de la diversidad humana y la piel del barrio), alrededor de la 
basura y el rebusque; Barrio Triste (la estética del aceite y la piel de la industria) y 
Tejelo (la estética de la naturaleza, las frutas, las verduras, la piel de la naturaleza 
en la calle), configuran una triada de casos en la ciudad de Medellín, que se 
pueden agrupar alrededor de una denominación que podría ser: espacios 
ocasionales de la cotidianidad y estéticas de lo urbano.  
                                                             
1
 (*) Frente al análisis estructuralista, el arquitecto y catedrático Ignasi Solà-
Morales Rubió acuñó la expresión “terrain vague”, que alude a una forma de 
ausencia de las metrópolis, áreas abandonadas, en los espacios y edificios 
obsoletos e improductivos, a los que la planificación urbana se empeña en 
rehabilitar y reincorporar a la sociedad productiva. De Solá reclama el permitir que 
estos existan, ya que en ellos ve espacios de libertad potencial y de formas 
alternativas de vida frente al imperativo economicista y productivo.  
Ver: SOLÀ-MORALES RUBIÓ, Ignasi de. Presente y futuros. La arquitectura en 
las ciudades. En AA. VV., Presente y futuros. Arquitectura en las grandes 
ciudades, Barcelona: Col.legi Oficial d’Arquitectes de Catalunya / Centre de 
Cultura Contemporània, 1996 
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Desde la hipercodificación de la ciudad, ejemplificada por los proyectos de 
Urbanismo Social, se destaca una mirada de lo estético: caracteriza valores desde 
la Ciudad Cosmética, inmersa en la noción de mercado de la globalización; releva 
la categoría estética los grades edificios como monumentos arquitectónicos e 
invisibilizando: “la imagen que el grupo tiene del ambiente que lo rodea y de su 
estable relación con ese ambiente”2, el lugar, como lo denominaría Sola-Morales: 
“Terrain vage”, que puede convertirse en potencialidad, ya que alberga memoria, 
historia e identidad. 
La transformación de la ciudad pone en juego otra percepción de la sensibilidad y 
de lo estético, una mirada a la no-ciudad, en la que se encuentran formas 
particulares de producción del espacio y del territorio, partiendo de codificaciones 
laxas que se manifiestan por medio de objetos y estéticas sociales. Así se 
localizan y des localizan espacios de la hipercodificación que evidencian 
problemáticas socioeconómicas, culturales, espaciales… y dan lugar a la crítica 
sobre la manera oficial de intervención en el territorio.  
Para esta investigación, se propone reconocer las dinámicas estéticas a que da 
lugar la transformación de la ciudad de Medellín, desde la confrontación entre la 
hipercodificación y la codificación laxa a través de los mencionados: Calle Tejelo, 
Barrio Triste y Barrio Moravia. A través de los caso se estudia: la  transformación 
de ciudad y sus relaciones con el colectivo social, la hipercodificación como una 
estrategia de planeación de la ciudad controlada, la codificación laxa como 
estrategia de configuración fáctica de ciudad, la identificación del surgimiento de 
las transformaciones de la ciudad de Medellín a través de las codificaciones laxas 
y la hipercodificación desde la estética expandida y cómo esto se ve identificado 
en las pieles que configuran lo urbano desde la cotidianidad.  
                                                             
2 Halbwach, Maurice. Espacio y Memoria Colectiva. Estudios sobre la cultura 
contemporánea. México: Universidad de Colima, p. 13. 
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1. CAPÍTULO. Perspectiva Teórica – Método de Investigación  
1.1 Perspectiva Teórica 
1.1.1 Sociedad cuerpo-organismo 
La sociedad puede entenderse como un cuerpo o un organismo, en tanto 
condición ineludible para las experiencias vitales posibles, en las cuales se 
reconocen formas afectivas, las que junto con la técnica y el lenguaje configuran la 
comprensión y apropiación del mundo.  
La relación de los individuos en el grupo social conforma tanto culturas como 
etnias, a través del desarrollo de sistemas simbólicos, con los que se definen y 
marcan diferencias entre las demás. 
Lo simbólico crea afecciones que tejen la relación individuo-grupo, cargando de 
significado las experiencias en el mundo, donde la estética es la base del 
pensamiento simbolizante; pero ésta no solo se reduce a la mirada de la 
percepción de los símbolos desde los registros auditivos y visuales, sino, como lo 
expresa Leroi-Gourhan: “no podría tratarse, en semejante perspectiva, de limitar a 
la emotividad esencialmente auditiva y visual del homo sapiens la noción de lo 
bello, sino de rebuscar, en toda la densidad de las percepciones, cómo se 
constituye, en el tiempo y en el espacio, un código de las emociones, asegurando 
al sujeto étnico lo más claro de la inserción afectiva en su sociedad”3. 
De esa manera se muestran las diferencias entre culturas a la hora de entender y 
mirar la comprensión y la apropiación del espacio y el mundo, y cómo esas 
emociones han afectado al grupo a través del tiempo; características particulares 
para la compresión estética de diferentes culturas, para los análisis de la sociedad 
y de los comportamientos dentro del grupo.  
No solo es la estética está limitada a los campos visual y auditivo, lo que se 
relaciona con el mundo, sino también la comprensión de los actos que el cuerpo 
biológico o grupo social realiza. Actividades como la danza, las relaciones entre 
los individuos del grupo y su expresividad corporal: “en el marco de las prácticas 
cotidianas, la impregnación estilística es profunda, quedando fuera la lucidez, 
                                                             
3 Leroi-Gourhan, Andrè. El gesto y la palabra.  Caracas: Universidad central de 
Venezuela, 1977, p. 267. 
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como en el caso de las operaciones técnicas, marca de por vida las generaciones 
sucesivas. Ciertas actitudes, gestos de cortesía o de comunicación, el ritmo del 
andar, el saber-comer o los gestos de higiene, poseen tonalidades étnicas que se 
transmiten a través de generaciones”4.  
La evolución del grupo a través del tiempo muestra las marcas y los signos con los 
cuales se reconocen las diferentes culturas, además de cómo se insertan en su 
espacio y su territorio, cómo se encuentre definido por los individuos y sus 
relaciones estéticas: los útiles, la etnicidad y el lenguaje, los dispositivos 
fundamentales para la relación entre tiempo y espacio. 
El cuerpo biológico (como metáfora de la sociedad) modifica su comportamiento y 
sus símbolos, creando nuevas posibilidades de mundos desde sus imaginarios. 
Las apropiaciones del espacio también se transforman en el tiempo, encuentro 
que da lugar a una relación importante para comprender y definir el mundo 
partiendo de la expansión de la estética, no solo de los sentidos sino entendiendo 
las modificaciones desde el cuerpo social biológico.  
Cada sociedad o cuerpo biológico va definiendo el código en las afecciones 
estéticas que reconoce en colectividad, el cual: “está basado en propiedades 
biológicas comunes al conjunto de los seres vivos, las de los sentidos que 
aseguren una percepción de los valores y de los ritmos o más ampliamente 
incluso desde los invertebrados más sencillos, una participación refleja los ritmos y 
una reacción a las variaciones de valor”5. 
Los valores determinan características importantes en la definición del cuerpo 
biológico, ya que se instauran en los sistemas internos estables que crean 
ambientes en la sociedad y, además, validan y hacen evidentes significaciones 
para la cultura.  
Las manifestaciones estéticas de la sociedad son variables, unas comunes en 
diferentes culturas y otras completamente significativas dentro de la propia cultura, 
como la música, la arquitectura, la culinaria, el vestuario. Es en estas prácticas 
donde se pueden encontrar las diferencias entre las culturas. 
                                                             
4 Leroi-Gourhan, Andrè. El gesto y la palabra.  Caracas: Universidad central de 
Venezuela, 1977, p. 273.  
5 Ibid., p. 267. 
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El cuerpo biológico se transforma, muta según los cambios de la naturaleza 
técnicamente determinada, apropiándose de forma diferente (cada vez) del 
territorio. Las múltiples miradas a los ambientes que la sociedad como cuerpo 
biológico constituye, generan significados por medio de sus rituales, de sus 
configuraciones espaciales, de la forma de los cultivos, de los bailes 
característicos, de los materiales diferentes para la construcción de la arquitectura, 
de la distribución y jerarquización por parte de la sociedad en el territorio, de los 
recorridos, etcétera.  
Partiendo del uso de la técnica, la estética y el lenguaje, el cuerpo social 
transforma el mundo. En la exteriorización de estos tres factores: la máquina 
(técnica), el espectáculo (grupo social) y la escritura (lenguaje), se mezclan y se 
forma el cuerpo social, haciendo de la estética un soporte para lo humano y una 
especie de modulación entre el espacio y el tiempo, que configuran la apropiación 
y la comprensión del mundo, al cual se le dan significados, pero que luego son re-
significados para la evolución, para la conformación de otros ambientes posibles o 
adaptaciones posibles.  
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1.1.2 Ciudad-espuma 
 
La vida humana se autoorganiza siempre 
creando espacios protegidos e inmunes, 
del protoplasma a la vida intrauterina, 
del afianzamiento del hombre en su identidad 
a la conformación de sus espacios íntimos, 
sus casa, sus ciudades 
y sus espacios metafísicos imaginarios.. 
Adolfo Vásquez Rocca6  
 
“Estar–en–el–mundo” como individuos y como colectivo embarca en proyectos 
que permiten comprender la ontogénesis del ser humano; es así como Sloterdijk 
propone su teoría de esferas, globos y espumas para entender la vida humana, ya 
que ésta, conscientemente o no, crea espacios en los que pueda sentirse cómoda, 
protegida e inmune. 
El hecho, eminentemente espacial, trata la relación del ser con el mundo que lo 
rodea. Esto constituye un tejido que puede ser inmaterial, afectivo, emotivo, 
energético, musical, mediático, atmosférico, material, físico… es decir: del orden 
de lo tangible y lo intangible, lo que abarca todos los ámbitos del vivir en el sentido 
pleno de la palabra, tanto en el terreno de las necesidades corpóreas como en la 
dimensión metafísica, intelectual, sensitiva, social del sujeto: “Vivir es crear 
esferas”7.  
Cuando se nace, cuando se es expulsado a la “fuerza” de la comodidad del “útero 
materno”, estalla la primera esfera, así se conforma alrededor el primer 
contenedor intangible que busca poner a salvo de todo lo que afecta 
negativamente al nuevo sujeto, y provee lo necesario para su desarrollo: la familia. 
Todo hacer individual y colectivo tratará de recrear esa estancia primera, “la vida 
intrauterina” confortable, tranquila, segura, contenida, abastecida. 
Partiendo de esta problemática humana, el desarrollo de la vida será un problema 
morfológico de creación de espacios y sistemas que permitan siempre construir 
                                                             
6 Vasquez Rocca, Adolfo. Peter Sloterdijk: Espumas, Mundo poliesférico y ciencia 
ampliada de invernaderos. Revista Nómadas, N. 18, enero-junio. España: 
Universidad Complutense de Madrid, 2008. 
7 Ídem. 
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pieles protectoras, que pueden ser permeables, ya que a través de ellas se 
permite el paso del exterior a la esfera íntima, e impermeables, ya que se vuelven 
protectoras en casos de agresión. Así, cada individuo en sí mismo constituye una 
esfera, la cual se relaciona con otras generando tensiones, estallidos, mutaciones, 
colisiones, fusiones… A través de esas alteraciones se da lugar a una 
ambivalencia de esferas, dado que, según la mirada, la esfera puede ser 
contenedor y contenido, dando lugar a: “una convivencia cada vez más 
resguardada en los dispositivos sociales e individuales que, curiosa y 
convenientemente, llamamos: leyes, morales, usos y costumbres, modos de vida, 
cuidados de si o simplemente personalidad”8.  
Es la multiplicidad de esferas y relaciones lo que da lugar a las tramas urbanas, 
escenarios de un mundo poliesférico carente de centro, continuamente móvil, 
efímero y transitorio, que da cuenta de una espacialización que parte los hechos 
estéticos, de los cuales se puede hacer una lectura en las diferentes formas en 
que se intervienen y se construyen las ciudades: “allí donde hay vida humana, sea 
nómada o sedentaria, surgen globos habitados, ambulantes o estacionarios, que 
en cierto sentido son más redondos que todo lo que puede dibujarse en círculos”9. 
Se dan espacios de coexistencia que van desde la habitación como nicho de la 
intimidad del ser, hasta la ciudad, como lugar de despliegue de la colectividad, 
pasando por la casa como recinto de la familia, la calle, el barrio, la comuna; pero 
también teniendo presentes todas las redes mediáticas que circundan, como las 
telecomunicaciones, los grupos sociales que desde la virtualidad dan cuenta de la 
necesidad de colectivizar aun en la distancia. Y es en esos globos y en esas 
espumas poliesféricas donde transcurre la vida de las metrópolis: “el hombre 
busca nuevas formas de reaseguramiento, nuevas pólizas, su habitación se 
constituye en la prolongación de su piel”10. 
Los procesos múltiples de intercambios y tensiones propios de la alteridad de las 
esferas, entre los individuos y los colectivos, albergan no solo beneficios 
emocionales, sino también enfrentamientos que pueden estar en la escala del 
                                                             
8 Ávalos Reyes, Erik. La modernidad puesta en entredicho.   
9 Sloterdijk, Peter. Esferas I. Siruela, 2003.  
10 Vásquez Rocca, Adolfo. Op. cit., p.   
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individuo, como también en el rango inter-cultural, generando relaciones pacíficas 
y de resguardo, pero también de hostilidad, de violencia y de agresiones. Así se 
configuran escenarios en los que existe una continua necesidad de revestirse de 
protección e inmunidad; se construyen modelos arquitectónicos reflejo de la 
paranoia, de ese sentirse expuestos al peligro, o donde se pretende dar cuenta de 
una cierta totalidad o, si cabe llamarlo así, de la universalidad del ser humano.  
El Palacio de cristal en Inglaterra, que se construyó en el siglo XIX para albergar la 
primera Gran Exposición, concebida para mostrar el progreso de todo el mundo en 
cuanto a nuevas tecnologías, maquinaria y productos, con la pretensión de exhibir 
la cultura europea en toda su extensión, fue entendido como un lugar no solo con 
una función específica sino también como una metáfora de la cultura. En él se 
muestra tanto la esencia como las pretensiones del mundo occidental: “el Palacio 
de cristal –la estructura arquitectónica más imponente del siglo XIX– apunta ya a 
un capitalismo integral en el que se produce nada menos que la total absorción del 
mundo exterior en un interior planificado en su integridad”11. Se trata de un 
invernadero, seguro, inmune y libre de tensiones.  
El acontecimiento que veía Dostoievsky en el siglo XIX fue también motivo de 
investigación para Walter Benjamín. Para el primero: “la vida en el palacio 
simboliza la voluntad de los progresistas occidentales de que el proceso de 
reticulación del mundo y de propagación universal de la felicidad que ellos mismos 
habían iniciado halle su culminación en la ausencia de tenciones”12. 
Para Benjamín el pasaje encarnaba la síntesis del consumismo, esos modelos 
arquitectónicos eran la fusión entre lo público y lo interior: “un «templo del capital 
mercantil», «voluptuosa calle del comercio»”13. Lo mismo que es posible también 
rastrear en el momento actual, en dispositivos de nuestras ciudades, en los cuales 
son insertados cada vez más esos modelos urbano-arquitectónicos llamados 
Centros Comerciales, Centros de Convenciones, hoteles, parques temáticos, 
jardines botánicos, estadios… espacios que configuran sistemas auto-regulados, 
característicos por atemporales, pues hacen perder la noción del tiempo, 
                                                             
11 Sloterdijk, Peter. El palacio de cristal. Barcelona: Editorial, 2004. 
12 Idem. 
13 Idem. 
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aclimáticos por climatizados, revestidos de un blindaje tecnológico que permite 
tener el aparente control de todo; vigilados, pues buscan garantizar la seguridad 
de quien está en ellos. Es a través del comercio de bienes o servicios, desde 
donde  se ofrecen y se pretende dar al sujeto la sensación de que, sin importar el 
lugar en el mundo en se encuentre, sentirá que lo conoce todo; el lenguaje es la 
imagen de las marcas multinacionales, de las grandes cadenas de restaurantes, 
de los grandes iconos de la moda; en resumidas cuentas: de los monopolios 
económicos. El objetivo es el confort y la moral es el consumo. 
Las políticas de los estados del mundo occidental se han enfocado ahora en 
proteger y promover un concepto que bien podría ser llamado: “seguridad 
mundial”, tras atentados terrorista que han cobrado una potencia desmedida, no 
solo por las consecuencias devastadoras sino también por el despliegue de 
medios de comunicación; hemos sido transformados en ciudadanos: “adictos a la 
seguridad pero siempre inseguros de ella”14. Y es esta una experiencia estética 
que se ve reflejada en las formas y tipologías de construcciones insertas en la 
ciudad, cada vez más acondicionadas, hasta el punto que producen temor a 
respirar, como consecuencia de las amenazas continuas de guerras biológicas, de 
una atmósfera que se ha convertido en el lado débil, y es por eso que los espacios 
que representan cobijo son cada vez más vulnerables, pues el hecho no se limita 
al acto terrorista como tal, sino también a la idea de amenaza que ha sido 
sembrada. 
El desarrollo de los medios de transporte como consecuencia de la globalización 
ha hecho del mundo un lugar cada vez más pequeño, de modo que se repiten en 
cualquier lugar y territorio esos grandes globos, úteros para masa que garantizan 
confort y seguridad, que creemos abandonar cuando nos alejamos de los lugares 
estables, conocidos (aunque, como hemos dicho antes, allí también nos sentimos 
bajo constante vulnerabilidad).  
Las playas y los campos se domestican al crear centros vacacionales donde, aún 
en el lugar más alejado de aquello que llamamos civilización, se tiene todo lo que 
se considera necesario; no es posible ya dejar de recrear el interior de la madre. A 
                                                             
14 Sloterdijk, Peter. Esferas II. Madrid: Siruela, 2004.  
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esos lugares abastecidos de lo básico, bebida y alimento, pero también de 
comodidades, lujos y actividades de ocio, se lleva la ciudad. Esos espacios 
arquitectónicos proveen también el acondicionamiento atmosférico y el blindaje 
tecnológico que reconocemos en los lugares urbanos para administrar la tan 
anhelada seguridad: “el capitalismo liberal encarna la voluntad de excluir el mundo 
exterior de retirarse en un interior absoluto, confortable, decorado, suficientemente 
grande como para que no nos sintamos encerrados”15. 
Todos esos modelos arquitectónicos, urbanos o no, implican el hecho de que 
vivimos en comunidad: limitan nuestros comportamientos, inhiben el desarrollo del 
sujeto dentro de una colectividad; hemos dejado entrar al otro en nuestra esfera y 
esto, a su vez, condiciona nuestros comportamientos: “a causa de la densidad, la 
inhibición se transforma en nuestra segunda naturaleza”16. Sin embargo nos 
hemos equipado de dispositivos que permitan huir de ese carácter colectivo, aun 
inmersos en él; es posible estar en un lugar y a la vez aislarnos, sumergirnos en 
nosotros: los audífonos, las nuevas tecnologías de internet inalámbrico en el 
dispositivo celular, cada vez más indispensable para esta época, entre muchas 
otras formas; incluso las drogas como un antiguo medio de desconexión del 
mundo llevan de nuevo al inicio, a la esfera individual donde estamos solo 
nosotros mismos: “una isla es tal porque está aislada, y el hecho humano es –
precisamente– el resultado de una gran operación de aislamiento”17. Encerramos 
en nuestras burbujas íntimas, nuestros pequeños invernaderos, nuestro 
apartamento, habitación… elegimos qué oír, qué ver, qué hacer: “un ámbito 
acondicionado y cerrado a un exterior tóxico, formado cada vez más por toda 
suerte de prótesis auditivas y visuales”18. 
Nos encontramos siempre en una esfera cíclica, en una espuma que anima calles, 
plazas, parques, ciudades…, en la que se expanden, se contraen, se disipan, se 
                                                             
15 Vásquez Rocca, Adolfo. Peter Sloterdijk y Walter Benjamin; Air aconditioning en 
el mundo interior del capital. Ekasia, Revista de filosofía N, mayo de 2009.  
16 Sloterdijk, Peter. El palacio de cristal. Barcelona: editorial, 2004.  
17 Vásquez Rocca, Adolfo. Peter Sloterdijk: Espumas, Mundo poliesférico y ciencia 
ampliada de invernaderos. Nómadas, N 18,  España: Universidad Complutense de 
Madrid. Enero-junio de 2008.  
18 Idem. 
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agrupan las diferentes esferas que la componen. Es como un líquido que se va 
regando a través de los sólidos escenarios que conforman calles, edificios; en fin, 
la ciudad misma: “los sólidos conservan su forma y persisten en el tiempo: duran; 
mientras que los líquidos son informes y se trasforman constantemente: fluyen”19. 
 
1.1.3 Código-ciudad 
El territorio se esculpe a través de códigos que el individuo o el colectivo social 
implantan en su lugar, de acuerdo con la mirada que se tiene del espacio; unas 
desde la idealización que se impone como forma de intervención general (política), 
y las otras, simbólicas y indexicales (cotidianas). Se presentan entonces dos tipos 
de configuración: una desde la hipercodificación: implantación de modelos según el 
ideal planificador, la configuración política del espacio; la otra desde la codificación 
laxa, apropiación estética precaria y temporal desde lo intangible, signos y 
símbolos culturales, huellas sensibles que se despliegan en el espacio, lo social 
produciéndose, la urbs, ambas, conformadas por las apropiaciones de las 
estructuras sociales y su relación con el entorno inmediato, son las que dan forma 
a la ciudad.  
En la ciudad se despliega la existencia humana; se ven, se manifiestan las formas 
de aproximación al límite, sensibles: 
 
en el espacio máximo de desconocidos límites que más 
o menos equivalen al Universo y en los espacios 
mínimos, inframicroscópicos o inframoleculares; y 
también, más próximos a la experiencia habitual, en 
esos «mesoespacios» que se sitúan entre las 
magnitudes macroscópicas y microscópicas, que van 
desde el habitáculo hasta el globo terrestre pasando por 
lugares, ciudades, regiones, naciones, continentes… 
Todos ellos son condiciones –inmanentes- de la 
sensibilidad; y aun pareciera que también del 
entendimiento de la razón. Todos ellos son condiciones 
de la existencia y de la co-existencia.20  
 
                                                             
19 Bauman, Zygmunt. Modernidad líquida. México: Fondo de Cultura Económica, 
2004.  
20Lanceros, Patxi. La huella del crimen. Imagen de la ciudad. Metapolitica 14(68). 
México, enero-marzo de 2010, p. 1. 
20 
 
La ciudad como soporte de lo social y dispositivo de despliegue de lo estético, está 
codificada por las comunidades; códigos sociales que se ven y se sienten en las 
superficies que van armando sus espacios. Esas superficies están cargadas de 
sensibilidad, de apropiaciones estéticas de su entorno. Superficies que delimitan la 
estructura social, a la vez que se modifican por ésta, conformando el adentro y el 
afuera del espacio, constituyendo por medio de la codificación los límites que 
conforman, de diferentes maneras, el espacio como entendimiento de las 
superficies, desde cálculos de planos hasta configuraciones de tejidos afectivos: 
 
obrando mediante esta concepción, el globo terráqueo –
nuestro mundo– puede ser traducido a simple superficie 
esférica, a plano curvo desplegado en el espacio: 
mundo insensible, solo inteligible, producto del cálculo 
providencial, superficie mesurable o técnicamente 
cuantificable, esfera de concavidad vacía y de 
convexidad etérea. Pero la superficie de la tierra 
también es posible comprenderla estéticamente y de 
manera expandida es decir no solo como manifestación 
sensible de lo inteligible, plano absoluto, puro y bello, 
conmensurable y calculable, sino además y ante todo, 
como variedad de configuraciones o tejidos afectivos.21  
 
El código da pie al sistema, matriz de relaciones en el entorno: “como superficie 
geográfica de inserción, es decir como la inscripción mutua de dos que se 
encuentran (como superficies afectivas), de dos que se chocan, que se sienten, 
que se recuerdan solo ahí en la figura haciéndose, en el lleno del vacío, en la 
configuración geográfica de la superficie”22. 
Códigos cargados de sensibilidad y razón que expande y contrae el territorio, ya 
que es una matriz configurada socialmente, y, al ser un sistema auto-organizado, 
se encuentra en autopoiesis.  
Las configuraciones se dan a través de las relaciones individuo-tiempo-espacio, 
determinando la forma como se dispone la ciudad. Espacializar un código es 
inscribir un lugar en la superficie, es limitar el vacío por medio de los hábitos, es 
                                                             
21 Mesa, Carlos. Superficies de contacto. Adentro, en el espacio. Ciudad: Mesa 
Editores, p. 21.   
22 Ibid., p. 23. 
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recrear una costumbre que en intervalos de tiempo y derivas ocasionales, 
configuran espacios, similares al arte de la separación, crean lugares y territorios: 
“el arte de la separación crea espacio y da lugar (y tiempo). Trazar una línea es 
circunscribir un habitad, prefigurar hábitos y habitantes, divisiones y decisiones 
normativas que presuponen el gesto creador inicial e iniciático”23. 
La codificación constituye sistemas, los cuales son producto de los códigos; 
abarca las huellas dejadas por las relaciones sociales evidenciando diferentes 
espesores, unos más cargados de simbologías que otros; mostrando que en 
algunos hay una fuerza mayor por parte de la estructura social. Los hábitos son 
pre-figurados por la hipercodificación y la codificación laxa, las cuales se definen 
en la cultura y su evolución: “cultivo, culto y cultura, ámbitos de actividad y 
contemplación, de acción y pensamiento, escenario en los que se gesta –y se 
gestiona– la experiencia humana y que aparece inicialmente como dibujo, diseño y 
designio en el espacio: en un espacio que una vez cultivado y culturizado, se 
expone como condición de existencia”24. 
 
El espacio abierto y cerrado de la ciudad se encuentra en estado de 
transformación de los códigos, haciéndose y re-haciéndose en las superficies, 
mostrando que desde: “la línea o el trazo, la separación en cualquier caso, dan 
lugar (topos) o espacio propiamente dicho, al que puede ser, con trabajo, violencia 
o astucia habilitado y habitado (jóra): recipientes y contenedores hospitalarios en 
los que se cursa la experiencia y que cobija la existencia”25. 
Las líneas que esculpen la ciudad están cargadas con códigos, desde la 
racionalización del espacio (códigos calculados por el pensamiento abstracto 
numérico, medible) y por la irracionalidad del espacio (códigos sensibles, 
momentáneos y efímeros).  
La mezcla de espacialidades configuradas a través de códigos sistémicos hace la 
ciudad; esta se mira como la conquista del espacio hipercodificado y codificado 
laxamente por medio de la estructura social. Es el escenario donde se mezclan y 
                                                             
23 Ibid., p. 2.  
24 Lanceros, Patxi. op. cit., p. 2. 
25 Ibíd., p. 3. 
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difuminan las dos formas de codificación. La ciudad es el espacio en el cual se 
despliegan las relaciones de la cultura con su entorno, evidenciando la manera 
cómo es modificada por medio de la simbología y la significación desde lo 
sensible, y su inserción en el vacío: “es la ciudad la que ordena y organiza ese 
(in)flujo moral, la que, al medir y distribuir el espacio y el tiempo, pro-pone las 
condiciones, a la vez trascendentes y empíricas de toda sensibilidad, de toda y 
cada percepción”26. Es un instrumento que permite ver las formas cómo se 
organizan los códigos sociales y cómo estos originan el espacio y su 
configuración; un producto que genera imágenes de lo sensible y órdenes de lo 
tangible. 
 
1.1.4 La urbs: codificación laxa 
Desplegada en la superficie, en contacto desde los bordes, trazas y rasgos 
dependientes de la afectividad, inmersa en el pensamiento inconsciente cotidiano, 
se encuentra la codificación laxa, presente en el sistema y en los fenómenos 
ocasionales, en terrenos vagos mostrando formas y configuraciones contrarias a la 
ciudad planeada (la polis). Es un código intangible, des-configurado, que se 
expresa en la ciudad practicada más que pensada; se origina desde la estética, 
afectaciones de lo social tanto en lo intangible como en lo tangible frente al 
espacio; donde las relaciones y los individuos despliegan su contenido en el 
espacio construido, cargándolo de signos y símbolos.  
Por medio de la codificación laxa se genera la ciudad ocasional de superficies 
sensibles, limitada y limitante, expandida y contraída, donde se traza y se pre 
figura el lugar, construyendo el espacio–tiempo, a la vez como doble cara de una 
hoja; por un lado se encuentra el tiempo–-acontecimiento y, por el otro lado, se 
encuentra el espacio-evento, originado éste de la construcción estética del 
habitante y su territorio. El espacio no es un evento previo, sino que se con-figura.  
Los códigos laxos son eventuales, acontecer puro en un presente continuo, en el 
cual la habitabilidad desplegada por el colectivo se mueve por la ciudad 
axiomática, la restringida por sus edificios, puentes, aceras; espacializada en la 
                                                             
26 Ibid., p. 9. 
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inconsciencia de la ciudad planeada. Los acontecimientos que definen el momento 
laxo se despliegan desde la estructura social y se ven reflejados, creando una 
mirada particular frente al espacio, es el interés: “por esa dimensión 
antropológicamente inestable de lo social y por la permanencia de lo precario; 
donde la inestabilidad y precariedad no son las condiciones defectuosas de una 
realización de acontecimientos, ni mucho menos el estado perverso de un 
momento”27. 
 
Desde el entendimiento del momento laxo de un presente siempre caótico se 
conciben diferentes formas de transformación, tanto física como simbólica, 
reflejada en dispositivos espaciales y existenciales. La mirada del presente en 
movimiento constituye una forma particular de eventos que configura el lugar-
territorio-espacio. Es un acontecer fluctuante, modificado por múltiples derivas 
configuradoras, reconocidas en la urbs, ciudad ocasional. 
Los acontecimientos que definen las codificaciones laxas se despliegan creando 
fragmentos de espacio; afectaciones estéticas que recrean las formas de la 
exterioridad (naturaleza-cuerpo). En la ciudad, como caos y conflicto, esos 
acontecimientos permiten ver el presente contenido en un universo de 
abundancia; donde ideales de la ciudad planeada, como la máquina de habitar de 
Le Corbusier, no llegan a ser del todo verdaderas, sino que se encuentran más 
bien que una ciudad: “mecanismo engendrador de monstruos y farsantes”28. 
Los espacios vistos como acontecer en la ciudad ocasional deambulan de un 
territorio a otro, conformando superficies generadas por derivas ocasionales-
estética que se construyen y se de-construyen. Estos son espacios colonizados 
por derivas particulares, visibles unas por su contenido en la superficie, como las 
huellas que se dejan en las calles, el andén, las fachadas, el grafiti; mucho más 
intangibles otras en el imaginario urbano, reconocidas por las estructuras sociales, 
como las barreras invisibles de territorios en conflicto.  
                                                             
27 Gómez Montoya, José Jairo. Paroxismos de las identidades, amnesias de las 
memorias. Ciudad: Universidad Nacional de Colombia, 2010, p. 71.  
28 Idem.  
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La codificación laxa se expresa en un presente interpretado de maneras 
diferentes, como realidades colonizadas, imposición de ideologías, 
transformaciones futuras, en las que imaginarios de un futuro prometedor serían 
los caracteres que deberían ser espacializados y habitados. Esta forma de 
entender el presente pone la habitabilidad en un futuro y deja desprovisto el 
acontecer, la cotidianidad. Pero el presente está en constante movimiento, en el 
que se evidencia una vitalidad transformadora, sea sustancial o 
momentáneamente del espacio y la cultura, haciendo de la memoria un estado 
primario del espacio y el lugar, desde las trazas, huellas, líneas y símbolos de las 
estructuras sociales.  
La urbs, espontánea, movediza, monstruosa, es eventualidad, acontecer, 
precariedad, devenir puro, en el: “que ya mismo es un perecer”29. En su interior se 
crea un código formal en el que se inscribe el instante laxo-ocasional; es inestable, 
fluctuante, líquida, que deviene caos en presente continuo. 
La urbs es monstruo que significa: indicar, señalar, denunciar, mostrar. La urbs se 
muestra, se señala a sí misma, se anuncia y denuncia simultáneamente, para 
aparecer en un presente caótico, codificando, territorizalizando el espacio, 
generando tensión en los límites de  la polis. 
Desde la urbs se concibe el carácter heterotópico de la ciudad (los lugares 
heterogéneos desprovistos de imaginarios utópicos), en el que se evidencia una 
manera de configuración sustancial del espacio-tiempo de la estructura social que 
transforma y de-construye; explorando nuevas formas de producción espacial, 
partiendo de un escenario caótico que modifica y trasciende el lugar. Heterotopías 
presenciales configurándose por medio de lo cotidiano. 
La codificación laxa toma valor en la urbs, dándole características como móvil, 
líquida. Los aceros impregnados en las calles de Barrio Triste con la mezcla de 
aceite, las fachadas de los talleres pintadas del color negro-gris del material de 
trabajo cotidiano, las chispas de la soldadora se mezclan con el humo de los 
carros; construcciones vernáculas, caminos a la deriva dispuestos por los 
                                                             
29 Moreno, Juan Gonzalo. Geosofía y otros ensayos. Medellín: Universidad 
Nacional de Colombia, 2006, p. 172.  
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habitantes, botellas recicladas de gaseosas para la recolección de aguas de los 
techos, viviendas armadas de cartón en el Morro de Moravia; la calle manchada 
de verduras, las cajas donde se transportan los alimentos utilizadas como 
bancas… ejemplos de la expresión de esa codificación en Medellín. 
 
1.1.5 La polis - hipercodificación  
La racionalización del territorio desde factores político-económicos e influenciada 
por planes reguladores urbanos, abarca la polis en la hipercodificación, afectada 
por los procesos de globalización de las grandes ciudades post-industriales y por 
modelos de ciudad comercial como la brandificación (propuestas mercantiles, 
urbanísticas y arquitectónicas que generan un logo de ciudad; marca diferenciada 
por intervenciones urbanas detonantes o edificaciones imponentes), la ciudad 
servicios (consumo y el capital que tematizan y enfocan espacios comerciales 
generando descentralización y fragmentación, concibiendo una configuración 
espacial dispersa), la metápolis ciudad virtual creada desde las redes de 
telecomunicación y cableados, dispersa en las estructuras axiomáticas y a la vez 
delimitadora de territorios y la planeación territorial.  
La polis, desde el ideal, concibe un proceso de ciudad global con espacialidades, 
como centros comerciales, modelos de bienes y servicios, planes parciales, planes 
de ordenamiento territorial… todos ellos insertos desde valores culturales racional-
políticos que imperan en límites hipercodificados, reflejados en edificios verticales 
a gran escala; contenedores comerciales generados a partir de procesos de la 
modernidad en la era post-industrial, desde la noción de progreso hasta la 
globalización y sus propuestas de mercado, tematización y definición de espacios 
privados, urbanismos cargados de propuestas definidas desde formalismos 
acristalados, asépticos, que se alimentan constantemente del imaginario 
comercial.  
Desde la polis se crea una ciudad ortogonal, la cual alcanza la perfección por 
medio de la hipercodificación de ideologías progresistas en los territorios. 
Hipercodificación compuesta desde consensos políticos y económicos del espacio 
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físico, lo que da lugar solo a una posibilidad de habitabilidad, dispuesta por 
geometrías y formas asépticas, desprovistas de impureza. 
Lo que se percibe en la polis es la solidificación del orden, tanto físico como social, 
lo cual estructura todas las maneras de apropiación en el territorio. Esas 
disposiciones concuerdan con los planes estratégicos o planes parciales que 
entran a regular la ciudad, herramientas para configurar el espacio físico y 
disponer el orden social, ambiental y natural. La hipercodificación  crea una mirada 
racional en cuanto a la disposición espacial y su materialidad, re-construyendo 
sectores de ciudad que casi siempre son post-industriales, o terrenos vagos 
dejados por las nuevas construcciones de infraestructura. 
La ciudad es blanca, de matices y colores claros que permiten visualizar todas sus 
partes para tener un control total, desde su ideología, su geometría, su 
territorialización. Se ofrecer un mundo translúcido como ideal de prosperidad y 
progreso permitiendo una supuesta mejor habitabilidad, debido a que no carece de 
ninguna necesidad o actividad (vivienda, comercio, servicios), además de estar 
dispuestos de la mejor manera posible desde su planificación reguladora. 
Se estimulan los sentidos visuales a través de una configuración brillante, 
transparente; se inserta la mirada en el imaginario cotidiano como modelo de 
apariencia que se promueve en el tiempo y no permite otros imaginarios o 
símbolos, ya que intenta sustituir lo que no es visible, imponiendo límites. Estos 
fenómenos se reconocen por la influencia que tienen las normas dominantes 
frente al espacio, donde la tendencia es generar la expectativa de acceso a los 
mundos propuestos, generando con ello una manera de habitar, un modelo de 
vivir: “las galerías del Soho (y luego Chelsea), en New York, comenzarían, a partir 
de los años 70, a ofrecer a sus clientes menos el valor que se deriva de poseer un 
objeto único, el valor de participación y reconocimiento como miembro de una 
escena prestigiosa: los placeres del acceso más que los de la posesión que serían 
centrales en ese «arte de vivir Yuppie» (como lo llama Pierre Bourdieu) que por 
entonces se expandía”30. 
 
                                                             
30 Laddaga, Reinaldo. Estética de la emergencia. Ciudad: AH, 2006, pp. 46-47.  
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La hipercodificación de la ciudad configura desde los detalles mínimos hasta las 
grandes propuestas de planes, como en Medellín, donde se ha construido según 
planes urbanísticos y de gestión, como el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) ; 
también desde la imagen de ciudad global que se constituye en configuraciones 
guiadas por la tecnologización de la ciudad; con estrategias económicas de 
apertura, las cuales sitúan la ciudad en una transformación mediática, que vende 
una imagen o una memoria re-inventada constantemente. Imágenes ilusorias al 
límite ortogonal de la planificación; limite racionalizado en las posturas frente al 
espacio y el cuerpo; modelos para habitar, para vivir, para vestir, para sentir, para 
creer que disponen una lógica de territorialización de las relaciones humanas, 
tanto en su interior como en su exteriorización, componiendo el tiempo y el 
espacio en un blanco absoluto sin historia, pero con una memoria tematizada que 
se reinventa constantemente. 
 
1.1.6 El habitante social 
El habitante social es un individuo de acontecer, el cual se estructura en una 
sociedad como eventualidad en constante flujo, en el que las relaciones son 
intermitentes y los intercambios son momentáneos en los espacios 
territorializados-desterritorializados de la ciudad.  
El individuo como habitante social, a través de su estructura y del sistema 
colectivo, se espacializa en la ciudad, en fragmentos dispersos que constituyen 
límites tangibles y simbólicos. Se mueve por medios virtuales, por los cables de la 
metápolis y, al mismo tiempo, genera espacios ocasionales en las estructuras 
físicas de la ciudad política. Los espacios del individuo social son reconocidos y 
captados a través de códigos que va dejando, rastros ocasionales que se 
evidencian en la piel de la cotidianidad.  
Las alteridades del individuo social generan un sistema estructurado, en 
autopoiesis, cargado de emociones, influenciadas a su vez por las decisiones 
económicas, políticas y sociales. El individuo camina por espacios intersticiales o 
terrenos vagos, en los que: “las figuras de referencia de la esfera de las relaciones 
humanas se han convertido desde entonces en «formas» artísticas plenas: así los 
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meeting, las citas, las manifestaciones, los diferentes tipos de colaboraciones 
entre dos personas, los juegos, las fiestas, los lugares, en fin el conjunto de los 
modelos de contraste y crear relaciones representan hoy objetos estéticos 
susceptibles de ser estudiados como tal”31. 
 
El habitante social se inserta en fenómenos que vive dentro de la territorialidad 
como consecuencia de su presente, la cual se adhiere a la piel del individuo, se 
convierte en una extensión de sus deseos, de su razón. Cuando se intercambian 
componentes cotidianos entre los individuos, en el flujo constante por las 
aberturas de la deslocalización en la ciudad, se conforma un colectivo, activo y 
pensante, listo para proponer su espacio. La extensión de las relaciones individuo-
espacio constituyen la ciudad viva, una yuxtaposición de eventos que articulan 
espacios tanto físicos como sociales, desde el ventero ambulante hasta los 
centros comerciales.  
El individuo se encuentra transformándose en relaciones estéticas, constituyendo, 
desde el modo de restructuración social, un presente que se re-elabora en el 
espacio, así crea procesos flexibles de configuración de territorio. Lo social 
establecido estalla en fragmentos ocasionales desde su devenir momentáneo, 
está en un estado cambiante, con implicaciones técnicas y estéticas que derivan 
en el estado del mismo. La experiencia social del habitar refleja la cotidianidad 
intangible que construye lo urbano; colectivos productores de realidades e 
imaginarios que se explotan en fragmentos, cada uno dispuesto a relacionarse. 
 
1.1.7 El lugar 
El lugar es una acumulación de experiencias, de formas de espacializar, de 
modificaciones en el espacio a través de valores culturales; desde lenguajes, 
como construcciones físicas, modelos de intervención urbana, símbolos 
espaciales… se insertan en el espacio común, donde se puede generalizar e 
identificar que: “todo lugar es efectivamente un compuesto”32, una transformación 
                                                             
31 Ibid., pp. 31-32. 
32 Ibid., p. 108. 
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codificada dependiente de lo vivido o impuesto, la cual se insertan en un espacio 
único. El lugar a través de las apropiaciones de los individuos, busca el bienestar 
siempre de un grupo social: “espacio-lugar-sitio: configuración de un ámbito digno 
de los seres humanos, y digno de que estos lo cuiden, fomenten, lo leguen a las 
generaciones siguientes y se sacrifiquen por él”33. Los espacios quedan 
justificados en el imaginario social, lo cual hace que el lugar se evidencia por 
medio de una apropiación espacial; con eso se puede decir que el lugar es una 
construcción de imaginarios relacionados que interactúan.  
El lugar está constituido por imaginarios que esculpen desde su forma de 
espacializar, las cuales crean dinámicas e itinerarios cotidianos, que permiten ser 
reconocidos y modificados. Los tipos de configuración, abarcados en lo que se 
puede denominar como Sistema de Relaciones Ocasionales, codifican de manera 
temporal el lugar, unos con más presencia, dada su fuerte inserción: lugares 
colonizados a través de las normas que un colectivo se ha impuesto; otros con 
codificaciones momentáneas, inserciones laxas sensibles que constituyen otro tipo 
de lugar.  
Los lugares ocasionales se dan a través de afectaciones sensibles e intangibles 
en los espacios; relación desde la urbs, más que desde el racionamiento del 
espacio, que genera otras formas de pensar los lugares: “espacios delimitados por 
valores comunes, mas no debidos a la ley (con lo que se volvería a la 
universalidad abstracta) si no a la interpretación de usos y costumbres que, por 
exclusión de cuanto se opone a su conservación y transmisión y por corroboración 
de cuanto les favorece, van creando una serie de surcos vividos y sentidos, más 
que pensados”34.  
 
En los lugares ocasionales se altera la inserción de diferentes formas de 
configuración, desde las relaciones individuo-lugar, lo que genera el lugar como 
transformación en el tiempo: “esculpir un lugar implica tala y roza, quema y 
destrucción de antiguos lugares físicos y espirituales (y muchas veces destrucción 
                                                             
33 Duque, Félix. Esculpir el lugar. La interpretación del mundo cuestiones para el 
tercer milenio. Ciudad: Patxi Lanceros, p. 102. 
34 Ibid., p. 103. 
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o dominación de las gentes que allí vivían)”35. El lugar se transforma, desaparece, 
y luego reaparece, en algunos casos imperando la codificación dominante y en 
otros las codificaciones laxas. “El lugar es la falta y, a la vez, lo que nos falta para 
ser de verdad”36. 
 
1.1.8 El espacio público  
El espacio público es una construcción que se da desde la apropiación de una 
estructura social que se concreta como un público fluctuante y conforma 
relaciones que se escabullen por los nichos entre lo público y lo privado. De ello 
derivan nodos, bifurcaciones, sistemas, trayectorias de relaciones entre el lugar y 
lo social, conformando así el espacio que permite interrelación entre lo construido 
planificado y lo construido no planificado, partiendo de las adaptaciones sociales 
en un territorio desterritorializado.  
El espacio público es constituido por relaciones que van desde la ciudad planeada 
hasta la ciudad practicada. Miradas estas dos formas de configuración de lugar 
como urdimbre de relaciones, en la que lo urbano muta de: “forma radical de 
espacio social, escenario y producto de lo colectivo haciéndose a sí mismo, en 
territorio desterritorializado en que no hay objetos sino relaciones diagramáticas 
entre objetos, bucles, nexos sometidos a un estado de excitación permanente”37, 
la ciudad practicada se mezcla con la ciudad planificada, la cual se piensa desde 
la idealización del territorio como polis.  
La organización del espacio público está dada y es pre-establecida por la 
espacialización de lo social, donde se crean interacciones y nexos. Las 
configuraciones en lo público son variables, ya que están en constante 
reestructuración, incluso se puede decir: “que el espacio público tiene una 
consistencia frágil”38, ya que está conformado por relaciones de densidades 
                                                             
35 Ibid., p. 111. 
36 Ibid. 
37 Delgado, Manuel. De la ciudad concebida a la ciudad practicada. Revista 
Archipiélago, # 62, 2004:p. 2. 
38 Joseph, Isaac. El transeúnte y el espacio urbano. Ciudad: Gedisa, pp. 32-33.  
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variables, de nodos y bifurcaciones, las cuales dan lugar a trayectorias que se 
mezclan constantemente.  
La configuración del espacio público se encuentra suspendida en dos situaciones: 
la primera, inmersa en reglas y normas socio-políticas y socio-económicas que 
marcan el lugar y las formas como se debe habitar y relacionarse en él, como 
cuando se debe caminar en un sentido o cuando se demarca con un elemento 
físico o una estructura axiomática; la segunda está dada por las relaciones 
intangibles en el espacio construido, como encuentros no fortuitos, miradas 
momentáneas, sensaciones de inestabilidad, conexiones frágiles de los individuos, 
alteridades deslocalizadas que deambulan de un lugar a otro. 
Las dos condiciones en las cuales el espacio público se encuentra suspendido 
dan, como expresa Isaac Joseph: “la experiencia de la fluidez de la copresencia y 
de la conversación, de las pequeñas oposiciones sociales que son nuestra 
vacilaciones, la experiencia del excedente de socialidad en su materialidad 
discursiva. Lo que se nos da es también la experiencia del abandono y desamparo 
de este existir en beneficio de las ansias del ser existente”39. 
 
El espacio público es el escenario donde los habitantes materializan las huellas 
del lugar y, a la vez, se diluyen entre los espacios planificados; es una fluctuación 
intermitente caracterizada por el contacto de sus bordes, que van desde los 
imaginarios colectivos espacializados hasta lo natural-biológico. Sin restricciones 
de acceso, es un espacio neutral, desnaturalizado, ya que permite la interacción 
de diferentes apropiaciones formando turbulencias que se mezclan, relaciones 
generadas por la interacción del individuo en el espacio social configurado. 
La relación del espacio público con la estructura social muestra que: “el espacio 
público está irremediablemente truncado. No es una espacio pasional, es un 
espacio de sonámbulos”40, debido al devenir momentáneo, a las fugas de tiempos 
y a los movimientos. 
                                                             
39 Ibíd., pp. 14-15.  
40 Ibíd., p. 15. 
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La estructura social se mueve sonámbula por lo público, generando 
desorganizaciones parciales y transitorias. Las relaciones de lo social se conciben 
partiendo de intervalos que, a su vez, se ven también afectados por las estéticas 
que se expanden y se contraen en el espacio público, donde la relación con los 
signos  y las huellas que configuran el lugar recrean situaciones; pero éstas, al ser 
variables, se des-configuran; así se conforman nichos en lo público y se constituye 
ciudad, mostrando cómo entre la de-construcción del espacio dada por las 
estructuras sociales, se manifiesta el espacio público neutral, permeable como una 
esponja que, en palabras de Joseph: capta y rechaza modificando constantemente 
los límites de sus cavidades. Los acontecimientos de lo social son absorbidos, y 
se manifiestan en lo público constituyendo en algún momento el espacio para 
luego ser exprimidos, cambiando su configuración. 
Dentro de las cavidades del espacio público se albergan diferentes formas de 
relaciones de las estructuras sociales, en las que lo que se vive determina 
momentos; apropiaciones cambiantes, derivas del espacio-tiempo concertadas.  
La ciudad en su reconstrucción de espacio público constante, genera áreas 
abandonadas en donde se pueden visualizar edificios obsoletos que la ciudad 
planeada intenta rehabilitar para insertarlos en el lenguaje hipercodificado e 
introducirlos en la red de espacios útiles. El espacio público evidencia esta 
actividad, ya que en él se genera el abandono de la ciudad y la apropiación de la 
misma, los colectivos y las estructuras sociales se esparcen en esta tensión, 
cargan de códigos que marginan ciertas zonas del espacio público por su 
constitución física que no corresponde con lo planeado, sin embargo estos 
terrenos “vagos” como los propone: Ignasi Solá-Morales muestran características 
propias de una cultura que se extiende a través de su estética por el mismo 
espacio, creando de esta manera una mirada en negativo de la ciudad planeada. 
El espacio público está constituido de las dos maneras de configuración desde 
espacios abandonados e improductivos y de espacios productivos.  
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1.2 DISEÑO METODOLÓGICO  
1.2.1 Teoría de sistemas   
La multiplicidad de hechos, circunstancias, configuraciones, códigos presentes en 
la realidad, crea un híbrido de relaciones que se constituyen como sistema. Las 
relaciones entre los sistemas y sus componentes se organizan en un despliegue 
de acontecimientos y eventos que dan forma social al tiempo. La conformación y 
disposición de los colectivos sociales están determinadas por una multiplicidad de 
afectaciones, tanto internas como externas, que transforman el entorno; son 
modificaciones políticas, económicas, simbólicas, espaciales y físicas, las que se 
despliegan como configurantes del sistema.  
Los sistemas se componen de acciones en continuo movimiento, definiendo 
límites que se cruzan en un entorno particular; límites que se re-establecen en 
periodos largos o cortos de tiempo. El recambio de componentes internos y 
externos del sistema es lo que configura y des-configura los límites perceptibles 
(signos y símbolos culturales), además de límites físicos, como elementos 
arquitectónico-urbanísticos, geográficos y paisajísticos. 
La continua reestructuración de los sistemas se denomina: procesos de 
autopoiesis, como lo explica Humberto Maturana refiriéndose a los sistemas 
biológicos: 
 
los seres vivos son verdaderos remolinos de producción 
de componentes, por lo que las sustancias que se 
toman del medio, o se vierten en él, pasan participando 
transitoriamente en el interrumpido recambio de 
componentes que determinan su continuo revolver 
productivo. Es esta condición de continua producción de 
sí mismos, a través de la continua producción recambio 
de sus componentes, es lo que caracteriza a los seres 
vivos, y lo que se pierde en el fenómeno de la muerte. 
Es a esta condición a la que me refiero al decir que los 
seres vivos son sistemas autopoiéticos, y que están 
vivos solo mientras están en autopoiesis.41  
 
                                                             
41 Maturana. Humberto R. La realidad ¿objetiva o construida? I. fundamentos 
biológicos de la realidad. Antrhopos, p. 5.  
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El sistema se auto-organiza, se desprende del ambiente y se distingue de él; 
adquiere su individualidad diferenciándose por la particularidad de los colectivos 
sociales y su estética, la cual produce afectaciones tanto efímeras como 
duraderas, y genera emociones que se transmiten en el espacio; son expresiones 
sociales que debido a su autopoiesis constituyen experiencias en el tiempo, 
codificando a través de la relación tiempo-espacio los límites del territorio. Los 
cambios son determinados por los seres vivos, los cuales establecen las 
configuraciones particulares en el afuera, partiendo del continuo diálogo interior y 
con el exterior; así se crea una historia inserta en códigos, volcados en sustancias 
producidas en el entorno y asimilándolas por las afectaciones particulares con las 
que se relacionan.  
Toda la producción del sistema genera experiencias desde lo social hasta lo 
construido; se trata de trazos de líneas de fuga que abren paso a la interpretación 
del afuera, siempre cambiante, que se re-construye en las alteridades del espacio 
y su estética. Allí: “la multiplicidad se definen por el afuera: por la línea abstracta, 
línea de fuga o de desterritorializacion según la cual cambia de naturaleza al 
conectarse con otra”42.  
Los sistemas, en su constante devenir de alteridades productoras de 
componentes, dejan puntos abiertos para la conexión con su entorno, lo cual 
forma, a través de su relación interior-exterior, disposiciones territoriales; 
delimitaciones espaciales que crean: “líneas de segmentariedad, de estratificación, 
como dimensiones, pero también línea de fuga o de desterritorializacion como 
dimensión máxima según la cual, siguiéndola, la multiplicidad se metamorfosea al 
cambiar de naturaleza”43. 
El sistema está en constante desequilibrio: haciéndose y re-haciéndose. El 
desequilibrio permite tener una cierta estabilidad, un continuo que toma dos 
características principales: “1. las leyes de lo viviente no son de equilibrio, sino de 
desequilibrio, retomando o recompensando el dinamismo estabilizado, 2. La 
inteligibilidad del sistema debe encontrarse no solamente en el sistema mismo 
                                                             
42 Deleuze, Gilles y Guattari, Feliz. Mil mesetas. Capitalismo y esquizofrenia. 
Pretextos, 1994, p. 14.  
43 Ibíd., p. 25. 
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sino también en su relación con el ambiente, y esa relación no es una simple 
dependencia, sino que es constitutiva del sistema”44.  
La complejidad del sistema está dada en los enlaces de subsistemas como 
fenómenos de auto-organización, los mismos que, al juntarse y analizarse desde 
diferentes puntos de vista, conforman una red, la cual se constituye como un 
sistema abierto individual; fenómenos establecidos por una gran cantidad de 
interacciones e interferencias: “los sistemas de auto-organización (viviente) hasta 
el más simple combina un número muy grande de unidades, del orden del billón, 
ya sea moléculas en una célula, células en un organismo, más de diez billones de 
células en el cerebro”45. 
El sistema constituye la realidad en forma de negativo: por un lado, configura los 
límites simbólico-espaciales componentes de un sinfín de posibilidades para la 
disposición de la realidad cotidiana, la cual está sujeta a las alteridades tiempo-
espacio del sistema que la constituye y por el otro lado se encuentra el espacio 
donde se  evidencian los símbolos y su construcción 
La construcción de la realidad puede darse desde un campo expandido entre la 
configuración del sistema, su alteridad y su definición espacial. La interrelación de 
diferentes formas de habitar permite una comprensión abierta de los problemas, 
ya que se mezclan entre lo construido y lo no-construido. El sistema desarrolla 
diferentes construcciones de realidades a partir de la relación con otros sistemas, 
conformando así lazos sociales. Esta forma de construcción permite obtener una 
lectura de la realidad en las relaciones de los individuos y los espacios, vistas 
desde las categorías de análisis: hipercodificación, codificación laxa, vida 
cotidiana, espacio-tiempo.  
La realidad, asumida desde la reflexión sistémica, se hace compleja, debido a que 
se afecta desde diferentes perspectivas: espaciales, físicas construidas, físicas 
simbólicas, culturales; lo cual, al mezclarse, genera sucesos de la cotidianidad en 
los que se dispone el espacio para un despliegue social cargado de afectaciones 
estéticas, lo que crea diferentes eco-sistemas. La realidad se ve reflejada en la 
                                                             
44 Ibíd., p. 44. 
45 Ibíd., p. 59. 
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distinción entre el sistema y su ambiente, mostrando los fenómenos y 
afectaciones, tanto físicas (configuración) como imaginarias (simbólico).  
 
1.2.2 Ciudad – Sistema vivo 
Desde los nuevos planteamientos de la Escuela de Chicago, la ciudad se piensa 
como sistema vivo; un ecosistema de relaciones que desde la complejidad se 
denomina Caos Organizado. Esta relación permite pensar la ciudad como sistema 
biológico, el cual se rige por mecanismos de cooperación de relaciones y 
situaciones; es un funcionamiento de naturaleza animada que define lo urbano 
como “un mecanismo biótico y subsocial”46.  
En lo urbano se estructura la sociedad, la que genera los componentes internos y 
externos del sistema, puesto que la sociedad es: “resultado de una complejísima y 
tupida red de relaciones”47, en la cual se proponen lazos estables e inestables en 
una territorialidad desplegada en la ciudad, generando a través del orden y el 
desorden alteridades colectivas en la disposición y en la adaptación física del 
entorno. Es una mirada al espacio desde situaciones que se mezclan en una 
relación, desprovistas de solidificación entre individuos dispuestos como colectivo 
a territorializar; así se conforma la estructura social, la cual concibió Simmel como: 
“una interacción de sus elementos moleculares, mucho más que como una 
sustancia”48.  
Lo urbano es el escenario donde se desarrolla la vida cotidiana, la cual hace 
posible la vida social. Es un espacio de relaciones constantes entre individuos y 
colectivos que se articulan en lo público y en lo privado, generando fragmentos de 
la realidad derivados de lo social, donde se entrelazan en constante movimiento, 
al igual que en los sistemas biológicos (autopoiesis). Las uniones fragmentadas de 
la realidad son recambio de componentes: hilos invisibles entre individuos que, 
desde su afinidad como colectivo, constituyen particularidades que se ven 
reflejadas en imaginarios de ciudad. 
                                                             
46 Ruiz Delgado, Manuel. Ciudad líquida, ciudad interrumpida. Medellín: 
Universidad de Antioquia, 1999, p. 6.  
47 Ibíd., p. 7. 
48 Ruiz Delgado, Op. cit., p. 6. 
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El recambio de componentes dado en el entorno por el colectivo se realiza desde 
eventos o acontecimientos, los cuales codifican temporalmente el territorio 
remitiendo a: “la identificación de los individuos con un área determinada que 
consideran propia, y que se entiende que ha de ser defendida de intrusiones, 
violaciones, o contaminaciones”49. Esas modificaciones se extienden en lo urbano 
como: “escenario de metamorfosis constante, por todo lo que hace posible la vida 
social”50.  
Lo urbano se encuentra en un constante re-hacer (autopoiesis) de espacios, 
territorios, lugares donde habita una estructura social y donde se de-construye una 
ciudad en ocasiones.  
Las relaciones del colectivo con el espacio, en diferentes escenarios, tanto en la 
polis como en la urbs, despliegan una compleja red de sistemas que permite un 
análisis de la ciudad a partir de su estética particular, que se expande desde las 
artes hasta la arquitectura. 
La estética expandida, cargada de una multiplicidad de afecciones, se despliega 
evidenciando los imaginarios de las colectividades y definiendo las estructuras 
sistémicas modificadoras de límites tangibles e intangibles, que terminan siendo 
los territorios que se habitan. Esta muestra los significados de apego y des-apego 
sociales, constituye la realidad en contextos complejos entre relaciones sujeto-
objeto-espacio y muestra que en su simbología aparecen happening y landscapes 
hechos en terrenos consientes e inconscientes de la ciudad viva.  
Desde los despliegues estéticos se muestra la transformación de la ciudad. Esas 
experiencias crean una narrativa de memorias que define identidades con el 
tiempo, que permiten reconstruir el espacio para entender la constitución, 
transformación y configuración de la ciudad. En este contexto es pertinente un 
análisis de la estética expandida, ya que evidencia en lo físico construido, la 
memoria, la cual configura la arquitectura y el urbanismo.  
 
                                                             
49 Ibíd., p.  9. 
50 Ibíd., p. 10. 
38 
 
1.2.3 Componentes sistémicos  
La inserción en el espacio se puede reconocer en la distinción entre Estado y 
Sociedad que, en palabras de Manuel Delgado, para las sociedades 
contemporáneas sería la distinción entre Polis y urbs. Esta distinción se evidencia 
en las formas como los poderes configuran, un conflicto entre fuerzas que 
dominan y fuerzas subordinadas.  
En la polis estructurada, definida por normas que construyen un espacio sólido, 
con un poder político que infiere en la manera de habitar en y el espacio: “1) El 
poder político es universal, inmanente a lo social, pero puede expresarse de dos 
formas muy distintas: el poder coercitivo y el poder no coercitivo; 2) el poder 
coercitivo no es el auténtico poder político sino un caso particular del mismo; 3) no 
se puede pensar lo social sin lo político, pero sí que puede pensarse lo político sin 
la violencia”51. 
La urbs es constituida por un sistema abierto de relaciones en constante 
movimiento, un espacio de relaciones diagramáticas entre fragmentos que se 
mueven escondidos de un orden político: “la urbs no es, por tanto, la sociedad, 
sino la sociedad produciéndose”52. La sociedad se sumerge construyendo y 
decontruyendo el espacio, conformando estructuras colectivas llenas de 
componentes simbólicos que conectan los fragmentos de ciudad y territorializan el 
espacio. La producción de espacio es activa y presente en un devenir de 
componentes que, desde diferentes codificaciones espaciales, conforman una 
triada de relaciones entre el espacio político, el espacio afectivo y la sociedad 
(polis, urbs, sociedad). 
El individuo habita desarrollando formas de adaptación que conllevan a 
interpretaciones, desde imaginarios y memorias hasta planes urbanísticos y 
lineamientos políticos. Las maneras de insertarse pueden estar constituidas y 
caracterizadas por la relación: espacio – sociedad (colectivo estético) – tiempo. 
Las relaciones del individuo con la polis y con la urbs generan códigos que se 
inscriben en la ciudad como dispositivos de visualización; es el entendimiento de 
                                                             
51 Delgado, Op. cit., p. 23. 
52 Ibíd., p. 23. 
39 
 
la realidad que se marca en lo natural (biológico), haciéndose, a través de 
lenguajes simbólicos, afectivos, culturales, políticos, una manera de habitar.  
1.2.4 Sistema ocasional 
Cuando la constitución de la estructura social y su ambiente se relacionan en la 
espacialidad y el territorio, desde los imaginarios de la  hipercodificación 
(idealización) y la codificación laxa (imaginarios), se constituyen en el sistema o 
ambiente estable unas apropiaciones ocasionales que definen límites 
momentáneos, hábitats momentáneos, que son territorializados y luego 
desterritorializados, dependiendo de la cotidianidad en la que se encuentren. Se 
produce una conexión de eventos que acontecen desde la constitución misma del 
ambiente o sistema general, guiados por el movimiento que fluctúa entre la 
idealización del sistema general (la norma) y lo que los habitantes creen que 
debería ser.  
El sistema ocasional tiene unos componentes internos que se esparcen en el 
sistema general, se mezclan con él, pero se distinguen de él; son afectaciones 
efímeras que transforman reiterativamente un espacio y lo trasladan a toda la red 
del sistema general. Éste se inserta en las líneas de fuga sociales cargándolas de 
sentido momentáneo, que deriva en un devenir de actividades y experiencias 
cotidianas que constituyen la realidad, hasta que se diluyen en las condiciones del 
sistema general, en su ambiente caótico y en su des-equilibrio.  
Ese sistema de ocasiones aparece y desaparece sin ser reconocido, pretende 
subsistir en la inserción de componentes externos del sistema general, ya que se 
nutre de ellos; los códigos que arroja el sistema general se reinterpretan en el 
sistema ocasional para interpretar la realidad externa y estabilizar el ambiente 
interno, como la adaptación de una idea general como normativa, re-interpretada 
por el sistema ocasional en su interior. El colectivo ocasional se mueve 
dependiendo de esas alteridades, las cuales delimitan el territorio y conforman 
espacialidades seguras, pero momentáneas, que aseguran el momento mas no la 
continuidad en el tiempo.  
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2. CAPÍTULO. La ciudad como dispositivo de exhibición de procesos de 
configuración espaciales y estéticos 
2.1 CONTEXTO 
2.1.1 La ciudad Global 
Desde los procesos de modernización y globalización, la ciudad se ha 
transformado según modelos progresistas y culturalistas, influenciados por 
desarrollos económico-políticos y sociológicos que proveen una mirada particular 
al espacio y al territorio.  
La ciudad global, mirada desde la metápolis, es: “Un espacio geográfico cuyos 
habitantes y actividades económicas están integrados en el funcionamiento 
cotidiano de una gran ciudad, pero a la vez profundamente heterogéneo y 
discontinuo, cuyos principios organizativos derivan de los sistemas de transporte 
de alta velocidad”53. 
La metápolis es una ciudad que se desarrolla con comunicación, movilidad, 
tecnología, economía, informática como variables. Es el resultado del desarrollo 
moderno progresista que, de la mano de urbanistas como Robert Moses, 
trasforma el entorno reconstruyendo barrios, creando el mundo de la autopista, de 
la velocidad; configurando entornos establecidos por los flujos que necesita la 
ciudad para funcionar. Una de las máximas de ese urbanista, que al parecer tomó 
fuerza en el siglo XX  y sigue impulsando nuevos desarrollos, es:  “Cuando actúas 
en una metrópoli sobreedificada, tienes que abrirte camino con un hacha de 
carnicero. Simplemente voy a seguir construyendo. Puedes hacer todo lo posible 
por detenerme”54.  
Después de las crisis económica y energética de 1973 en Estados Unidos, se 
generan unos fenómenos de expansión, tanto industriales como tecnológicos, que 
traen consigo una nueva manera de disponer el territorio, haciendo de la 
informática y las telecomunicaciones piezas centrales para el desarrollo de las 
                                                             
53 García Vásquez Carlos. Ciudad Hojaldre visiones urbanas del siglo XXI. Ed 
Gustavo Gili 2008, p 64.  
54 Berman, Marshall. Todo lo sólido se desvanece en el aire, la experiencia de la 
modernidad. Ed. Siglo veintiuno. 2008, p 303. 
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ciudades; así se define el espacio como lugar de tránsito de flujos. La nueva 
territorialización afecta y modifican sustancialmente la ciudad, dando nueva 
importancia a sectores industriales, laborales y financieros.  
Los espacios axiomáticos de la ciudad en tanto que la metápolis genera 
fenómenos de territorialización (desmonte de una realidad dada) y de 
desterritorializacion (sustitución de la realidad por una nueva), en los que hay una 
gran concentración de actividades en una locación base y luego ésta se dispersa 
en locaciones más pequeñas, generando conexiones y flujos de información, 
traspaso, multiplicación y redefinición de límites que generan discontinuidades en 
los emplazamientos, requieren una infraestructura diferente para la adaptación de 
éstas nuevas dinámicas: “Los triunfadores de la nueva geografía generada por el 
espacio de los flujos serán lugares bendecidos por climas benignos, paisajes, 
entornos históricos, etc., cualidades que no pueden ser transmitidas por los cables 
de fibra óptica. Esta lógica apunta en múltiples direcciones, y una de ellas lo hace 
hacia las áreas rurales”55. 
Las nuevas locaciones, generadas por la transformación de la tecnología y la 
industria, se instauran en diferentes territorios, sean locales o internacionales, 
configurados física y mediáticamente por pantallas electrónicas y fibras ópticas. 
Los territorios de la ciudad global se modifican sustancialmente perdiendo todo 
límite o geometría, diferenciándose de la concepción de ciudad tradicional, que se 
puede leer desde un plano bidimensional hasta uno tridimensional, con lo que 
pasa a ser una ciudad multidimensional:  
 
Supongamos una transmutación geográfica en la que 
las regiones geográficas clásicas, representadas tal y 
como aparecen en los planos, quedaran reducidas a 
simples manzanas de casas en una ciudad, los países 
se convertirán en barrios, y las cordilleras, ríos, océanos 
y restantes fronteras naturales pasaran a ser simples 
líneas divisorias entre unos barrios y otros. En virtud de 
la misma transformación topológica, podríamos concebir 
que un vuelo transoceánico equivaliese a pasar un 
                                                             
55 García Vásquez, Carlos. Ciudad Hojaldre. Visiones urbanas del siglo XXI. 
EdGustavo Gili, 2008, p. 58.  
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puente sobre un río caudaloso; recorrer un desierto, una 
selva o una cordillera seria como atravesar un solar no 
edificado, un parque o una muralla medieval; la travesía 
del Canal de la Mancha por el túnel actualmente en 
construcción seria (y será) un viaje similar a tomar un 
tren de Metro que vaya de la Rive Gauche a la Rive 
Droite en el Paris actual.56  
 
La ciudad global cobra valor en la sociedad creando emplazamientos como 
parques tecnológicos, edificios financieros, inversión en planes de innovación 
tecnológica, estudios de marketing, etcétera; lugares donde se generan hábitos de 
consumo y flujos de mercancías. La nueva disposición, en términos de la 
globalización, se manifiesta como una red intercomunicada independiente de la 
topografía y el lugar, lo que genera adaptaciones físicas, como 
macroinfraestructuras de soporte en líneas de metro, trenes de alta velocidad, 
aeropuertos, autopistas, cableado de telecomunicaciones, antenas, satélites, 
etcétera. 
La imagen de la metápolis se extiende entre territorios y espacios, donde se 
mantiene como variable fundamental la adaptación de lugares estratégicos para 
su funcionamiento a través de tecnología, comunicación, virtualidad en; además 
de constituir espacios geográficos que permitan una operatividad deseada para 
estructuras sólidas, como el estado y los grupos económicos.  
La ciudad global también se puede mirar desde lo urbano, donde se encuentra la 
producción del espacio partiendo de la sociabilidad, entendida como 
acontecimientos en la cotidianidad; los escenarios por los que se desarrolla la 
ciudad se encuentran en barrios, esquinas, en los intercambios viales, intersticios, 
terrenos vagos.  
La ciudad se manifiesta en lo precario, desprovisto de política e ideología; más 
bien se encuentra en las miradas múltiples de los colectivos sociales en una 
                                                             
56 Echeverría, Javier. Telépolis. Barcelona: Destino, 1994, pp. 18-20, citado por 
Gómez Montoya, Jose Jairo. Paroxismos de las identidades, amnesias de las 
memorias.  
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ciudad líquida encausada en el día a día, en las huellas que dejan las estructuras 
sociales entre los espacios construidos.  
La ciudad global donde lo urbano trasciende límites pre-establecidos y se instaura 
en cualquier terreno vago se confronta y se siente, en gran medida, en lo público, 
lugar de sonámbulos desprovisto de ideologías, habitado por cualquiera. Ciudad 
sin muros, diluida en su re-hacer cotidiano que modifica las avenidas, las plazas, 
las aceras... 
Las formas de espacializar de la ciudad global afectan, como no podría ser de otra 
manera, las ciudades colombianas, ya que generan modelos de planificación 
desde la dependencia de la globalización; así se crean modelos de desarrollo 
viales, de infraestructuras de telecomunicaciones; modelos que traen y atraen 
algunas multinacionales para invertir su capital en el territorio.  
Las estrategias de planeación desarrollista se instauran en Latinoamérica 
impactando su económica, su política y todos los factores comerciales, pues 
disponen las formas de urbanizar. Según Montoya: 
 
La teoría de la urbanización latinoamericana se asocia 
estrechamente con los cambios económicos registrados 
a partir de la depresión de 1929 y para la mayor parte 
de la región significaron una transición definitiva de 
economías de exportación, agrícola y de materias 
primas, dominantes durante la colonia y la post-
independencia a una fase sostenida en la expansión de 
la industria. Esta expansión involucro profundas 
transformaciones demográficas y político-sociales, 
incluyendo la rápida urbanización y la toma del control 
político del estado por parte de la naciente burguesía 
industrial desplazando lentamente la antigua oligarquía 
que se sostenía en el control sobre la tierra.57  
 
El pensamiento desarrollista trajo consigo formas de operación del territorio, 
generando una gran concentración de mano de obra para las infraestructuras, lo 
cual cambia las dinámicas de desarrollo de las ciudades latinoamericanas. Los 
                                                             
57 Montoya Williams, Jhon. Cambio urbano y evolución discursiva en el análisis de 
la ciudad latinoamericana: De la dependencia a la globalización. Universidad 
Nacional de Colombia, p. 15.  
44 
 
procesos de conformación de ciudades como New York, Londres, Tokio se dieron 
en el largo plazo, mientras ciudades como Sao Pablo, Bogotá, Buenos Aires, 
Medellín lo hicieron en el corto plazo, con el fin de insertarse en la dinámica de 
intercomunicación de la red de la ciudad Global.  
 
2.1.2 La ciudad comercial mercantil  
Las nuevas economía y política emergentes de la ciudad global, se implantan 
dependiendo de los intereses de desarrollo en cada país, así se genera una 
cadena de dependencia en diferentes niveles, tanto en las regiones periféricas 
como en las centrales, que se corresponden además con los intereses de ciertas 
clases. Así, se puede apreciar: “La dependencia como un sistema de 
interdependencias donde los cambios en la sociedad dependiente no derivan 
solamente del sistema general de dominación sino que responden a la coherencia 
entre el interés interno dominante que podría ser el caso de las burguesías 
nacionales, y los intereses más generales del sistema de dominación”58.  
Los intereses mercantiles de disposición, tanto para dominados como para 
dominantes, crean características geográficas específicas, dispuestas para el 
intercambio según las exigencias del mercado. Los tratados de libre comercio con 
América Latina así lo ejemplifican, en tanto apertura de nuevos mercados y 
proyectos ecológico-turísticos.  
El desarrollo contemporáneo mundial afecta de manera significativa la relación 
tecnología-ciudad; el crecimiento en tecnología modifica sustancialmente los 
territorios. Los desarrollos tecnológico, económico y político se expresan en 
Medellín como espacios de oportunidad, desde el manejo de servicios financieros 
hasta espacios de consumo, pasando por la relación geografía-naturaleza de 
consumo: eco-parques, turismo natural y demás, para la inserción de empresas y 
sectores económicos extranjeros que satisfacen intereses de algunos grupos de la 
ciudad. También se evidencia el fenómeno de transformación de pequeños 
sectores comerciales, los cuales tratan de imitar algunos lenguajes de 
                                                             
58 Ibíd., p. 30.  
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comunicación e imagen para intentar nivelarse con el mercado dominante; 
transformaciones que despliegan una estética particular: “piratería” de marcas 
famosas, de relojes, de bolsos, o tiendas barriales en formato de supermercados, 
imitación, entre muchas otras.  
 
2.1.3 La configuración de la ciudad de Medellín, de la industria a los 
servicios  
Medellín se presenta como un caso particular en tanto ciudad joven, con un 
desarrollo acelerado, a la cual han llegado diferentes influencias culturales y 
movimientos que se mezclan en el tiempo conformado territorios desde 
simbologías propias de un tiempo como por ejemplo la industrialización de la 
ciudad o la ciudad servicio. Esas influencias están dadas por la historia en la 
cultura occidental, la cual arroja fibras que se desprenden de las interpretaciones 
de la ciudad y que se adaptan en las nuestras. Esos tejidos se ponen en evidencia 
en la configuración, tanto espacial como ideológica, de la ciudad, desde avances 
en infraestructura civil: energía, acueductos, avances en tecnología y apertura 
global de la modernidad hasta la ciudad virtual y servicios. El cambio que se da 
desde la industria a los servicios se ve desde los inicios de Medellín en el período 
1950, cuando se torna importante la industria textil, localizada a lo largo del río, 
según los planteamientos de urbanistas modernos como Winner y Sert.  
La llegada de la electricidad acelera el proceso de desarrollo industrial; en 1970 se 
consolida la industria y entra en un periodo de auge, en el que destacan textiles, 
hierro, petro-químicos, metalmecánica, a la par que el urbanismo, el desarrollo de 
vivienda, y proyectos viales, como la autopista Medellín Bogotá. 
En el periodo entre 1970 y 1990 inciden todos los factores de la apertura 
económica que se habían desarrollado a nivel central, tales como la 
reconfiguración industrial, la instauración de los modelos neoliberales, los cuales 
conciben la ausencia de intervención del estado en los procesos de regulación de 
la oferta y la demanda; en 1991 se reforma el estado a través de la nueva 
constitución y surgen los conceptos de participación ciudadana en las decisiones 
públicas; se instaura también la ciudad de servicios. La industria tiene un periodo 
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de decadencia por la apertura económica, lo cual cambia en años posteriores al 
modelo de servicios, que constituye una mirada particular partiendo del consumo.  
Las ideas de ciudad-servicio y marca-ciudad, desarrolladas en occidente, han 
afectado la ciudad de Medellín. Esas imágenes contemporáneas de consumo se 
mezclan con una cultura que adopta rasgos que inciden en el tejido y 
configuración de la ciudad, que deviene ecléctica. Ciudad móvil, ciudad industrial, 
exhibición de ciudad, ciudad de eventos, ciudad de servicios.  
Con la apertura económica, desde 1990 se visibilizan proyectos de ciudad como 
parques biblioteca, jardines infantiles, paseos peatonales en Medellín. La 
incidencia del mundo global en aspectos como las políticas públicas, la 
transformación de una ciudad industrial a otra de servicios, el comercio, la 
movilidad y el espacio público. Los  escenarios que se habita en la ciudad global 
adoptan rasgos de experiencias extranjeras, como los bulevares de París, la 
infraestructura vial de las grandes autopistas, el concepto de marketing de ciudad, 
las exposiciones mundiales de Londres, hilos que tejen nuestra ciudad, la que, 
simultáneamente acoge hechos culturales que no se relacionan con esa 
concepción de ciudad: la barbarie y la violencia, el arraigo de la religión y la 
representación de lo sagrado, la diversidad cultural que identifica una cultura 
híbrida, mestiza en todo el sentido de la palabra.  
Medellín se exhibe al mundo ofreciendo destellos a través de diversos productos, 
entre ellos los parques-biblioteca, los parques lineales, el centro de convenciones 
y eventos, los centros comerciales, los parques tecnológicos, los parques 
ecológicos, los museos, los paseos peatonales La ciudad se inserta en una 
apretura global en la cual se muestra como una mercancía de consumo para el 
turismo: ciudad de conferencias, eventos y tecnología; fenómeno que se relaciona 
con lo que pasa en los centros comerciales: la ciudad como una gran vitrina donde 
se exhiben los productos, frente a la cual hay un flujo constante de personas. 
Las personas transitan esos espacios deleitándose con la gran oferta, y en medio 
de ese devenir se crea un hecho estético, ya que se relaciona el sujeto con el 
objeto deseado, significativo y afectivo. En ese intercambio los sujetos se 
muestran de diferentes maneras: manifestaciones afectivas hacia la naturaleza en 
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la relación con el parque ecológico, el Jardín Botánico, los parques lineales: 
intercambios en los centros comerciales, manifestaciones culturales en plazas 
públicas, en el metro…; el sujeto se muestra transitando de diferentes maneras, 
exteriorizando el cuerpo en el espacio: “la manera de andar es la fisionomía del 
cuerpo”59. Los espacios se identifican con el sujeto y entonces se teje una 
cosmética de ciudad, dada por la cotidianidad y por la expresión cultural.  
La ciudad de Medellín ha adoptado diferentes paradigmas de la modernidad que la 
han llevado a construir un modelo de ciudad que se inserta en la oferta y la 
demanda; ha tomado aspectos en diferentes épocas, por lo que se podría 
considerar una ciudad ecléctica, mixtura de imaginarios, ciudad líquida, en 
constante transformación; toma partes de modelos históricos de ciudad y convive 
con ellos, recrea y configura espacios a la vez desconfigurados por la simulación 
del sujeto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                             
59 Balzac, Honoré de. Dime cómo andas te drogas, vistes y comes… y te diré 
quién eres. Tusquets, p. 47.  
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2.2 RECUENTO HISTÓRICO 
2.2.1 Despliegue 1. Barrio Triste  
Medellín, así como otras ciudades de Colombia, debido a cambios económicos- 
sociales se ha transformado según la influencia de estándares o líneas mundiales 
de desarrollo. Esto es visto cuando se insertan esas ideologías de progreso en el 
territorio, ya que la sociedad modifica el pensamiento y lo adapta dependiendo del 
nivel de aceptación social sobre la idea que se intenta incorporar; es una idea que 
se mezcla en un sistema social estable y se ve sometido a un estado de 
combustión. La ciudad ha pasado por varios procesos de configuración histórica, 
como se muestra en un fragmento de la novela Brochazos, de Camilo Botero 
Guerra (1887). Allí se evidencian los cambios entre los siglos XIX y XX, en la vida 
cotidiana y en las ideologías. Una conversación indica el espíritu que impulsó los 
cambios que llevaron de una pequeña Villa a una metrópoli como la Medellín 
actual: 
 
– ¡Qué retrógrado eres! Fíjate en el porvenir o por lo 
menos en lo presente: admira nuestras reformas 
sociales, complácete en ellas; y si es lo material lo que 
más te preocupa, contempla y elogia las nuevas 
cómodas habitaciones que le debemos al progreso y 
que como por encanto han surgido en poco tiempo de 
entre los escombros de esos edificios toscos y sombríos 
en que nuestros antepasados vivieron su vida patriarcal, 
monótona y majadera. Eso ya es algo; pero encantarse 
leyendo los letreros confusos del paredón de la 
Catedral, solo porque los trazó la mano de un albañil del 
siglo pasado, o extasiarse ante una tapia vieja, porque 
tiene la venerabilísima edad de ciento o más años… 
¡Hombre, ese es el colmo de la simplicidad!.60  
 
Esos cambios estaban apoyados en un creciente desarrollo económico, que iba de 
la mano de los avances en infraestructura, lo que trajo consigo nuevas dinámicas 
sociales que habrían de mezclarse en nuevos espacios sociales. Esos nuevos 
espacios configuran los escenarios donde se muestra la dicotomía entre la 
                                                             
60 Botero Guerra, Camilo. Brochazos. Medellín: Colección de Autores Antioqueños. 
Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia, Vol. 111, 1997, p. 337.   
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planeación y la informalidad, donde la cultura Antioqueña se formaría dependiendo 
de las actividades que realizaría en los espacios de la ciudad y de los nuevos 
escenarios tanto económicos como sociales. 
Si se miran los indicadores en la prensa de la época de 1890, se evidencia que el 
sector económico importante en el último cuarto del siglo XIX era la minería, 
caracterizada como una industria permanente y estable61, además de otros 
trabajos que también tomaban fuerza, como la agricultura, con la introducción del 
café en 1861, el cual fue creciendo con la exportación a nuevos mercados de 
Estados Unidos y Europa.  
Con un desarrollo económico importante en sectores como la minería, la 
ganadería, la caficultura y el comercio en la segunda mitad del siglo XIX, la Villa 
de la Candelaria toma el carácter que le va a dar reconocimiento en el resto del 
país, el de ciudad industrial, que quedará impregnado en el imaginario social y qué 
influenciará los procesos de constitución espacial urbana. 
La ciudad, entendida a través de procesos industriales, crea conexiones en 
infraestructura para responder todo el auge de la época. La configuración de 
cuadrantes o sectores de ciudad tendría que responder al desplazamiento en 
ciudad, fenómeno que mejora las condiciones de movilidad y crear nuevos 
equipamientos para soportar la demanda de públicos y mano de obra que se 
preveía para la ciudad; se trataba de gentes que se desplazaban de los municipios 
de Antioquia en busca de mejorar sus condiciones de vida, que llegaban con 
memorias y costumbres que se mezclaban en la sociedad. 
Este fenómeno de desplazamiento del campo a la ciudad genera una 
confrontación entre la planificación del territorio para la época y las costumbres o 
imaginarios que tenía la gente que llegaba; en donde se empezaba a poblar la 
zona de las riberas del rio Medellín, la cual más adelante se va adaptando con 
infraestructura como desarrollos en vivienda y espacios industriales para 
responder la demanda de habitabilidad en el lugar.  
                                                             
61 Poveda Ramos, Gabriel. Breve historia de la minería. En: Luis Fernando 
González Escobar, El Carré y el Vásquez, Memoria urbana de Medellín en el 
contexto de Guayaquil. Ciudad: Editorial, 2011, p. 14. 
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En 1889 se ve cómo, a través de los lineamientos de la planificación territorial, la 
Villa de la Candelaria tomaba más carácter de ciudad, generando espacios para el 
desarrollo en ingeniería y arquitectura, constituyendo territorios que debido a su 
conformación física eran problemáticos en el sentido de apropiación por parte de 
la sociedad que se constituía para entonces ya que eran territorios de mezclas 
entre poderes económicos y políticos. En estos espacios se empieza a evidenciar 
los lugares de estudio, comenzando por las mangas (Barrio Triste); Medellín: “Era 
en esencia un rectángulo, sentido este-oeste, comprendido de la carrera 32 hasta 
la 55 y de la calle 44 a la 56 y eso que algunas esquinas del rectángulo no 
estaban bien desarrolladas, por ejemplo la esquina sur occidental, lo que después 
fue Guayaquil. Para ese entonces era aún un poblado con grandes pesebreras en 
sus márgenes y en su interior”62.  
 
Mapa 1. Mapa de Medellín, 1889 Restrepo Uribe, Jorge. Medellín, su origen, 
progreso y desarrollo (en colaboración con Luz Posada de Greiff).   
                                                             
62 Botero, F. Cien años de la vida de Medellín. En: Luz Stella Zea Toro y Sonia 
Vásquez Mejía. Historias y Personajes del Corazón de Jesús. Medellín, agosto 31 
de 2006, p. 20.  
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Para 1889 la ciudad pasaba de ser un pequeño pueblo, conformado por un centro 
histórico y manzanas a su alrededor, a una ciudad que se expandía hacia terrenos 
adecuados para su habitabilidad a través de infraestructura, como el caso del 
naciente barrio Guayaquil. Esas nuevas colonizaciones de espacios empiezan a 
evidenciar diferentes formas de apropiación en el territorio, unas desde la actividad 
económica predominante en el sector como el comercio y la otra desde los planes 
municipales como la constitución de una plaza de mercado y una plaza pública. 
Esas transformaciones modificaron sustancialmente el territorio debido a que 
generan nuevos asentamientos cargados de imaginarios, que se insertarán más 
adelante en la estructuración de lo que se conoce como barrio Triste, lugar 
cargado de los componentes que hoy estructuran su ambiente como la estación 
de policía, la estación de bomberos, todo el desarrollo industrial de metal 
mecánica y comercial. 
El paisaje de barrio Triste estaba constituido por casas de paja, bandadas de 
patos que migraban en temporada y un puente de ladrillos. El río Medellín se 
entraba en las mangas en periodos de creciente y formaba lagunas y pantanos. 
Esa memoria se movía generando afectaciones en el imaginario de las personas 
que habitan el lugar y en el espacio que se iba a configurar. La planeación por otro 
lado piensa las mejoras de esta zona para la expansión de la ciudad. Ese naciente 
espacio, promesa para una ciudad industrial emergente, se mezclaba entre los 
diálogos populares de la cotidianidad afianzando los lazos entre de los habitantes 
del sector: 
 
En una casucha maltrecha, José Velázquez vendió un 
aguardiente que quemo las entrañas de los aficionados 
al deporte de mayor auge en estas décadas. Los 
cazadores y pescadores protegieron sus pieles del sol a 
la sombra de esta cantina de vara y paja. Don Venancio 
Calle observo que el calor producido por aquel 
aguardiente era superior al calor del medio día en 
Sopetrán. Un veterano de las guerras de 
independencia, que conoció las lejanas tierras del 
Ecuador, dijo que esa quemazón, la del aguardiente de 
don José, solo tenía su par en el calor de Guayaquil, 
ciudad costera del vecino país. Desde entonces 
llamaron Guayaquil al puente sobre el río construido por 
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el ingeniero alemán Enrique Haeusler, al camellón que 
cruzaba por él y a los terrenos cercanos63  
 
Guayaquil se ubica en un sector ribereño, uno de los espacios para el avance 
tanto de la infraestructura como de la economía. Se quería el desarrollo urbano y 
civil a través de proyectos como la construcción de una plaza de mercado, un 
parque, la ampliación de vías… y se empezaba a ver  lo rentable que era el 
negocio del suelo urbano. Los burgueses de la época compraban lotes para 
construir grandes vías, lotear y promover proyectos públicos y privados. Esas 
actividades comerciales confrontaron a familias prestigiosas, como la de Coroliano 
Amador, un prestigioso empresario de Medellín, primer constructor a gran escala 
de la ciudad, y la familia de Eduardo Vázquez Jaramillo: “el prototipo del 
empresario que cumplió el ciclo de acumulación de capital y de promoción de 
empresas en el orden que caracterizó Antioquia en estos años: comercio, 
ganadería, minería, café e industria”64. El primero construyó en uno de sus predios 
la Plaza de mercado de Cisneros, en Guayaquil, considerada una de las obras 
civiles más importantes para el momento (1894)65, cargada de simbología de 
progreso, pues implicaba todo un cambio de imagen y de territorio: “El proyecto de 
la plaza y sus obras conexas, implicaba la adecuación de parte de las tierras de 
los ejidos o pantanos de Guayaquil… permitiendo entonces su desarrollo 
urbanístico y su integración a la malla vial y la dinámica urbana… una cláusula del 
contrato estipulaba destinar dineros para la cuelga del rio Medellín, entre el puente 
de Guayaquil y el de Colombia”66. 
                                                             
63 Betancur, Jorge Mario. Moscas de todos los colores, Barrio Guayaquil de 
Medellín, 1984-1934. Medellín: Universidad de Antioquia, 2006, pp. 12-13.  
64 González Escobar, Luis Fernando. Op. cit., p. 69.  
65 Molina Londoño, Luis Fernando y Castaño Zuluaga, Ociel. El burro de oro, 
Carlos Coroliano Amador, empresario antioqueño del siglo XIX. En: Boletín 
Cultural y Bibliográfico, XXIV (13), Bogotá, 1987.  
66 González Escobar, Luis Fernando, El Carré y el Vásquez Memoria urbana de 
Medellín en el contexto de Guayaquil, 2011, Pág. 26. 
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El segundo, Vázquez Jaramillo, también interesado en el desarrollo urbano del 
sector, promovió el proyecto de dos edificios: el Carré y el Vázquez.  
 
Las nuevas dinámicas de valorización del suelo y la apropiación por parte de los 
mayores exponentes económicos de la época presagiaban un sector próspero 
para la constitución de ciudad industrial fuerte, ya que entonces se implementaron 
los primeros ideales en configuración espacial, que pusieron en escena las 
problemáticas asociadas a los componentes articuladores de ciudad, como la 
movilidad, la violencia, el comercio, la arquitectura, la economía y demás.  
 
   
Figura 1. Avenida de Los Libertadores sector Guayaquil y Puente de Guayaquil. 
González Escobar, Luis Fernando, El Carré y el Vásquez Memoria urbana de 
Medellín en el contexto de Guayaquil 
 
Desde 1887 la inversión privada y pública proponía el desarrollo del sur del valle 
de Aburrá. Las intervenciones mejoran las condiciones de los lotes a partir del 
saneamiento de los pantanos, el control de plagas y proyectos urbanos como la 
ampliación de la calle San Juan, el ferrocarril de Antioquia y otros edificios 
comerciales y de viviendas67.  
Guayaquil se empezaba a perfilar en 1887 como un centro importante para la 
ciudad, pues contaba con una plaza de mercado cubierta, los dos primeros 
edificios comerciales de Medellín (El Carré y el Vásquez) y la estación del 
                                                             
67 Ibíd., p. 28. 
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Ferrocarril. El cambio que tuvo Guayaquil con los equipamientos mencionados 
atrae público de la ciudad y de otros municipios de Antioquia, sobre todo los que 
tienen mayor relación con productos económicos como el café y los minerales. Al 
pasar los rieles del ferrocarril por las avenidas de conexión con el centro comercial 
que se formaba, prestigiosas familias constituyeron una parte residencial, 
dividiendo el sector comercial con el residencial, de esta manera se constituye una 
mixtura en el barrio. 
La nueva configuración de ciudad iniciaba con un ambiente social heterogéneo 
que crea nuevas condiciones para la estabilidad del sistema barrio triste que se 
configuraba para el desarrollo de la zona, escenario mixto entre lo público y lo 
privado, propicio para eventos diversos. 
 
Alrededor de la plaza y el edificio Carré se genera una nueva mirada de la ciudad, 
que se constituía a través de las nuevas edificaciones que le suben la altura a la 
ciudad, el diseño del edificio Carré configuran una nueva sección vial para realizar 
actividades de negocios y ocio. La carrera La Alhambra actualmente carrera 52 
Carabobo iniciaba en una glorieta en la cual se encontraba una escultura de 
Francisco Javier Cisneros de Marco Tobón Mejía, la cual le daba un carácter 
simbólico de encuentro e icono al relacionarse con los edificios y con la plaza.  
  
Figura 2. Imágenes de la calle La Alhambra. González Escobar, Luis Fernando, El 
Carré y el Vásquez Memoria urbana de Medellín en el contexto de Guayaquil.  
 
Los cambios en la ciudad eran importantes para finales de 1800, ya que se 
producía la especialización del territorio en sectores comercial y político. El sector 
Guayaquil se estaba convirtiendo en residencial-comercial, tenía mucho auge 
55 
 
económico y estaba compuesto por lotes de alta valorización. La plaza de 
mercado de Cisneros aportaba un carácter simbólico importante desde su 
arquitectura y la relación afectiva ya que era un referente de progreso para ese 
entonces y creaba un imaginario de ciudad importante para los visitantes. El lugar, 
además de ofrecer provisiones alimenticias, era sitio de intercambios 
momentáneos y aglomeraciones espontáneas.  
Debido a las nuevas dinámicas de Guayaquil, el sector se empieza a expandir 
hacia los terrenos aledaños, donde además del crecimiento de vivienda para 
familias burgueses de Medellín, se produce un proceso de invasión: “allí cerca, 
bajo las condiciones que imponen las lagunas, muchos pobladores pobres fueron 
robándole terrenos a los pantanos. Lugares casi baldíos entre la nueva plaza y el 
puente de Guayaquil, o de La Concordia, con los patos silvestres surcando el 
cielo, se convirtieron en calles y callejones irregulares, donde crecieron modestas 
casas de bahareque y paja”68.  
El sistema inicial de la plaza Guayaquil se fue reestructurando desde la inserción 
de la nueva dinámica espacial; la llegada de diferentes estructuras sociales re-
estructuró la estabilidad que se venía dando desde la planeación y la idealización 
espacial del comercio: los edificios Vásquez y Carré, y la Plaza de mercados, ya 
que en su interior y alrededores se iba a espacializar la cotidianidad que afecta al 
uso del espacios por los componentes culturales con los que cada nueva 
estructura social llega. Los ricos construyeron casas en Carabobo, Cundinamarca 
y La Alhambra, e iban a caminar por los alrededores y la plaza de Cisneros. Los 
espacios se empezaron a juntar en aquellos terrenos que albergaban gentes de 
todos los estratos: ricos y pobres caminaban por la plaza comprando, otros 
abastecían las tiendas o descansaban en la plaza. Pero también se abrieron 
cantinas en locales comerciales, donde después de la jornada algunos iban a 
tomar aguardiente. 
 
                                                             
68 Upegui Benítez, Alberto. Guayaquil una ciudad dentro de otra. En: Betancur, 
Jorge Mario. Moscas de todos los colores, Barrio Guayaquil de Medellín, 1984-
1934. Editorial Universidad de Antioquia. Medellín 2006. Pág. 12-13 
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La cotidianidad de la plaza se convirtió de bullicio, gente agrupada y no mucho 
espacio para caminar. En muy poco tiempo, casi un año después de la 
inauguración de la plaza, la estabilidad del lugar cambia constantemente, entre las 
ocasiones que brinda el espacio inmediato, algunas pensadas, otras 
inconscientes, de la sociedad en transformación: “El olor penetrante de morcilla, 
longanizas, tamales, empanadas y mondongos, el desorden de cómodas y 
armarios recién hechos y los espesos depósitos de jícaras y costales en las 
galerías, impidieron la tranquila llegada del aire, seguir observando la belleza del 
edificio y caminar con libertad. Para muchos se acabaron los paseos el viernes a 
Guayaquil, convertido, a solo un año de la apertura del mercado, en una especie 
de plaza de fiestas populares”69 
 
Con la nueva actividad del sector también llegó la prostitución, los robos y los 
mendigos, y con ello la vigilancia desde todos los sectores institucionales, en 
especial uno de los más influyentes para la época: la Iglesia, que adopta un papel 
moralizador para el barrio:  
 
el 16 de noviembre de 1923, se anunció la fiesta 
religiosa de bendición de la primera piedra del templo, 
que se levantaría en honor de la profanada imagen del 
salvador, en Guayaquil, Su Excelencia, el obispo 
Caicedo […] con frases encontradas por la emoción, dio 
rienda suelta a los sentimientos de amor profundo que 
tiene para sus hijos espirituales y dijo como uno de sus 
grandes anhelos de pastor, era construir en ese barrio, 
hasta ahora tan abandonado, un templo dedicado 
especialmente al Corazón de Jesús. Con donaciones, la 
iglesia se edificio en la zona occidental de Guayaquil, 
muy cerca de las riberas del rio. Allí se proyectó un 
barrio próspero, en la propia entrada a la ciudad, que 
necesitaba del templo para embellecerlo y moralizarlo. 
En 1928 fue celebrada la primera misa. A los pocos 
años era un edificio abandonado en medio de talleres 
de mecánica, de un sector llamado Barrio Triste.70 
                                                             
69 Betancur Jorge Mario. Moscas de todos los colores, Barrio Guayaquil de 
Medellín, 1984-1934. Editorial Universidad de Antioquia. Medellín 2006. Pág.17. 
70 Ibíd., p. 85.  
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Figura 3. Imagen de la plaza de mercado cubierto Guayaquil. González Escobar, 
Luis Fernando, El Carré y el Vásquez Memoria urbana de Medellín en el contexto 
de Guayaquil 
 
El paisaje de la naciente Medellín industrial estaba cambiando, de pastizales 
extensos, lagunas y el río, a calles, trenes, carros, casas e iglesias.  
A mediados de 1923 la iglesia, con afán de moralizar al “corrupto Guayaquil”, vio 
necesario levantar una iglesia (El sagrado corazón de Jesús) para detener el 
crecimiento desbordante de comercio, bares y cantinas. Se pretendía que 
alrededor de la iglesia se desarrollara el barrio con familias que poblaran 
rápidamente la zona suroccidental de la ciudad de entonces; pero no fue así, ganó 
la parte comercial y rápidamente se fue poblando de talleres de mecánica y otras 
actividades: 
No solo el cambio se dio con la iglesia, también se veía la especialización de las 
actividades económicas hacia la reparación de automotores y el trabajo de 
mecánica; aunque también se presentaron cambios como: 
 
la rectificación del rio Medellín, con la cual desaparecen 
los charcos y lagunas adecuando los terrenos para la 
construcción de vías y locales en su ribera; la 
construcción de la Feria de Ganados, entre Colombia y 
Ayacucho, esto crea la necesidad de ampliar las vías 
para una salida adecuada del transporte; ampliación y 
extensión de las vías hasta el Rio Medellín, por 
considerarlo de utilidad pública, se amplían y extienden 
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las calles Pichincha, Maturín y Amador; la construcción 
de la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, abrió 
espacios para que el Municipio hiciera presencia con 
varias instituciones, Escuela Urbana los Libertadores, el 
Profiláctico, el Tránsito, la Policía, los Bomberos, el 
Fondo Rotatorio, la Escuela El Carmelo, entre otros; el 
paso de la línea del Ferrocarril de Antioquia para la vía 
que hoy se conoce como la Avenida Alfonzo López o 
Avenida del Ferrocarril, los rieles fueron posteriormente 
trasladados a la ribera del río para dar paso al 
transporte urbano de buses, este fue el último factor 
que prácticamente separo el sector Corazón de 
Jesús de Guayaquil.71  
 
2.2.2 Despliegue 2. Calle Tejelo  
La ciudad se empieza a conectar a través de vías que van a recibir el tránsito 
vehicular con la entrada de los automóviles. Esas conexiones articulan las tres 
áreas de estudio: Barrio Triste –Tejelo - Moravia. Una de esas calles es Carabobo, 
muy concurrida y agitada; la gente se mezcla en el andén, independiente de su 
estatus social; la calle podría ser un elemento igualador entre la sociedad que se 
gestaba para entonces.  
La calle Carabobo (número 52) conecta directamente con el centro del poder 
administrativo: el Palacio Nacional y el Palacio Municipal, cerca de la iglesia de La 
Veracruz. Carabobo era una vía generosa, con andenes amplios en los dos 
costados y casas de máximo dos pisos, con balcones y puertas altas.  
  
                                                             
71 Zea Toro, Luz Stella y Vásquez Mejía, Sonia. Historias y Personajes del 
Corazón de Jesús. Medellín, agosto 31 de 2006, p.25.  
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Figura 4. Imagen de la calle Carabobo. 
http://laciudaddelaeternaprimavera.webnode.es/transformacion-de-la-ciudad/. 
Medellín 1950.  
 
Los desarrollos de esa parte de la ciudad se marcaban por proyectos de 
ingeniería, como la calle 53, Avenida De Greiff, llamada así por: “honrar la 
memoria del señor don CARLOS EGISMUNDO DE Greiff, distinguido ingeniero 
sueco, llegado al país en el año de 1826 y establecido principalmente en 
Antioquia, dando su nombre a un sector o trayecto de la Avenida La Playa, 
comprendido entre la carrera Cundinamarca y la plazuela Nutibara, que termina en 
la carrera Palacé”72. 
 
Ese territorio, constituido por trabajadores, labriegos, forjadores, barequeros, 
artesanos, herreros, fundidores y varios grupos familiares, refleja las actividades 
que se gestaban en la ciudad y como estas a través de las  obras de ingeniería e 
infraestructura evidenciaban la transformación a la ciudad industrial, como la 
canalización de la quebrada Santa Elena, y en arquitectura, con los edificios de El 
Palacio Nacional y El Palacio Municipal.  
 
Medellín se vestía de asfalto y concreto con el que la infraestructura permitía la 
movilidad de los automóviles. Así, el cambio que se dio en el barrio Corazón de 
Jesús se ve reflejado también en sectores como la calle Tejelo, segundo 
despliegue estético de la ciudad de Medellín. Tejelo se localiza al frente de obras 
como la cobertura de la quebrada Santa Elena: “uno de los proyectos más 
importantes para desarrollar en el bien del hermosamiento y la higiene de Medellín 
                                                             
72 Rodríguez Mira, Pedro. Significado histórico del nombre de algunas calles y 
carreras de la ciudad de Medellín. En: http://biblioteca-virtual-
antioquia.udea.edu.co/pdf/2/2_57695466.pdf. p. 19 fecha 06-2013. 
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y para las facilidades del tránsito”73. Los tramos de la cobertura se especificaron 
según las condiciones de ampliación: 
 
De la carrera Bolívar a Carabobo. Actualmente hay dos 
calles a lado y lado de la quebrada. Son angostas, pero 
las casas que dan a ellas son viejas, y será fácil 
emplear las avenidas poco a poco cuando esas casas 
se reconstruyan. De Carabobo a Cundinamarca. En 
este trayecto se está construyendo el palacio Municipal 
y se está cubriendo la quebrada. De Cundinamarca a 
Cúcuta. Esta parte está cerrada. La quebrada allí hace 
una fuerte curva y se impone una rectificación del 
cauce. Don Carlos Vásquez, dueño de los terrenos, ésta 
listo hacer un arreglo equitativo para ceder las fajas 
necesarias. Entendemos que hay negociaciones 
iniciadas en este asunto. Don Pablo Lalinde nos ha 
manifestado que cede gratuitamente la parte de su 
propiedad necesaria para esta obra, propiedad situada 
junto al puente de la calle de Cúcuta.74 
 
Esas obras iban ligadas a los preceptos de una ciudad que debía cumplir con las 
condiciones de la industria, el fácil desplazamiento, la conexión y la integración de 
la nueva infraestructura para la ciudad. En ese contexto, no solo se empieza a 
pensar en el trabajo, sino también en el disfrute del espacio público con el objeto 
de dotar escenarios para una sociedad que se exhibe en sus calles y andenes: 
“Cuando se construyan estas avenidas el paseo de la quebrada Santa Elena va 
ser el más importante y el más hermoso de la ciudad, que cruzaran por la mitad”75. 
                                                             
73
 Restrepo Uribe, Jorge. Medellín, su origen, progreso y desarrollo (en 
colaboración con Luz Posada de Greiff). Medellín: Servigráficas, 1981, p. 272.  
74 Ibíd., p.273. 
75 Ibíd., p. 274. 
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Figura 5. Imagen de la canalización de la quebrada la playa. Restrepo Uribe, 
Jorge. Medellín, su origen, progreso y desarrollo (en colaboración con Luz Posada 
de Greiff).   
 
La calle Tejelo se configura alrededor del centro político de la ciudad, lo que se va 
a ver reflejado en las obras civiles de adecuación, cuando la ciudad, y el país, se 
encontraba dividida políticamente en liberales y conservadores: “rojos” y “azules”: 
 
la sociedad de Mejoras públicas se propuso promover la 
cobertura de la quebrada Santa Elena en este trayecto 
(entre las carreras Sucre y Junín)… Después de 
muchas reuniones y gestiones, la Sociedad de Mejoras 
Públicas logró que el Municipio aceptara contribuir en el 
cincuenta por ciento del costo y los propietarios con el 
otro cincuenta en proporción a los frenes de cada uno. 
El municipio hizo el proyecto de la obra y el presupuesto 
y los dio a la Sociedad de Mejoras Públicas para que 
ésta reclamara a los propietarios el cincuenta por ciento 
correspondiente y lo entregaran al municipio para hacer 
la obra. Desafortunadamente en ese entonces existía 
una situación política tirante; alguno propietarios al ser 
requeridos para entregar el dinero al Municipio, se 
negaron diciendo: «yo no doy mi plata para pagar 
obreros liberales» (la administración era Liberal)… Pero 
el Municipio por cualquier motivo se enteró del 
cometario hecho por los particulares y respondió: «ni 
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riesgos, el Municipio no entrega su plata para pagar 
obreros Conservadores». Pasaron muchos meses 
cuando la Sociedad tuvo una feliz idea. Propuso que la 
primera mitad de la obra, de Junín hacia arriba, la 
cubriera el municipio, y que los propietarios cubrieran la 
otra mitad de Sucre para abajo –cada parte interesada 
con sus respectivos obreros: liberales los unos, 
conservadores los otros.- Así se aceptó el trato y se 
hizo la obra. De manera que la plancha que cubre la 
mitad de arriba es conservadora y la de abajo es liberal, 
(se realizó así el primer entendimiento paritario, pacto 
que ha perdurado ya que la plancha no se ha caído). 
Posteriormente se cubrieron los otros trayectos por el 
sistema de Valorización.76 
 
El sector de Tejelo se encontraba en una zona muy tensa políticamente, y eso 
marcaría la calle desde su habitabilidad y su simbología, pues la cotidianidad era 
escenario de exhibición de liberales, conservadores, mendigos, ladrones, 
prostitutas, cantineros. Adicional a la quebrada se diseñan y construyen la 
Plazuela Nutibara y la calle Calibío. Esa intervención cambia completamente la 
imagen del sector. La razón más importante por la cual se hizo esa intervención, 
que será antesala de la calle Tejelo, es que: 
 
Medellín necesita esta reforma y hay que hacerla más o 
menos tarde, pero en todo caso hay necesidad de 
hacerla; y si hoy puede hacerse con X pesos, dentro de 
un tiempo que ya no sean 3 o 4 los propietarios sino 10 o 
15 y que haya edificios construidos, esa mejora puede 
valer 20 o más veces de lo que hoy vale. No hay entre 
todas las necesidades de Medellín ninguna que pueda 
presentar una variación tan grande como ésta; todas ellas 
son urgentes pero no tanto como ella. El valor que puede 
tener las otras necesidades por el hecho de aplazarlas no 
puede compararse nunca con el mayor costo que pueda 
llegar a tener esta obra si se aplaza su ejecución. 
Medellín, Octubre 18 de 1933.77 
 
                                                             
76  Ídem.  
77 Ibíd., p. 275.  
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La calle Tejelo quedaría frente al espacio más valorizado e importante de la 
ciudad, que cambiaría la imagen de pueblo y lo embellecería desde la 
construcción de la plazuela Nutibara y la canalización de la quebrada Santa Elena. 
En esa calle confluyen varias visiones de ciudad, desde la venta de frutas y la 
mirada rural, pasando por la ciudad exhibida, hasta la ciudad administrativa, 
reflejada ésta en uno de los edificios de entrada a la calle, con arquitectura 
moderna, que albergaba las oficinas de la empresa de servicios públicos de la 
ciudad: EEPPM.  
 
Figura 6. Imagen canalización de la quebrada Santa Elena en la plazuela Nutibara. 
Restrepo Uribe, Jorge. Medellín, su origen, progreso y desarrollo (en colaboración 
con Luz Posada de Greiff).   
 
La zona era muy tensa, ya que está cerca del Palacio Municipal y del Palacio 
Nacional. El primero: “está situado en la manzana comprendida entre las carrera 
52 y 53 y la calle Calibío (52) y la avenida de Greiff (53). Fue adquirido al 
departamento el 17 de septiembre de 1927, mediante escritura pública No 2304 
registrada en la Notaria Tercera, y el edificio se inauguró el 12 de octubre de 1937, 
los arquitectos fueron los doctores Marín y Horacio Rodríguez”78. 
                                                             
78 Ibíd., p. 378. 
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El Palacio Nacional, diseñado por el arquitecto Agustín Goovaerts, se realizó de la 
siguiente manera: “los primeros planos para este edificio se terminaron el 12 de 
noviembre del año pasado (1924); es un estudio hecho sobre el terreno de la 
antigua Cárcel y muy suficiente para todas las oficinas nacionales en la ciudad…la 
construcción se inició el 27 de octubre de 1925 con asistencia del Señor 
Presidente de la República, Dr. Pedro Nel Ospina”79. 
 
La calle toma su nombre en honor a Jerónimo Luis Tejelo, soldado del General 
Robledo.  
  
Figura 7. Imágenes de El Palacio Municipal y de El palacio Nacional. Restrepo 
Uribe, Jorge. Medellín, su origen, progreso y desarrollo (en colaboración con Luz 
Posada de Greiff). 
2.2.3 Despliegue 3. Barrio Moravia  
El barrio Moravia se empieza a consolidar de la siguiente manera: 
 
Juan Uribe Lalinde otorgó, en 1916, los terrenos del 
ahora barrio Moravia a sus hijas Pastora Uribe de Vélez 
y Elena Uribe de Restrepo. Más tarde por procesos 
sucesorios, dichos terrenos llegaron a ser propiedad del 
«Mocho» Emilio Restrepo Uribe, cuyos Herederos, 
David y Marta Restrepo, aparecen en 1977 como los 
propietarios con derecho a negociar la mayoría de la 
extensión del predio con el Municipio de Medellín. Los 
terrenos fueron vendidos en el año de 1979, mediante el 
Acuerdo Municipal No 03 de abril 29 de 1977, por lo que 
se modificó su carácter de bien fiscal a bien de uso 
                                                             
79 Ibíd., p. 380. 
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público, acción que posibilita un programa de 
rehabilitación urbana desde el punto de vista jurídico.80  
 
En la secuencia de las ideologías de ciudad de la época, las tierras pasaron a ser 
bien público, concón lo cual se articulan en el imaginario de progreso moderno que 
se reflejaba en la canalización de quebradas y la construcción de plazas públicas. 
Para mediados de 1979 la municipalidad toma posesión del predio: “la 
Administración de Medellín declaró los terrenos del hoy barrio Moravia como Área 
de Expansión del Complejo Recreativo del Parque Norte, y se aprobó su entrega a 
las Empresas Varias de Medellín por un periodo de cinco años, para depositar las 
basuras de la ciudad mediante el sistema de relleno sanitario, hasta lograr 
conformar una topografía final adecuada a las necesidades de la futura ampliación 
del parque vecino”81. 
 
El componente más importante para la constitución de Moravia es el 
desplazamiento de personas por la violencia en el departamento en el inicio del 
siglo XX, cerca al sector residual de la naciente ciudad de Medellín al lado del rio, 
propicio para desarrollar asentamientos, pues proveía trabajo para una población 
muy pobre. 
La imagen de Moravia, o el elemento estético más importante de ese sector, 
radicaría en la intervención que se propone para la ampliación del Parque Norte, 
en contraposición con lo que termina siendo una problemática tanto desde la 
habitabilidad como desde lo ambiental, económico y sociológico, pues ya es 
problemático levantar una montaña de basuras casi en el centro de la ciudad. 
  
Moravia es un lugar que desde sus inicios se conforma como sucesiones de 
familias, un lugar hecho de retazos que termina siendo la entrada norte de la 
ciudad de Medellín: 
 
                                                             
80 Ibíd., p. 44. 
81 Ídem. 
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la mayor parte de estos terrenos fueron arrendados por el […] señor Restrepo 
a Ricardo Hernández quien, a su vez, los subarrendó a sus hijos: Ovidio, 
Arnulfo y Roberto. En 1946, los herederos arriendan un lote de 6.945 metros 
cuadrados al Departamento, cerca al puente de El Mico, por donde pasaría la 
línea férrea. Para 1952, le venden 361.790 metros cuadrados de terreno, que 
incluían los arrendados anteriormente. Para 1962 el Ferrocarril de Antioquia es 
vendido a la Nación, lo cual incluía el corredor servidumbre de la vía y los 
respectivos retiros, situación que, aunada a muchas otras, frenaría el proceso 
de habilitación urbana del Municipio en la década de los años ochenta.82  
 
 
        Figura 8. Imagen de un tugurio en el Morro de Moravia. Febrero 6 de 2012.   
 
Medellín ha cambiado a una velocidad importante desde la época de las mangas 
(1890) debido a la intervención de una estructura social que se mueve en una 
economía pública y privada desde los ideales de progreso.  
 
En 1984, el panorama que ofrecían los planes de la 
Alcaldía eran desoladores. El proyecto de convertir el 
sector en una extensión del Parque Norte, por medio de 
la adecuación del depósito de basuras como relleno, 
fracasó. La situación no podía ser más infortunada: a 
                                                             
82 Idem. 
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solo dos mil metros del corazón de la ciudad, se alzaba 
un humeante y pestilente cerro de basuras, sin 
antecedentes en el país, con unas seis mil familias a 
sus alrededores y laderas.83 
 
Moravia se convierte en un cuarto útil, el cual recolecta todo lo que no sirve en la 
ciudad o que se deja por un tiempo, y es ahí donde confluyen diferentes colectivos 
los cuales crean las condiciones para una sociedad que se va a estructurar 
dependiendo de la adaptación a las condiciones que el lugar ofrece, así sea una 
montaña de basura, ya que puede dar sustento económico a través de la 
recolección o permite subsistir con los desechos de alimentos que se recogen del 
lugar. Se trata de una actividad de reciclaje importante, y de bricolaje: “en un 
comienzo el «revuelto» para el sancocho, y luego metales y cartones que vendían 
por unas cuantas monedas”84.  
 
Figura 9. Imagen cerro de basuras Moravia, 
http://www.unescosost.org/project/moravia-florece-para-la-vida/.2004-2007. 
 
Por medio del decreto N997 de 1993 de la alcaldía de Medellín, en 
correspondencia con el acuerdo municipal 037 de 1992, se legitimó jurídicamente 
la existencia del barrio Moravia. De ese modo se constituye como un paisaje 
artificial de basuras para una ciudad que pensaba en la expansión y manipulación 
de terrenos por las Empresas Varias como relleno Sanitario. 
 
                                                             
83 Ibíd., p. 45. 
84 Ibíd., p. 70. 
68 
 
El conjunto de intervenciones temporales que vimos anteriormente en el estudio 
histórico de los casos: Barrio Triste - Barrio Moravia - Calle Tejelo, inserta a la 
ciudad de Medellín en una red de espacios que a pesar de tener historias 
diferentes, se entrelazan por la forma de constitución espacial.   
 
Los tres despliegues estéticos: Barrio Triste - Barrio Moravia - Calle Tejelo se 
articulan y desarticulan momentáneamente, intercambiando problemáticas que se 
confrontan: desde una mirada hipercodificada de la ciudad a una mirada laxa. Esa 
confrontación crea una línea de tensión para entender cómo, a través de la 
conexión de espacios, en ocasiones se desarrolla una ciudad. En los tres lugares 
se modifica el espacio en la confrontación permanente de la planeación y la 
práctica, en ocasiones puntuales, debido a la influencia de pensamientos tanto 
colectivos como individuales de sus habitantes, que cargan los espacios desde 
sus pensamientos y afectividades.  
 
Los habitantes de la ciudad de Medellín pasan por los tres espacios y los modifica 
constantemente, llevándolos a lo que ahora constituye una ciudad metrópoli, la 
cual muestra desde las nuevas tendencias públicas, como el urbanismo social o 
las intervenciones privadas –centros comerciales, parques financieros-, generan 
una nueva lectura con características propias de la ciudad contemporánea que se 
van a analizar en esta investigación.  
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3. CAPÍTULO. Medellín, ciudad Ocasional. Tres Despliegues Estéticos: Barrio 
Triste, Barrio Moravia, Calle Tejelo 
 
La ciudad de Medellín, desde la ideología de progreso y su diversidad social, se 
constituye hoy como una metrópoli. Los proyectos se mezclan con una sociedad 
que se estructura con las nuevas ideologías de la globalización, como la 
individuación, la relación comercial, la virtualización, etcétera, confrontando  
componentes sociales y estéticos como: la economía, la política, la habitabilidad y 
simbología espacial, que terminan por conformar la ciudad. Los tres despliegues 
estéticos: Barrio triste – Moravia - Tejelo, evidencian los procesos de configuración 
de ciudad desde la época industrial hasta la comercial. 
Esos lugares tienen una conexión importante, ya que se generan desde la re-
estructuración del sistema de ciudad a partir de connotaciones históricas y 
sucesos cotidianos. En los tres casos se presentan modificaciones espaciales 
temporales que se ven enfrentadas a las ideologías generales de la ciudad y su 
plan de intervención futuro. 
Para esta investigación se desarrollar una mirada tanto espacial como social de 
los tres despliegues estéticos a través de un recorrido temporal, mirando el uso del 
suelo, la habitabilidad, el paisaje, la memoria, la infraestructura y la estética, los 
cuales, en confrontación desde la hipercodificación y la codificación laxa de 
ciudad, constituyen los tres casos.  
 
3.1 CARTOGRAFÍAS OPERATIVAS - CIUDAD OCASIONAL  
Se han llevado a cabo tres recorridos a través de las particularidades de cada 
caso de estudio: Barrio Triste, el barrio Moravia y la calle Tejelo. Para cada caso 
se presenta un recorrido registrado a través de una cartografía ocasional, creada a 
partir de los sucesos cotidianos, y las relaciones tanto con la hipercodificación y 
con la codificación laxa, para arribar a la estética allí implicada. Ese recorrido 
marca para Barrio Triste el proceso de la actividad del sector, básicamente 
reparación de motores desde su inicio hasta el ensamble en el carro; para el barrio 
Moravia el recorrido se centra en los paisajes que cambian dependiendo de las 
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condiciones físicas por donde se recorre: inicia en el sector de reciclaje y llega 
hasta la intervención paisajística del morro, y para la calle Tejelo, el proceso de 
una fruta desde su exhibición hasta la compra.  
Los recorridos se proponen por nodos específicos los cuales dependen de una 
altura medida en metros, lo que permite un enfoque en la observación particular 
en cada caso de estudio.  
 
3.1.1 Cartografía ocasional - barrio triste 
Localización  
El barrio Sagrado Corazón de Jesús, más conocido como Barrio Triste, está 
conformado por 33 manzanas; delimitado al occidente por la Autopista Norte, al 
sur por la Calle 44 (San Juan), al oriente por la Avenida del Ferrocarril (carrera 
57), y al norte por la calle 50 (Colombia). Es uno de los barrios tradicionales de la 
ciudad de Medellín, donde la actividad principal es la metalmecánica y el 
comercio.  
 
Figura 10. Imagen del acceso en barrio Triste. Enero de 2014 
 
NODO 1. ACCESO - El Borde. Altura 1.70m 
Calle 44, San Juan, con carrera 57.  
El acceso al barrio está demarcado por edificios altos que configuran una puerta o 
borde que delimita claramente el interior. Alrededor se esparcen, agrupados de 
manera irregular sobre la calle y el andén, los carros en arreglo o parqueados. Es 
una panorámica de cinco niveles que le da la cara a la ciudad. Los edificios que 
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trazan el límite tienen una arquitectura sin atributos, sin pretensiones, aplicados 
para el uso y des-uso de la actividad de trabajo. 
En el costado izquierdo del barrio se levanta por encima de los talleres, la iglesia 
del Sagrado Corazón de Jesús: es una construcción arquitectónica de valor 
patrimonial para la ciudad y el país, y tiene un significado histórico importante en la 
memoria barrial, debido a su arquitectura románica y a la significación que tuvo en 
el momento de su construcción, cuando se quería moralizar el sector de 
Guayaquil. Es una arquitectura de estilo Gótico que define un cambio en el 
Medellín de 1941. La construcción, subutilizada en la actualidad, marca una de las 
tensiones más grandes entre la hipercodificación y la codificación laxa del sector, 
visto desde la configuración urbana, ya que no sigue los parámetros de 
configuración espacial usuales para una iglesia: no cuenta con atrio o plaza central 
de acceso, esquema tradicional, sino que está cercada por todos los locales y 
galpones del lugar. 
La iglesia, declarada bien de interés cultural de carácter Nacional mediante 
resolución No. 075231 de agosto de 1998 por solicitud de la fundación Ferrocarril 
de Antioquia, es una pieza arquitectónica que se disuelve entre la grasa del barrio 
y el trapo de los trabajadores. La edificación hace parte del conjunto de iglesias 
góticas-románicas de la ciudad, con la catedral de Villanueva; Nuestra Señora del 
Sagrado Corazón, en el barrio Buenos Aires, y las Carmelitas, en el Barrio 
Manrique. 
Su antesala se impregna de grasa y el asfalto mancha la entrada y los costados 
de ladrillo de la iglesia; es como si se difuminara el símbolo en la calle, 
contaminado por el oficio cotidiano del sector, la metalmecánica. En el borde en el 
barrio se está mejorando desde su accesibilidad urbana, con la construcción de 
andenes, plazas y diseño de espacio público.  
El recorrido por el borde no es continuo, ya que la circulación se ve afectada por el 
arrume de objetos, lo que evidencia una tensión marcada por la pretensión de 
organizar desde el manual de espacio público y por lo que quieren y perciben los 
habitantes de su espacio. Esa tensión se esparce por todo el interior del barrio, 
donde se encuentra en cada nodo la confrontación entre la constitución física y la 
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disposición de las personas y su oficio; como si el peso de la habitabilidad se 
desbordara por los centímetros establecidos.  
Este borde exterior del barrio es contenedor de las agrupaciones de objetos del, 
ya que cuando se ve de lejos no se percibe todo lo que se encuentra en el interior: 
herramientas, carros, repuestos, maderas, es un límite que fluctúa entre la 
normativa y la evasión de la norma. La contención es permeable, ya que toda la 
dinámica barrial se escapa por momentos a otros espacios; a los bajos del puente 
de la calle San Juan o a los bordes de la Autopista Norte, no solo por los 
materiales de trabajo sino también por los habitantes del sector, los cuales arman 
estructuras sociales internas que se exteriorizan ocupando las zonas verdes bajo 
los puentes o calles aledañas.  
 
Figura 11. Imágenes reparación mofles y radiadores en barrio Triste. Enero de 
2014 
 
NODO 2. INTERIOR - LA CALLE. Altura 1.20m 
Calle 44ª, Amador, con carrera 57.  
Al traspasar el límite se percibe la actividad de construcción de los motores. En la 
calle, lugar por excelencia de trabajo manual debido a que el espacio interior de 
los talleres no es suficiente para realizar la actividad, se comienzan a reparar las 
partes del motor: se sueldan en la esquina de la calle los radiadores, tanques y 
mofles; el taller se esparce en la calle. Las herramientas regadas en el suelo 
impiden la circulación continua y desdibujan la línea del andén y la calle. 
Al ingresar al barrio se des-configura el borde, ya que se produce una apropiación 
del espacio público por parte de la estructura social. Para los trabajadores del 
barrio no importa cómo es concebida la movilidad, ni la racionalidad de la ciudad 
en la calle y el andén; los habitantes, dependiendo de la especificidad del trabajo, 
componen el espacio aprovechando lo laxo que puede ser. Allí se esparcen los 
sopletes, los radiadores, las pipetas, los carros; se transita y se venden alimentos. 
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La calle y el andén pierden su definición etimológica, se convierten en extensión 
del lugar de trabajo; en el taller no hay espacio para meter carros, como en un 
concesionario, entonces se dispone el espacio frente al taller. El concreto sirve de 
apoyo para martillar y soldar, el desnivel del andén levanta un poco el carro y 
permite acceder por debajo. El soporte de trabajo del taller es el espacio que 
ofrece el exterior, lo cual vincula y modifica el límite entre la configuración 
urbanística, calles-andenes, propia de la planeación, y la habitabilidad laxa del 
espacio inmediato.  
Toda la calle está constituida por la aglomeración de objetos, desde piezas 
pequeñas –tornillos y tuercas- hasta las mismas edificaciones. Hay ocasiones en 
las que los edificios pierden su emplazamiento y quedan arrumados en el lugar, 
insertando completamente el exterior en el interior; especialmente en el día, ya 
que en la noche se organizan los carros al lado del andén y se guardan las partes 
en los talleres. Es como si el barrio se desempacara en las mañanas y regara los 
objetos en el lugar, y luego se guardara en la noche adentro de los talleres.  
Los habitantes disponen los objetos de la manera más útil posible en el espacio 
inmediato, aprovechando cada centímetro de terreno disponible; esto pasa tanto 
en el interior de los edificios como el exterior. Pero se desarrollan otros tipos de 
actividades, pues hay vendedores de alimentos así como expendio y consumo de 
drogas. El barrio es reconocido por albergar una comunidad numerosa de adictos 
en espacios llamados “Las Cuevas de Barrio Triste”.  
 
Calle 45 Amador con Carrera 57ª 
En la reja de paramento de la iglesia se arruman partes de un carro en reparación. 
Toda la iglesia se encuentra rodeada de carros. Luego, en medio del arrume de 
carros están los puestos de venta de alimentos, que marcan una discontinuidad en 
el sector pero abastecen el colectivo; los habitantes se recrean en ellos dando un 
descanso a las largas horas de trabajo manual. 
La perspectiva de la calle remata en uno de los elementos más representativos del 
barrio: la glorieta Las Palmitas y la estatua del mecánico. El código del barrio es el 
trabajo del mecánico representado en la estatua y se exterioriza en el espacio 
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como resultado de su hacer; este código se solidifica en la estatua El Mecánico, 
del artista Justo Arosemena, la cual, a partir de elementos tradicionales y 
cotidianos, plasma la identidad interna: la gorra puesta al revés, el perro, el gato, 
la botella de “guaro” escondida, el pistón, el trapo rojo y la llave inglesa, además 
de la disposición de la figura humana realizando la actividad. La obra es la 
condensación de la estética cotidiana del sector, en la evidencia de la apropiación 
espacial e imaginaria. El continuo movimiento en la actividad del barrio es lo que 
define la estética interna, no solo es ver el trabajo finalizado (el carro) sino es el 
constante hacer del carro, la actividad produciéndose continuamente en el lugar, 
en las relaciones que defienden el espacio que entienden como suyo, el cual se ve 
enfrentado a las exigencias de las presiones exteriores, que implanta modelos 
espaciales planificados como el plan parcial barrio Corazón de Jesús. 
Cerca de la glorieta, en la agrupación de los objetos del barrio hay espacios que 
se diluyen cuando se recorren, pues se ven confrontados y eliminados por las 
presiones exteriores, como las ya desterradas cuevas de barrio Triste; el interior 
de las cuevas gestaba lo más oscuro de la sociedad, una colectividad manchada 
de grasa y sangre de drogadictos. 
La violencia, la inseguridad, la drogadicción y la configuración física espacial se 
encuentran en tensión con los planes gubernamentales, ya que históricamente en 
el Barrio Triste se desterró de su interior una comunidad asentada en las cuevas 
por varios años, quedando relegada a habitar los bordes, entrando y saliendo 
constantemente del barrio, ubicándose en los costados del rio Medellín, 
desplazada por las instituciones que, a su vez, los deja desprovistos de inserción 
en la planeación de la civilidad ciudadana. 
La sociedad al interior del barrio se manifiesta en sus maneras de resistencia al 
abandono y a los cambios exteriores de la ciudad planificada, la cual tiende a 
implementar con mayor fuerza el ideal de equidad ciudadana, terminando en otro 
discurso político que no representa la realidad inmediata de un sistema en 
evolución como Barrio Triste. 
Las cuevas es un ejemplo de arquitectura-estética de Barrio Triste. En ellas se 
albergaba una realidad social que la planeación quería esconder, pero que cuando 
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se inserta en lugares como Barrio Triste se escapan a cualquier orden 
preestablecido ya que por su condición de terreno vago se permea la norma y se 
espacializa la habitabilidad colectiva inmediata. En el interior de los edificios, por 
entre los pasillos, los habitantes de las cuevas se agrupaban como se hace con 
los objetos del barrio; en las habitaciones convivían drogadictos y asesinos que, 
para subsistir en la ciudad, salían al barrio a prostituirse y a vender drogas, como 
lo expresa José Alejandro Castaño en el libro La Isla de Morgan, en el cual los 
personajes trasladaban la realidad que vivían en el interior del barrio hasta la calle 
de San Juan, los bajos de los puentes, etcétera. No solo se trata de un espacio de 
talleres mecánicos, sino también de una agrupación de realidades y personajes, 
como técnicos, mendigos, venteros, prostitutas, actores de cine85, los que, a través 
de las ocasiones (modificaciones espaciales temporales), conforman los espacios 
a su disposición.  
 
 
Figura 12. Imágenes configuración de la calle en barrio Triste. Enero de 2014 
 
                                                             
85 La vendedora de rosas actor: Papa Jovani.    
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NODO 3. INTERIOR –CALLE 2. Altura 3m 
Calle 45, Amador, con carrera 58 
Los edificios se agrupan como fichas en el territorio; en algunas ocasiones el 
urbanismo que los acompaña se desdibuja por la aglomeración de objetos. La 
altura de las edificaciones es variable. Cada edificación se mezcla, con su 
especificidad, con la publicidad, los colores y la actividad, diferenciándose los 
talleres de las zonas de ventas y los bares. No es una linealidad de alturas ni 
lenguajes arquitectónicos; es una mixtura de construcciones vernáculas y 
arquitecturas planificadas; estas últimas se encuentran localizadas en el borde 
haciendo presión sobre el interior del barrio.  
La arquitectura de los talleres del barrio está conformada, no solo por las 
divisiones que constituyen el espacio interior, sino también por la unión entre la 
calle y el andén, ya que los talleres no pueden contener en su interior la dinámica 
barrial por los metros cuadrados en su interior; físicamente los talleres no tienen el 
espacio necesario para desarrollar el trabajo, generando a través de esta 
apropiación de lo público  una arquitectura que se define por la relación público-
privado, cuya estética radica en la tensión de las ocasiones entre las 
configuraciones físicas y la actividad que guarda en el interior del taller, 
expandiendo el límite físico privado (el paramento del taller) a la esfera pública del 
barrio (anden-calle).  
En el piso de la calle se colocan los soportes de la carrocería y el motor del carro, 
dispuestos en línea a lo largo de las cunetas que separan la calle del andén. El 
motor pasa por diferentes filtros. Acompañando ese proceso se encuentran 
tiendas especializadas en la actividad: venta de tornillos, lubricantes y demás, que 
disponen con facilidad los insumos.  
En la calle 45 se mezcla las compras ambulantes con la reparación de carros y la 
movilidad de los habitantes; todo, dispuesto de manera irregular, obstaculiza la 
circulación continua. Lateral a esa barrera se abre la panorámica a la ciudad. El 
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paisaje de edificaciones medianas y pequeñas se ve enfrentado al edificio de las 
Empresas Públicas de Medellín, que con las láminas metálicas de su fachada 
marca un ritmo vertical, imponiéndose a la escala del barrio. Siguen los anuncios 
de mofles y chapas acompañando la configuración de la calle en los dos costados, 
también en el paramento de la iglesia y en los talleres aledaños.  
 
 
Figura 13. Imágenes elementos cotidianos de la calle en barrio Triste. Enero de 
2014 
 
NODO 4. ANDEN – CALLE. Altura variable 0.20m – 1.70m 
Carrera 58 con calle 45, Padilla  
El recorrido se torna confuso en algunos puntos, mientras se van superando las 
obstrucciones de los repuestos en la calle: se ve cómo los talleres esparce su 
interior en el espacio público como si fuera una exhibición completa de tornillos, 
troqueles, llantas, soldaduras; todo arrumado colonizando en ocasiones el andén. 
Los habitantes también siguen la dinámica del barrio caminando y trabajando en el 
centro de la calle, mezclándose con los carros y los postes de luz, que crean un 
entramado de cables a una altura de 12m. El motor está casi listo para armarse y 
ser reinstalado en el carro.  
La linealidad del andén se desdibuja. No se percibe una línea marcada desde los 
bordillos y el paramento de las fachadas; es más bien intermitente, ocasional. Los 
objetos se encuentran localizados casi llegando al centro de Barrio Triste, donde la 
planeación no parece ejercer presión ni confrontación en el barrio. El andén y la 
calle son  líneas fragmentadas cargadas por la actividad del barrio, ya que en 
estos espacios se difumina la actividad de la reparación, imaginario propio de la 
actividad barrial.  
El borde del andén sirve para múltiples adaptaciones; se transforma dependiendo 
de la necesidad: es “gato” para levantar los carros a determinada altura –más o 
menos la que da el bordillo: 0.20m-; es estantería para los radiadores, las 
78 
 
suspensiones y las llantas, es mesa de corte y soldadura. Esas expresiones de 
uso se repiten constantes en el recorrido; en algunos lugares se evidencia más el 
desgaste en el suelo que en otros, en algunos puntos se estampillan en el suelo 
los aceros con que se trabaja y en otros solo está una mancha de aceite. Con eso 
se especifica la acción del trabajo al que se dedica el habitante. El andén 
multiusos muestra que el espacio público es ocasional, efímero; se usa laxamente, 
dependiendo de su utilidad en cualquier momento.  
La cotidianidad se refleja claramente en el espacio del andén desde la actividad, 
con lo que se crean nuevas adaptaciones con objetos, como un camión, en el cual 
se instala hamaca para dormir un rato; el carro de mercado convertido en 
exhibidor.  
El andén y la calle se confrontan en la configuración espacial. La planeación 
pretende la homogenización de la ciudad a través de la movilidad continua, de una 
materialidad física idéntica que cree una imagen estándar de ciudad. Barrio Triste 
muestra que estas ideas no aplican en la realidad actual de un barrio que somete 
el espacio a uso industrial. La materialidad homogénea de la ciudad no puede 
soportar su dinámica, lo que crea conflicto en la utilización y la habitabilidad de la 
infraestructura.  
 
 
Figura 14. Imágenes de suspensión de carros en barrio Triste. Enero de 2014 
 
NODO 5. EL SUELO. Altura 0.00 
Latas, tornillos, recipientes con agua, aceites, y todos los materiales necesarios 
para la reparación de motores, se encuentran regados por todos lados; en 
ocasiones cubren todo el andén y en otras son dos o tres elementos distanciados 
que permiten tener una visual clara del espacio.  
La cartografía ocasional se puede entender a través de los objetos puestos de 
manera irregular sobre el andén y la calle. La movilidad, elemento principal del 
andén, se encuentra en tensión permanente; cuando se recorre los andenes del 
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barrio se evidencia dos realidades, la primera cuando se acerca a los bordes el 
fenómeno es que se despeja los objetos y se clarifica la circulación, sobre todo 
cuando se llega a la plaza de Cisneros el metro de Medellín; la segunda cuando 
se acerca al centro del barrio se desconfiguran todos los bordes y se pierden 
mientras se recorre, es un efecto debido a la actividad del sector y a su 
cotidianidad. La movilidad se reduce en su velocidad cuando se pasa entre los 
objetos, ya que se esparcen por la calle, obstaculizando el desplazamiento de 
vehículos. El choque es continuo entre la velocidad de motos y personas que se 
desplazan por el andén y la calle, con los objetos y su agrupación en el barrio.  
El uso del espacio a la altura 0.00 es evidente en el asfalto; elemento estético que 
se convierte en una piel que se expande por todo el barrio y carga de simbología 
el lugar. Es un objeto que se esparcen en la ciudad; es un contenido histórico 
habitado por los repuestos, los talleres, los mecánicos, los carros, los mendigos, 
los ladrones, que usualmente dejan las huellas en él. Es un elemento que 
evidencia el uso del espacio, ya que en los puntos donde se ensambla y se 
sueldan las partes de los carros es más cargado de latas  que en los sectores que 
se engrasa y se ensambla el motor. El asfalto es de uso industrial pesado, el cual 
se soporta en concreto; si se soportara en otra materialidad de adoquines como la 
de la calle Carabobo o la Plaza de los Pies Descalzos no aguantaría el uso; es 
una materialidad particular en su infraestructura.  
 
Puntos de incidencia continuos en el recorrido ocasional 
Barrio Triste se encuentra en constante tensión entre la configuración de la 
actividad de su vida cotidiana interna y la planificación por parte de la 
administración municipal. En la actividad se despliega la esencia que modifica 
sustancialmente los límites, llevando la confrontación a una linealidad de 
acontecimientos que con el paso del tiempo terminará explotando la esfera estable 
en la que se encuentra actualmente; ese acontecer se genera por la influencia 
marcada de la transformación espacial de la ciudad en sus espacios marginados, 
en los terrenos vagos que no están sumergidos en la cosmética de ciudad.  
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Radiadores, motores, tornillos y demás elementos de trabajo caracterizan el 
despliegue estético de Barrio Triste. Esos objetos definen el ambiente estable para 
el sistema que se conforma desde el trabajo, el espacio público, el habitante, el 
lugar, el código; ya que en esos elementos se exteriorizan los símbolos sociales y 
se percibe la particularidad de su entorno, evidenciando la confrontación entre la 
hipercodificación, desde la organización de la actividad en los talleres, y la 
organización de colectividades. 
Entre carros, motores, grasa y mecánicos se define Barrio Triste. El mecánico y su 
cotidianidad despliegan en el espacio lo que entienden por ciudad, modificando 
sustancialmente, consciente o inconscientemente, los límites que la ciudad 
imponte, ya que se vive entre la dualidad de la organización espacial-colectiva y la 
des-organización. 
El espacio está dado por el pliegue, no solo de un sentir sino también de un hacer, 
sin restricción más que la que se impone desde el grupo social para el 
funcionamiento en equilibrio interno. Esto se ve en la acera, en la calle, en el taller; 
toda la indumentaria que conlleva la actividad que se abre en el espacio público 
genera lugares e imaginarios que dotan de identidad propia la espacialidad. Salir a 
la calle a arreglar el carro, poner el radiador en el piso para quitarle las partes 
averiadas, regar la grasa para aceitar los tornillos son ejemplos de la estética 
expandida del grupo social sobre el espacio, lo cual genera imaginarios de uso del 
espacio público  que terminan por contaminar la ciudad planeada. 
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Figura 15. Imágenes aéreas de barrio Triste. Enero de 2014 
 
La ciudad planeada impone y delimita las posibilidades de la espontaneidad de 
sectores como Barrio Triste, la cual inserta lenguajes y cosméticas similares para 
que el barrio pueda  estar en relación con el exterior.  
La tensión de la ciudad hipercodificada ha insertado dispositivos arquitectónicos 
de carácter simbólico importantes para Barrio Triste: la iglesia, la estación de 
policía, la estación de bomberos, la fundación Coraje. Esos referentes organizan el 
espacio que desde la espontaneidad barrial se iba constituyendo, pero de manera 
explosiva, desarticulada, efímera, que termina por constituir una estructura interna 
estable y en movimiento. 
El factor de homogenización de la ciudad planeada des-localiza e inserta, desde el 
ambiente exterior hipercodificado, las piezas arquitectónicas de valores sociales 
como plazas o edificios gubernamentales que constituyen la imagen general de la 
infraestructura de ciudad en forma de centros comerciales, viviendas, como se 
estipula en el plan parcial Barrio Corazón de Jesús, con el fin de crear un código a 
través del estilo arquitectónico y urbanístico.  
Para la planificación de la ciudad el Barrio Corazón de Jesús es un área de 
expansión, con todas las características urbanísticas para el desarrollo inmobiliario 
a gran escala, equipamientos, vivienda, finanzas y comercio. La presión que 
ejercen los agentes hipercodificadores en el sector es clara, con el argumento de 
que continúa la línea de negocios de la Plaza Mayor de Medellín, las Empresas 
Públicas de Medellín, además de La Plaza de la libertad, el teatro Metropolitano…  
La herramienta del espacio público como articulador de la ciudad de Medellín 
incluye algunos territorios, como el del Barrio Corazón de Jesús, entre las 
características para su transformación: zona comercial industrial, construcciones 
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bajas, conexiones de movilidad, y potencial económico: intereses económicos por 
la ocupación del suelo. 
El discurso de lo público desde las administraciones es de un urbanismo y una 
arquitectura que, sin desconectare de los lineamientos de política pública, 
respondan a la codificación y homogenización de los espacios vacíos de la ciudad; 
así, se ven evidentes intervenciones que penetran el barrio desde la periferia: la 
constitución de plazas alrededor de la estación del metro, un puente peatonal, 
regularización de los andenes y la normativa que se publica en carteles.  
Se instaura para Barrio Triste lineamentos normativos desde el Acuerdo Municipal 
062 de1999-Decreto aprobatorio Plan Parcial Sagrado Corazón de Jesús: lo 
restringe a ciertos usos, como la movilidad adecuada o los espacios de trabajo. La 
implementación de la normativa general cambia toda la dinámica cotidiana de 
Barrio Triste. Ejemplo de ese fenómeno es el barrio Naranjal, ubicado frente al 
barrio, el cual tiene la vocación de talleres similar a la de Barrio Triste, pero que ya 
está siendo cambiado por el Plan Parcial Naranjal, proyecto formulado como un 
gran centro de servicios en el que habrá una sede administrativa de La Alpujarra, 
edificios de vivienda y, en el primer nivel, área comercial; ese proyecto inserta el 
barrio en las políticas de transformación de Medellín.  
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Figura 16. Imagen Plaza de Cisneros en barrio Triste. Enero de 2014 
 
Las tensiones en la cotidianidad barrial se evidencian en la actividad diaria y 
apropiación espacial, como en sus paredes: para llamar la atención con 
publicidad, evocan la globalización: “Plazuela Barack Obama – El viejo Chepe”; 
son pequeñas inserciones del lenguaje momentáneas, guiadas por la 
comunicación externa, que se insertan con el tiempo en el lenguaje del barrio, las 
cuales están influenciadas por ideologías globales, que pretenden una conexión 
con el lenguaje exterior.  
En la tensión emerge la estética que carga de simbología el lugar, desde el mismo 
nombre con el que se conoce por tradición en la ciudad: “Barrio Triste”, en 
confrontación: “Barrio Corazón de Jesús”. Hasta la materialidad física o los 
elementos que se disponen en el espacio para delimitar el sector: avisos, bancas, 
etcétera. La estética se despliega en códigos que se objetivizan en el lugar: 
tornillos incrustados en el asfalto, una línea borrosa entre lo público y lo privado, el 
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tipo de trabajos en el sector, despliegan sensaciones que se transmiten entre 
generaciones desatando un interés particular por el lugar. La intimidad es 
transformada porque el interior se encuentra en el exterior. Es la ciudad viva, 
inmediata, que fluye a través su trabajo. 
 
 
Figura 17. Imágenes elementos de barrio Triste. Enero de 2014 
 
El asfalto y el concreto evidencian una colectividad en torno a la actividad que 
realizan. Es el movimiento del código interno de los habitantes con los objetos que 
modifican y particulariza, la estética de “Barrio Triste”: radiadores, pipetas de gas, 
sopletes son los útiles en los que la estructura social del barrio se exterioriza, 
creando el espacio físico en el pliegue estético. Se trata de un código definido en 
la relación objeto (partes de carros y metalmecánica dominante en el sector) – 
sujeto (el individuo sujetado a la dinámica del objeto que arregla).  
El habitante de Barrio Triste está en tensión entre la moral religiosa, las normas 
civiles estatales, el control desde la estación de Policía y la influencia del mercado 
de bienes y servicios, y la presión que ejerce el entendimiento de la colectividad 
desprovista de la ideología,  autónoma por lo que piensa y dispone de su mundo. 
Se encuentra en la dualidad en la colectividad, primero, desprovista de toda moral; 
se siente en libre elección de su ser social y modifica su entorno a conveniencia 
de su trabajo; luego se inserta en colectividades y organizaciones que se 
especializan según la actividad que desarrollan y se guían por las estructuras y 
componentes en equilibrio; segundo, hace parte de una agrupación en la iglesia o 
en gremios de mecánicos que influyen en decisiones políticas para su sector como 
en la fundación coraje, colectivo que impulsa proyectos para presentarlos en los 
entes gubernamentales.  
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El control se hace por los colectivos de personas del barrio, familias que siempre 
han trabajado en la zona y que se conocen. Ellos establecen pactos para que el 
sistema del barrio funcione. Las concertaciones se hacen a través del diálogo y de 
objetos que se disponen en el espacio, adaptándolos para servir de anuncios 
publicitarios de un taller o un local. 
La organización del colectivo en torno a las fundaciones y los gremios crea una 
unidad interna pensante sobre los tipos de intervención y los intereses particulares 
sobre el espacio que habitan. Conscientes del potencial que tiene su espacio, se 
crea un decreto entre la colectividad desde la Fundación Coraje y el Municipio de 
Medellín (Decreto Aprobatorio 1316 de 2007), colectividad que media entre las 
decisiones del POT y otros imaginarios hipercodificadores de ciudad, formulando, 
desde la diversidad de sectores, estrategias de intervención física (como la 
recolección de aceite para un adecuado uso ambiental) y los acuerdos espaciales 
para el uso de la calle y el andén, entre otras.  
 
                                 
Figura 18. Imágenes soldadores de barrio Triste. Enero de 2014 
 
Las calles son la sala de Barrio Triste, las piezas que arman la geografía y el 
paisaje del barrio, creando diferentes relieves y conduciendo la grasa y el aceite 
de un lado para otro. El barrio, desde los elementos que recorren las calles, se 
divide como un espacio múltiple. La calle como sala teje lo cotidiano, se convierte 
en un caos que se autoorganiza sistemáticamente por la disposición de sus 
elementos, como las barreras para los talleres, el lugar de la herramienta, la 
bodega interior que surte el andén y la calle, las personas que transitan por los 
espacios restantes, que funcionan como barrera protectora, en algunos casos, 
contra los vehículos. 
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Las manzanas se dinamizan en el ambiente de reunión que congrega una 
comunidad que crea una realidad momentánea (ocasional) del lugar, adaptando el 
discurso a sucesos internos y externos, con las vivencias propias del sistema, 
como cuando arreglan los motores; historias de viajes que hacen alrededor del 
país, mujeres que conocen y cervezas que se toman en una tarde. 
El andén se transforma constantemente, en el día y en la noche, espacializado por 
repuestos, cajas de madera, arrumes de herramienta, overoles, cobijas, objetos 
que hacen un ambiente estable para un sistema que se mueve en la dinámica de 
poner y quitar. Los objetos intercambian connotaciones, pasan de lo público a lo 
semipúblico y de allí a lo privado, mezclándose y difuminando los límites entre los 
lineamientos de la normativa del Manual del Espacio Público (MEP vs urbs). En 
las noches el andén se reterritorializa: se guardan herramientas y repuestos, y 
quedan desprovisto de su oficio, acogiendo personajes que deambulan buscando 
en el andén su identidad, la comunidad nocturna que los acoge en igualdad 
pública.  
 
El barrio se recubre de la grasa y el aceite que se derraman en todas partes, 
conformando una mancha que lo distingue y particulariza en la ciudad de Medellín, 
contenido y un contenedor, borde que se esparce en la superficie de las 
edificaciones y las contiene, las carga de símbolos e imaginarios de los habitantes 
a lo largo de la historia barrial, constituyendo el espacio-evento cotidiano continuo, 
el cual muestra desde sus paredes los rastros de la memoria, del barrio, de sus 
habitantes, de su trabajo. Se organiza y a la vez se mezcla con la ciudad planeada 
para poder subsistir en los aspectos económicos, como dice el decreto 
aprobatorio: “privilegiar las actividades y proteger la población existente, a partir de 
un conocimiento profundo de la situación del barrio en todos sus aspectos físicos, 
económicos sociales y ambientales; teniendo clara la transformación y 
cualificación física que genere mejores condiciones de habitabilidad, una mejor 
conexión a la ciudad, que respete el espacio público, brinde seguridad y que 
permita a partir de la renovación fortalecer su productividad y que permita nuevas 
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oportunidades productivas0”. (Decreto Aprobatorio Plan Parcial Sagrado Corazón, 
artículo 6) 
 
3.1.2 Cartografía ocasional - barrio Moravia 
LOCALIZACIÓN  
Moravia es la unión de derivas sociales que dan forma a un espacio hojaldrado, 
esponjoso. Es un arquetipo de barrios vernáculos tradicionales de la ciudad, 
donde se juntan realidades como la apropiación del territorio a través de procesos 
informales de invasión, la configuración de fuertes lazos de solidaridad, las formas 
de organización social, la presencia continua de actores del conflicto armado, la 
expulsión y la recepción de población desplazada y una histórica ausencia del 
estado.  
El barrio se compone de aproximadamente cuarenta y dos hectáreas, y está 
ubicado en la comuna cuatro de Medellín, en el sector centro de la ciudad. Los 
límites establecidos son: la carrera 52 (Carabobo) en el oriente, la antigua vía 
Machado, la Curva del Diablo en el noreste, las carreras 59 y 62 (Avenida 
Regional o Paralela) en el occidente y la calle 77 en el sur. La población es de 
45.000 personas, agrupadas en unas 13.000 familias, distribuidas en 7.000 
viviendas, el índice de ocupación de espacio público es de 0.37m2/habitante 
(datos tomados del texto “La memoria cultural como dispositivo para la 
intervención social en Moravia”).  
 
PAISAJE 1. RECICLAJE. Altura 1.74m 
Carrera 52, Carabobo, con calle 77 
Como lo muestra toda su historia y su conformación morfológica, el primer paisaje 
comienza contando lo que se puede percibir desde lejos: un barrio de sectores 
reciclado, que se adapta a las dinámicas contemporáneas ambientales por la 
relación con el reciclaje y el bricolaje. El límite o borde del barrio es de 9.00m de 
altura. 
En el borde del barrio se recicla, se agrupan actividades que responden a la 
ciudad comercial reflejada en el exterior por proyectos como el parque explora, el 
88 
 
parque norte y el jardín botánico. En las fachadas se publicitan alternativas de 
telefonía celular, bebidas y panaderías. 
Es importante el borde del barrio, porque muestra cómo se constituye si 
cotidianidad a través de la subsistencia frente a las dinámicas comerciales 
aledañas que le van a servir para la conexión con la ciudad, mostrando la cara de 
productividad pero que en el fondo le sirve para subsistir en el tiempo.  
   
Figura 19. Imágenes locales de reciclaje del barrio Moravia. Marzo de 2014 
 
La circulación es fluida y se percibe una actividad intensa de tráfico vehicular por 
la calle Carabobo, a la que el urbanismo ha delimitado con una ciclo-ruta, bolardos 
y andén. La gente camina desprevenida en una sección vial amplia y segura, 
aunque deteriorada por el uso del borde. 
El material de reciclaje se deposita en el suelo mientras es ingresado al edificio de 
recolección. Una de las características principales de este paisaje es que el 
espacio físico se particulariza a través del color, denotando la actividad a la que se 
dedica. Es un borde es diverso y se extiende su dinámica cotidiana al interior del 
barrio.  
   
Figura 20. Imagen de quebrada El Molino en el barrio Moravia. Marzo de 2014 
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La naturaleza atraviesa y coloniza el concreto que constituye el barrio. La 
quebrada El Molino o La Chorrera hace el primer corte entre las casa que se 
agrupan muy juntas en las riberas de la canalización. El canal no  delimita el retiro 
establecido por la normativa de construcción en el borde; la separación no se dio 
porque las casas y la quebrada desde la constitución del barrio han convivido 
juntos o a escasos metros de separación, justo en el borde, ya que esa relación 
provee de todas las necesidades para subsistir.  
A pesar del concreto, la naturaleza emerge en los bordes: los arbustos se posan 
en las barandas del borde y la quebrada mancha el concreto de verde y negro, 
donde trazan huellas que marcan una historia, que se puede medir los periodos de 
inundación mínimos y máximos en temporadas de lluvia y sequía. Lo natural 
media entre lo artificial, la sociedad convive entre la dualidad. Esa dinámica estará 
presente en todo el recorrido, la cartografía de paisajes se atraviesa por la 
dualidad de la aglomeración de elementos artificiales propios de la ciudad y 
elementos naturales que colonizan espacios, así sea pequeños, con condiciones 
ambientales para su sostenimiento.  
El paisaje del reciclaje presenta diferentes aberturas. Es un territorio que se diluye, 
como dijera Sloterdijk, en un borde espumoso, líquido, caracterizado por la 
adaptación del interior con el exterior. 
Algunas aberturas de acceso son: calle 79 con carrera 52, calle 80b con carrera 
52, calles 80c, 80d y 80e con carrera 52; calle 81ee con carrera 52, entre otras. 
Cada acceso es particular, ya que el paisaje se configura de acuerdo con lo que 
se viva en el momento y cómo se habite, pero por la cercanía con la carrera 52, 
Carabobo, tiene una connotación comercial fuerte que los une.  
El primer paisaje muestra en sus linderos la imagen de lo que se puede intuir en el 
interior, ya que el borde permite percibir la dinámica interna y externa barrial. La 
gente se conecta con sus actividades, de las cuales la comercial una de las 
dominantes en el sector, similar a una plaza o bulevar, como la calle 68 en el 
barrio Castilla, o la calle 45 en el barrio Manrique. 
El cambio en este primer paisaje  ha sido intenso en estos últimos años; la 
influencia del Parque Explora y el jardín botánico modificó el urbanismo de la zona 
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y llevó a consolidar el paisaje, delimitando su movilidad e impulsando la 
sostenibilidad ambiental en el sector. Una consciencia que se inserta en el 
imaginario social colectivo y que se introduce en el barrio por las bocas de acceso 
como líquido que fluye en el interior del paisaje.  
 
PAISAJE 2. ACCESO-BOCA 1. Altura variable  
Carrera 52, Carabobo, con calle 79 
Una calle sinuosa de distintas medidas de sección vial, de altura y anchos de 
andenes diferentes, separa las casas que varían de dos y tres niveles. Muy 
agrupadas entre sí se conectan a través de cables de luz que se extienden por las 
fachadas; en algunos domicilios la conexión es ilegal. Lo particular es cómo se 
agrupan elementos de la calle, el andén, los postes de energía, los cables de 
energía, la ropa de algunas viviendas, los carros, las motos, las personas en las 
esquinas y transitando por la calle.  
   
Figura 21. Imagen configuración de las calles en el barrio Moravia. Marzo de 2014 
 
La sinuosidad del recorrido empieza a mostrar cómo se teje, con las líneas de 
cables, un entramado de metal sobre la calle. Es una cubierta que sirve para 
colgar la ropa y poner anuncios publicitarios. Esa sección es de 8m completa y da 
una altura de 9m a 12m, pero cuando se recorre se abre en algunos puntos. No es 
un camino continuo, pues cada esquina tiene su historia, cada esquina es 
habitada de diferentes maneras: unas por grupos de jóvenes, otras por tiendas de 
barrio, unas más por los recurrentes carritos de mercados transformados venta de 
mercancía ambulante, además de atender los minutos a todos los operadores de 
telefonía celular. 
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Retomar la cubierta de la calle se encuentra un elemento que va a conectar casi 
todo el barrio: los postes que sostienen los cables de energía, con 
transformadores que se pegan indiscriminadamente en las fachadas de las casas. 
Pasan los cables sin orden alguno generando un lenguaje de paisaje caótico, 
discontinuo y de tejido, que se esparce, en algunos puntos más tupido que en 
otros. En ese acceso el paisaje del borde se conecta a través de ese elemento con 
el interior de barrio. El poste está ubicado aleatoriamente, ya que no respeta 
lineamientos de seguridad algunos, y es utilizado legal e ilegalmente, adaptándose 
a las necesidades de los habitantes y a las maneras como ellos los disponen en 
las fachadas. 
  
Figura 22. Imágenes paisaje del cielo en el barrio Moravia. Marzo de 2014 
 
Este paisaje de acceso se diversifica en la esquina, donde la actividad cambia de 
una cuadra a otra: la preparación de un sancocho barrial, la venta de minutos y 
verduras, una tienda de ropa, una reunión de habitantes del sector. En este punto 
se caracteriza el primer nivel; se pintan las fachadas, en algunos casos, de 
imaginarios comunes que aficionan a la comunidad, como el escudo de un equipo 
de futbol. Esto le da un carácter simbólico importante a la imagen que se 
constituye en el barrio; es un punto de unión entre lo que se piensa del barrio y su 
constitución física. Justo en la esquina donde está el mural del nacional se hace 
una comida y la gente se reúne alrededor de ese evento; es un intercambio de 
vivencias más que comercial, ya que se analizan las jugadas del último partido, los 
goles, y también se come en el espacio público.  
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Figura 23. Imagen acceso al barrio Moravia y casas. Marzo de 2014 
 
El paisaje se torna más concurrido en el centro del barrio. El acceso se pierde 
mientras entre las casas, las curvas de la calle y los cables de la energía la 
perspectiva se diluye en la aglomeración de edificaciones, que siguen teniendo 
una misma altura, aunque diferentes colores, texturas de ladrillo, concreto, pintura. 
Se agrupan los elementos de la calle como: los carros, las motos; las personas se 
juntan debido a que la calle es muy angosta, mientras los venteros ambulantes 
transitan a lado y lado de la calle, obstaculizando el recorrido y la movilidad. 
En algunas grietas del recorrido las cosas se juntan en un paramento casi 
imperceptible, dejando la intimidad del vecino casi al descubierto. Es una 
extensión de las mismas casas, que se agrupan de tal manera que se mezclan 
creando una imagen de unidad en medio de la fragmentación barrial.  
 
PAISAJE 3. INTERIOR-CENTRO, CONTRASTES. Altura 1.70m-0.45m 
Carrera 55 con calle 79b 
El Barrio tiene diferentes facetas. Debido a su constitución, presenta una 
agrupación desarticulada, variable, cambiante; físicamente es de diferentes 
medidas en la calle, en el andén y en las alturas. Esta particularidad le da el 
carácter barrial, generando un ambiente diferente al de los barrios que se 
constituyen actualmente en Medellín.  
Se trata de un lugar que puede presentar cualquier configuración arquitectónica, 
de un recorrido inesperado al que se podría adicionar cualquier arquetipo, 
marcando diferencias; como el centro de salud de Moravia, Metro Salud. La 
intervención se diferencia, marca los límites donde está construida y desde su 
lenguaje arquitectónico se impone frente a la desorganización del espacio: 
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andenes bien definidos, una marquesina en concreto acompaña la plaza central 
de llegada al edificio, arborización y jardinería cuadrada a la medida y dispuesta 
de manera regular refrescan algunas bancas para la estancia en la plaza. Esos 
elementos urbanos contrastan de manera fuerte con lo que venía pasando en el 
barrio, donde la discontinuidad se manifiesta en una solidificación y linealidad en la 
cuadra de ese edificio. Los cables de energía desaparecen momentáneamente y 
solo bordean la cuadra: el edificio los ha escondido, limpiando visualmente la parte 
superior del paisaje, tratando de mimetizar la realidad barrial en sus ladrillos, en 
las bancas y en la cubierta. La sede se impone en el pedazo de cuadra de 
diferentes maneras, desde la parte físico-espacial y desde la comunicativa, 
presentando carteles en el barrio: “arrojar basuras y escombros en este lugar es 
ilegal”. Esto hace parte de la mixtura del barrio, ya que casi todo, si se confronta 
con la norma, sería ilegal o está mal desarrollado.  
Ese espacio configura un punto de quiebre, que hace parte del lugar para su 
subsistencia en el tiempo. Allí se comienza a visualizar un elemento que se inserta 
desde el exterior y que homologa la ciudad; es la inserción estatal que organiza 
las partes desconectadas, tanto del barrio como de la globalidad.  
   
Figura 24. Imágenes del centro de salud en el interior del barrio Moravia. Marzo de 
2014 
 
El centro de salud es una incisión en el barrio, un recorte de formato estándar de 
ciudad inmerso en las agrupaciones de casas, donde no es de extrañar que ese 
tipo de arquitectura se pose en el territorio, ya que lo heterogéneo es una de las 
características más importantes del barrio. Esas piezas de ciudad se insertan en el 
barrio modificando su constitución habitual.  
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Es particular la espacialidad urbana del centro de salud, ya que a su alrededor el 
barrio sigue funcionando desde su paisaje inicial. Es como un punto discordante 
en medio de toda una gran masa discontinua y caótica. El paisaje en ese punto es 
un corte momentáneo a una realidad barrial, que lo adopta y lo hace parte de su 
dinámica cotidiana, pero que lo diferencia desde su espacialidad y constitución de 
lugar, también desde su función y lo que representa: el Estado. Esos cortes se 
comenzarán a ver más a menudo en la cartografía de Moravia, ya que la 
intervención estatal y comercial ha cambiado para la reconstrucción barrial. 
Ese paisaje mixto mezcla la arquitectura vernácula con la arquitectura planificada, 
diferenciada claramente una de otra. Ambas configuraciones espaciales median y 
conviven por el uso continuo. La arquitectura vernácula adopta lenguajes para 
subsistir y resistir, como se percibe unas cuadras más adelante, en la carrera 55.  
Como si se tratara de un paseo comercial o bulevar, la carrera 55 se torna agitada, 
el paisaje contrasta en tres niveles: el primero, en su basamento, se abre con una 
oferta de almacenes de todo tipo: calzado, pollo frito, ropa, tortas, verduras; en el 
segundo nivel se hace publicidad a lo que se vende debajo, creando en algunas 
fachadas vitrinas de exhibición, y cada fachada se particulariza con colores para 
tratar de llamar la atención de los compradores que abundan deambulando la calle 
comercial. En el tercer nivel, la parte superior, se conecta de nuevo con el tejido 
barrial con sus cables de energía y transformadores. 
Las ventas y servicios del barrio se condensan en ese paseo comercial. Lo 
particular es que el paisaje en este punto ofrece muchos contrastes y matices de 
situaciones: viviendas, comercio, movilidad; todo mezclado sin diferenciaciones 
claras; en una misma casa conviven tres actividades: vivienda, comercio, 
publicidad. Es lo contrastante de las actividades cotidianas y su uso espacial lo 
que genera un lugar en ese paisaje, ya que justo alrededor de ese punto se puede 
homologar la ciudad interior con la exterior en la oferta de servicios, como el 
centro de salud y el paseo comercial; dispositivos que se replican en toda la 
ciudad y que el barrio los inserta de manera particular, desde las mismas lógicas 
internas, en aglomeración, mixturas, cortes.   
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Figura 25. Imágenes de zona comercial en el interior del barrio Moravia. Marzo de 
2014 
 
PAISAJE 4. LA MONTAÑA DE BASURAS. ACCESO 1. Altura variable  
Calle 80c 
  
Figura 26. Imágenes de calle comercial en el barrio Moravia. Marzo de 2014 
 
En medio del tejido tupido y la gente que transita por la calle y el andén se 
visualiza uno de los paisajes más importantes del lugar. Es el que le da la imagen 
relevante del interior hacia el exterior, el que se tiene en el imaginario como 
referente de ciudad, ya que la problemática que desató históricamente es 
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relevante para una ciudad que busca constituirse a partir de una imagen de 
progreso, limpia de malestar espacial y social.  
El entramado de energía se ve denso en el acceso hacia la montaña de basuras, 
pero poco a poco va desapareciendo, al igual que la actividad de la carrera 55. La 
calle sinuosa, como casi todos los recorridos del barrio, muestra un camino 
fragmentado de tres niveles de altura con fachadas que se quiebran 
irregularmente, dispuestas según la arquitectura vernácula que los constituye. 
La naturaleza en el fondo se presenta por cuadros, desdibujando la imagen de 
concreto de los paisajes anteriores; aunque artificial como es su inicio, llena de 
basura en su interior, es una montaña que se levanta con construcciones aledañas 
y algunas internas, mostrando los rastros de una sociedad que vivió encima de los 
escombros. 
El recorrido fragmentado tiene que ser explorado y entendido en movimiento, pues 
estáticamente no se alcanzan a percibir los espacios o edificaciones que alberga. 
Justo en la esquina inicial al ascenso de la montaña, y junto a las casas, se 
encuentra el Centro de Vida de Moravia, otra edificación institucional que se 
propone para responder a las necesidades de los habitantes. Es una arquitectura, 
al igual que el centro de salud, consolidada y rígida, pero, a diferencia del centro 
de salud, está mimetizada en el entorno, en el recorrido de la calle. No tiene un 
protagonismo tan relevante, sino que, más bien, se sumerge en la fragmentación 
de los paramentos en fachada. 
   
Figura 27. Imagen del centro de vida Moravia. Marzo de 2014.  
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El plano de recorrido que hasta el momento había sido horizontal se inclina en 
línea oblicua, generando un pliegue en el paisaje. El concreto de la calle comienza 
a quebrare en la línea que inclina la montaña de basura, y la naturaleza se 
apodera de los espacios abiertos; lugares de memoria e historia, ya que en ellos 
se ven ruinas de las casas que fueron derribadas en el traslado de los habitantes 
hacia el sector de Pajarito, en Robledo Alto. 
El borde de la montaña es habitado parcialmente por casas a medio construir. El 
barrio se difumina en la naturaleza, se mezcla con el pasto alto que algunas veces 
sirve para extender la ropa; el cielo es abierto y los cables de energía aparecen y 
desaparecen, pues ya no son tupidos y continuos como en los paisajes iniciales. 
Las construcciones, en madera o en ladrillo, son precarias e inconclusas, y borran 
todo el límite entre lo público y lo privado. La casa se ha quebrado; explota en 
pedazos que dejan al descubierto la sala, la cocina, y se adopta el espacio natural 
como espacios abiertos.  
   
Figura 28. Imágenes zonas verdes del cerro de basuras de Moravia. Marzo de 
2014.  
 
Las casas que tiempo atrás se asentaban sobre la montaña de basura, ahora 
desaparecen en el verde de la montaña, en los caminos arenosos y los 
escombros, para dar paso a la rehabilitación del “humeante cerro de basuras”, 
como lo llamaron en algún momento, por ser una montaña artificial de relleno 
sanitario. 
En la manga se seca la ropa de algunos habitantes del sector, los cuales, a través 
de la intervención que se le hace al cerro, quedaron con grandes solares 
estratificados por el color del suelo. En algunos puntos tierra árida por los caminos 
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y las huellas de las casas. La visual se abre hacia el barrio dejado ver las 
cubiertas de algunas casas y la montaña nororiental de Medellín.  
 
Figura 29. Imagen casa en ruinas en la parte superior del cerro de basuras de 
Moravia. Marzo 2014 
 
El paisaje se desvanece, lo natural y lo artificial se mezclan; no se distingue la 
línea entre lo construido y lo habitado. Al parecer, la casa se abre al paisaje y la 
naturaleza se apodera de su interior. Las preguntas a plantearse serían: ¿Qué es 
lo planeado?, ¿qué es lo laxo? El paisaje es ocasional; en un momento se cuelga 
la ropa y se sacan los muebles; es un instante que propicio por las condiciones de 
sol y viento, crean el ambiente adecuado. 
Las construcciones se empiezan a dispersar alrededor de la montaña mientras se 
asciende hacia el tope, acompañadas de habitantes que crean barreras, 
extrañados por la intromisión de foráneos al lugar. A pesar de que la montaña es 
ya una acumulación de escombros, casas en ruinas, basura, todavía hay 
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resistencia a la desaparición, pues algunos habitantes hacen de la montaña su 
lugar, espacio que constituyeron suyo desde hace tiempo, y que resguardan.  
   
Figura 30. Imágenes cerro de basuras de Moravia. Marzo de 2014. 
 
Los cables de energia se extienden todavía por donde subsisten casas, aunque en 
menor medida que antes, cuando se veian saturados desde la autopista Norte. De 
las casas de cartón y madera que constituían los tugurios ya quedan pocas. El 
lugar se abre completo a la intervencion paisajistica del macroporyecto Moravia, 
que implica el tratamiento de los suelos superiores e interiores de la montaña, con 
el fin de drenar líquidos lixibiados que acomuló durante tanto tiempo.  
Bajando de nuevo la motnaña se abre la visual a todo el barrio, con la 
particularidad de dos edificaciones de gran magnitud que sobresalen en el costado 
norte, una artquitectura que constrasta y rompe el paisaje, con un poco de orden a 
las calles, andenes y via. Su materialidad es particular y la forma de los edificio se 
complementan; dos intervenciones parciales que le dan la cara a la carrera 52, 
Carabobo, y que llevan otra vez a mirar el límite del barrio, el Jardín Infantil de 
Buen Comienzo y el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia.  
 
PAISAJE 5. EL LADRILLO Y EL ADOQUIN. Altura 1.70m  
Calle 81f con carrera 52, Carabobo 
A la salida de la calle 80c se vuelve a agrupar el barrio. La esquina se densifica y 
el cableado de energía vuelve a tupir la calle; se vuelve a configurar una altura de 
3 niveles y a particularizar a través del color las fachadas. Se pinta la fachada de 
primer nivel y se quiebra con volúmenes que salen del paramento; todo mezclado 
con postes y cables que acompañan el conjunto completo de la arquitectura del 
barrio. Aún el primer piso es comercial. Es el final de la carrera 55 y es el inicio de 
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una tensión importante que ejercen dos edificaciones en el borde del barrio: el 
Jardín Infantil de Buen Comienzo y el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia.  
   
Figura 31. Imágenes  del acceso el cerro de basuras de Moravia. Marzo de 2014 
 
La arquitectura de este paisaje es sinuosa, con elementos que salen y entran a 
diferentes alturas. Los cables de transmisión de energía superiores desaparecen y 
se abre completamente la visual superior de la calle: es una ruptura inmediata. El 
urbanismo se contrapone a la desorganización de la calle, lo cual rompe con la 
imagen general barrial, aunque el emplazamiento de las dos piezas 
arquitectónicas no es el mismo, lo que hace que se integren al caos general del 
barrio. 
La primera edificación se emplaza en un urbanismo de adoquines grises, que se 
separan a través de un bordillo de confinamiento del piso en tabletas de gres. El 
Jardín Buen Comienzo es desarrollado por la EDU (Empresa de Desarrollo 
Urbano), y desde su arquitectura, muy similar a la de toda la ciudad, la cual 
propone una edificación en bloques de concreto, adoquines y acero un edificio gris 
en medio de ladrillos y fachadas coloridas del barrio. Solo en algunos puntos la 
fachada presenta color, como queriendo mimetizarse con el barrio, pero por su 
densidad no logra insertarse en el contexto.  
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Figura 32. Imágenes  del espacio público de Moravia y las fachadas del sector. 
Marzo de 2014.  
 
El paisaje tiene un urbanismo desarrollado de dos maneras: la mixtura de 
materiales, que deja entrever a través de su constitución la mano de los dos 
arquitecticos que trabajaron en él, ya que no se mezclan. Y el barrio también se 
inserta en ciertos puntos en el urbanismo, pues quiere hacer parte de la 
intervención en su acceso.  
  
Figura 33. Imágenes del centro de desarrollo cultural de Moravia y el Jardín 
infantil. Marzo de 2014 
 
La segunda edificación se define por el buen manejo que se le da desde el 
material de construcción y lo que implica su imagen para la ciudad y el país. Un 
edificio curvo que remata la esquina del barrio. Desarrollado con concreto, vidrio y 
ladrillo, se impone como un elemento relevante que da una nueva imagen al barrio 
y se expone como la última obra del arquitecto Rogelio Salmona.  
Enfrentado al edificio de ladrillos, el barrio responde en su paramento a trevés de 
colores vivos en las fachadas. Justo en ese punto, la esquina sobresale con la 
curva propuesta por Salmona y la diversidad barrial. Los paramentos, muy 
diferentes en su constitución, dialogan. 
El paisaje es delimitado, restringido por un borde de ladrillo en el andén claro 
frente a las casa y a las dos edificaciones. Esa grieta en el barrio es importante 
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porque irrumpe con la fuerza de los lenguajes arquitectónicos de las dos 
propuestas.  
Como si se tratara de una calle bogotana, con andenes amplios y del mismo 
material del edificio, el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia cambia la imagen 
del barrio y se inserta con su otra lógica; lo homogeniza con la ciudad global, 
insertándolo en los proyectos contemporáneos de arquitectura, en el debate del 
urbanismo mundial y en el pensamiento de una ciudad continua y lineal; aspectos 
que contrastan con la espontaneidad con la que fluye el barrio y que lo caracteriza. 
Ya el barrio ha sido intervenido de múltiples maneras, que lo convierten en 
espacio hojaldrado. Las dos edificaciones, además de cambiar la morfología física 
del barrio, inserta un nuevo símbolo de reconocimiento, memorias que rompen con 
historias del pasado por la ausencia del estado y que ahora, con varias 
intervenciones desde el macro proyecto Moravia, se tratan de aliviar una deuda 
con el territorio.  
    
Figura 34. Imágenes centro del centro de desarrollo cultural de Moravia. Marzo de 
2014 
 
PAISAJE 6. LA MONTAÑA DE BASURAS. ACCESO 2. Altura variable  
Carrera 53ª, calle 84, carrera 58 y calle 85 
Los murales también hacen alusión a la memoria barrial, señalando el morro como 
elemento estético del paisaje, relevante para el lugar. La significación de ese 
elemento simbólico está siempre presente en los habitantes, ya que las casas del 
cerro desaparecen del espacio pero perviven en el diálogo y en las paredes. 
Las intervenciones que se desarrollan en el barrio hacen parte de un conjunto de 
estrategias municipales para cambiar una realidad densa en la ciudad, y así poder, 
como lo pensaban desde el departamento de planeación de la ciudad en los 
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inicios de la montaña, hermosear a través de un proyecto de paisajismo y 
sostenibilidad en Moravia.  
   
Figura 35. Imagen espacio público y casas de Moravia. Marzo de 2014 
 
El paisaje es similar al primer acceso del barrio; las calles se vuelven a juntar, los 
paramentos fragmentados comparten el cableado de energía y los postes se 
apoyan en las fachadas de las casas; los habitantes utilizan el espacio de la calle 
indiscriminadamente para su beneficio, se lava el carro enfrente de la casa. La 
esquina vuelve a tomar el carácter barrial, como las pequeñas aberturas en la 
mitad de las cuadras del paisaje 2. 
En este paisaje se recolectan memorias ya transitadas por los paisajes iniciales. 
En el borde de la montaña la naturaleza se mezcla con las casas, unas en estado 
de ruina y otras de cartón y lata escavan la montaña para habitarla. Es un 
contraste que inserta la naturaleza, las instituciones: la iglesia Nuestra Señora del 
Consuelo, la institución educativa El Bosque y las nuevas canchas sintéticas del 
Inder. Todo esto bordea el segundo acceso a la montaña de basuras, el que le da 
la cara a la ciudad hacia la autopista, y que ha cambiado sustancialmente con la 
salida de las casas y la intervención del muro y los sembrados.  
   
Figura 36. Imagen espacio público y casas de Moravia. Marzo de 2014 
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El recorrido heterogéneo del lugar abre paso a la nueva configuración del morro, 
donde un cerramiento metálico perforado delimita claramente la zona de 
intervención separándolo del espacio público transitable. En el borde quedan aún 
vestigios de viviendas con habitantes reacios a abandonar lo que toda su vida, 
desde la llegada en los años 80, consideran como su casa, su habitad, su barrio. 
Las casas de cartón, madera y metal quedaron aisladas entre la naturaleza, donde 
anteriormente se aglomeraban. Esa imagen solo queda en la memoria del lugar, 
en el imaginario que se esparce por el barrio, intangible en la línea de fuga de los 
habitantes. 
Los cultivos e instalaciones de tratamiento y socialización del proyecto de 
recuperación ambiental del morro, dan el acceso a la montaña, ubicando la 
infraestructura adecuada para el mantenimiento de los suelos, la siembra de 
especies bajas para la montaña y la extracción de líquidos internos. Al parecer, el 
gas que extraían para cocinar por los habitantes ha quedado restringido y próximo 
a desaparecer.  
   
Figura 37. Imágenes cerramiento cerro de basuras de Moravia. Marzo de 2014 
 
Ya Moravia se configura a través de colores naturales, dados por las plantas que 
se siembran en el primer estrato de tierra, manejado con fibra de plástico en el 
suelo como contención del terreno. La montaña se percibe vacía mientras se 
recorre; a lo lejos algunas casas acompañan la visual que se abre por todos los 
costados a la ciudad. Se puede tener una comprensión panorámica de Medellín 
evidenciando que el morro está a la vista de todos, desde las intervenciones 
puntuales de proyectos institucionales hasta los que transitan desprevenidos por el 
urbanismo contemporáneo que se construyó al borde de la autopista norte.  
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Figura 38. Imagen casas en la cima del cerro de basuras de Moravia. Marzo de 
2014 
 
Entre zanjas de tierra y excavaciones al borde del muro metálico se ve el proceso 
que lleva el proyecto de sostenibilidad para la montaña; cambiante de colores se 
difumina el concreto de la ciudad en la capa natural que se le adiciona al cerro, 
dotando de una nueva piel al barrio y creando una nueva imagen de ciudad: un 
Cerro de Basuras recuperado, un barrio que ve las mejoras desde su 
infraestructura y sociabilidad a través de proyectos de planeación, y también un 
barrio de memoria histórica que se construye de manera espontánea y se adapta 
a las nuevas intervenciones, que dan respuesta al sistema general de ciudad 
desde la particularidad caótica de su constitución a través de colores, texturas y 
líneas fragmentadas. 
   
Figura 39. Imágenes intervención paisajística cerro de basuras de Moravia. 
Febrero  de 2014 
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Puntos de incidencia continuos en el recorrido ocasional 
Consolidación barrial y procesos autoorganizativos  
Moravia es un terreno que se fue consolidando por varios tejidos que se mezclan y 
conforman el barrio. Es una suma de procesos de colonización por parte de la 
comunidad, además de intentos administrativos que vienen delimitando los 
predios, los cuales tomaron forma luego con los grupos colectivos que se 
consolidaron en zonas barriales, debido a las características económicas y el 
trabajo que desempeñaban.  
La constitución de sectores se da de manera espontánea, ligada al trabajo y al 
desplazamiento, lo cual diversifica el sector con poblaciones que recolectan la 
basura para subsistir y hacen de ésta, también, el espacio para vivir. Transforman 
los objetos a su alrededor y los convierten en su casa – sector – barrio. Se genera 
así un nuevo habitad artificial, un land-scape de desechos que se disponen de 
forma tal que configuran una montaña de basura; un paisaje para un equipamiento 
de ciudad que termina desfragmentado, permeable y maleable desde los tejidos 
sociales y sus espacialidades.  
La consolidación barrial es importante en la medida en que es capaz de crear 
límites a la vez que establece la diferenciación con su entorno; además constituye 
unicidad frente a su entorno diferenciado los limites internos y estableciendo 
límites urbanos, donde se generan campos de relaciones interiores y exteriores 
que nutren el tejido interno, dándole apertura al sistema en conformación, mientras 
genera comunicaciones con elementos externos. 
La configuración del lugar es caracterizada por la hipercodificación que se 
confronta con las codificaciones laxas de la consolidación barrial, ya que las 
políticas estatales y los planes reguladores se ven confrontados por los 
imaginarios internos colectivos, que absorben las ideas planteadas por los 
diseñadores del espacio urbano (arquitectos, ingenieros, planificadores) y las 
convierten en experiencias internas sociales, cambiando de esquemas y 
haciéndolas suyas.  
Moravia es territorio en combustión permanente, terreno vago en el que se ha 
evidenciado, desde sus pieles, la transformación de una ciudad con problemáticas 
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internas, tanto económicas como socioculturales. Es un espacio en el cual se 
puede comprender lo estético como: “valor y eje de una práctica general hecha de 
arbitrariedad”86, donde toda la constitución general del barrio parte de la 
apropiación por una población mixta en culturas pero con características similares, 
que conformaron imaginarios de habitabilidad. 
El barrio se encuentra en confrontación permanente con las normas pre-
establecidas para la regulación de la ciudad. Es un hábitat ocasional lleno de 
momentos fluctuantes que se insertan en la irracionalidad colectiva, herramientas 
de la memoria que solidifican lazos entre sus habitantes. Las memorias dibujan 
huellas reconocibles en la cultura de los habitantes de Moravia, que les recuerda 
cómo llegaron, que se encontraron y cómo fue crecer en el barrio.  
La conformación de Moravia ha estado marcada a lo largo de su historia por la 
marginalidad de sus habitantes y los espacios que habitan, por la disposición y 
uso territorial que los actores internos y externos le han dado. Es un barrio 
inestable que ha vivido en conflicto, por tanto, en condiciones de adversidad. En 
ese constante cambio se encuentra la estética expandida, combustión de 
configuraciones marcadas por la colectividad que habita el territorio, que lo 
modifican a su antojo: se insertan en la ley y luego se ilegalizan, crean imaginarios 
barriales que disponen arquitecturas y luego se tumban por choques constantes 
con agentes externos. 
Ese territorio muestra una sociedad en la que cada parte se reconoce como 
constituyente de una totalidad; es un sistema complejo que modifica formas de 
habitar colectivas, redes que tejen pieles sensibles en el espacio construido y le 
dan sentido a realidades extremas, a las que se ven sometidos en el territorio, 
como habitar una montaña de basuras.  
Los componentes calcan la sociedad que constituyen. Duplican lo real en su 
proceso de transformación y lo exponen sobre los límites del sistema. La historia 
que se auto-regenera en la comunicación que se transmite de generación en 
generación, pasa por conflictos de disposición territorial y normativa. La urbanidad 
                                                             
86 S. Salabert, Pere. Declives éticos, Apogeo estético y un ensayo más. Cali: 
Editorial Facultad de Humanidades ¿De qué universidad?, 1995, p. 10.  
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crea un paisaje en combustión que modifica el entorno físico, recolecta de las 
sobras de ciudad. En ese movimiento que constituye a Moravia se pretende 
entender una realidad dinámica que solo produce alguna cosa reproduciéndose a 
sí misma en la ciudad. 
Moravia es uno de los espacios más caóticos de la ciudad de Medellín, que 
alberga todo tipo de diversidad cultural llegada de diferentes lugares de la región y 
del país. Un lugar de afectos espaciales importantes, desde su arquitectura 
vernácula hasta los procesos de colonización que urbanizaron el barrio; es el 
negativo de la ciudad planificada que se reproduce en acontecimientos 
constituyendo el barrio. El tejido que se conforma se mezcla en varios niveles, 
pieles estratificadas para conformar un sistema social; espacios colectivos que van 
a ser envueltos en los componentes que disponen el territorio: históricos, 
comunicativos, imaginarios, conflictivos, normativos, urbanos, paisajísticos, físico-
espaciales, habitacionales.  
 
Figura 40. Imagen acceso al cerro de basuras de Moravia. Marzo de 2014 
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3.1.3 Cartografía ocasional – calle Tejelo 
LOCALIZACIÓN  
La calle Tejelo está localizada entre las calle 53, Avenida de Greiff; la 54, 
Juanambú; la carrera 53, Cundinamarca, y la carrera 52, Carabobo. Su 
nomenclatura es: Carrera 52ª, paralela a Carabobo. Está compuesta por módulos 
de venta de verdura y carne, y bares. La calle termina en la Plaza Rojas Pinilla, un 
espacio que se esparce en la cotidianidad del mercado.  
La calle se encuentra diagonal a la Plaza Botero, sin duda uno de los espacios de 
mayor impacto para la ciudad de Medellín, pues que convoca públicos nacionales 
e internacionales. La Plaza Botero, como límite de Tejelo, cuenta con dos edificios 
emblemáticos: el museo de Antioquia y el Palacio de la Cultura. El primero, en 
estilo Art déco, fue diseñado por el arquitecto Martín Rodríguez H de H. M. 
Rodríguez e Hijos, ocupa toda la manzana izquierda (sentido sur-norte hacia la 
calle Tejelo). El segundo edificio, en estilo Gótico Flamenco o Renacimiento 
Gótico, fue diseñado por el arquitecto Agustín Gooaverts. Dos arquitecturas se 
levantan en momentos diferentes y articulan una misma plaza, entrada para 
Tejelo.  
 
NODO 1. ACCESO -Altura 1.74m – 24m 
La calle se localiza en uno de los sectores más organizados de la ciudad, por las 
instituciones aledañas. El paramento es claro y definido; rígido, se constituye por 
un edificio de arquitectura moderna de 24m de altura. En el costado izquierdo se 
consolida el acceso a través de un edificio de vivienda y comercio en primer nivel; 
aspecto importante ya que toda la calle se constituye de comercio en el nivel bajo, 
diversificado por la actividad de venta. El acceso se delimita a través de la Avenida 
de Greiff, la cual tiene una incidencia importante en la movilidad y por el 
significado colectivo en el imaginario de ciudad, pues es una calle que consolida el 
centro de la ciudad.  
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Figura 41. Imágenes alrededor del acceso a la calle Tejelo. Abril de 2012 
 
El paramento, línea continua y rígida, se distorsiona cuando se habita el espacio. 
La fachada de los edificios de la calle en piedras y vidrio se convierte en un marco 
de bienvenida para la actividad de venta y espectáculo que es la calle Tejelo. 
Desde su entrada se derrama en los andenes de la Avenida de Greiff, se define 
desde gritos, verduras, frutas, cajas de cerveza, olores a naturaleza y texturas 
descompuestas en los adoquines del piso.  
La calle en su acceso puede enmarcar cualquier actividad: se lava un carro en 
medio de los carros de madera de las frutas que se agrupan para formar una 
imagen continua de venta sobre el andén; en la esquina se aglomeran las 
personas en un puesto de venta de “minutos” esperando por el turno o llamando. 
Es un inicio dinámico que en cuestión de segundos desaparece y se puede 
reconfigurar de otra manera. La movilidad es fragmentada por la disposición de los 
primeros módulos de ventas, donde la gente se desplaza entre los fragmentos de 
madera de los carros, y las frutas. A pesar de los nuevos módulos de ventas que 
se localizan en la parte central de la calle, hay venteros que siguen deambulando 
enfrente de los módulos; una ventaja, pues les permite romper con la inmovilidad 
de los módulos metálicos y les crea mayor oportunidad de ventas en el territorio. 
El lugar media entre la prefiguración de una infraestructura sólida y estática con 
otra movediza, fluida, líquida.  
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Figura 42. Imágenes acceso calle Tejelo. Abril de 2012. 
 
NODO 2. RECORRIDO - Altura 1.20m.  
La calle es una línea recta dividida en tres: una línea de paramento dada por 
negocios de legumbres y alimentos; el centro de la calle está compuesto por los 
módulos metálicos de venta, especializados en legumbres y frutas; el otro 
paramento está constituido por bares y carnicerías.  
El contenido de la calle es lo que se esparce estéticamente desde el interior hacia 
el exterior, cargándola de signos que se transforman en memoria colectiva. La 
aglomeración de cajas genera un ritmo y delimita los recorridos, fenómeno que 
dura mientras se está vendiendo; las cajas se disponen dependiendo de las 
necesidades o actividades del momento: si van en paralelo o acostadas para la 
exhibición de la actividad o para sostener, a diferentes alturas, como andamios o a 
modo de mostrador. 
   
Figura 43. Imágenes locales informales de venta en la calle Tejelo. Marzo de 2011  
 
Delimitada la calle por edificios de diferente estilo arquitectónico, modificaciones 
en la infraestructura vial e ideologías urbanísticas como: canalización de la 
quebrada La Playa para la red vial, edificios administrativos que ahora son museos 
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y una de las vitrinas de la ciudad: la plaza de Botero, la historia está presente en el 
recorrido por Tejelo. 
En su recorrido, la calle Tejelo se exhibe como antesala a una cultura que se 
define en la dinámica cotidiana del intercambio y la transferencia de alimentos; 
desde dispositivos físicos, como los puestos de trabajo que crean una imagen 
común, una arquitectura y un urbanismo homogéneo para un espacio disperso y 
cambiante hasta las dinámicas laxas de colonización espacial por parte de 
venteros ambulantes y encuentros de colectivos. Los módulos de ventas están 
marcado e identificado como: 5ª-108 mercado Tejelo, frutas verduras y jugos. 
Según el cambio del espacio público para la ciudad, se disponen para Tejelo 
módulos de venta serializados y homogéneos, se cambia el piso asfaltado por 
adoquines y se etiqueta con la institucionalidad del Estado. El espacio está 
controlado y regulado, creando una tensión entre la línea recta de recorrido y la 
línea dispersa de la habitabilidad, evidenciada tanto en el corredor de la calle 
como en los límites a los que está sometida, tanto físicos como simbólicos.  
   
Figura 44. Imágenes módulos comerciales de Tejelo. Abril de 2012  
 
El elemento central de la calle, los módulos, crea un límite para la llegada de las 
frutas y su recorrido. De acuerdo con la normativa del Manual del espacio Público 
se organizada y se instalan en la ciudad varios puestos de ventas con 
características similares. El módulo ha vivido transformaciones: al comienzo eran 
carretillas con particularidades que distinguían a los venteros, como techos de 
plástico de diferente color y dimensiones. La agrupación de carretillas formaba una 
mezcla de materialidad y diversidad propia de la cotidianidad del mercado; una 
arquitectura que se compone de elementos recolectados que se moldean para 
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conformar espacios; híbridos compatibles estructuralmente, lo que los hace 
funcionar para constituir formas arquitectónicas particulares. 
El módulo de ventas actual corresponde a la imagen de homogenización de la 
ciudad, desde su materialidad: lámina metálica, su disposición espacial y su 
producción en serie, hasta la simbología y descripción, en las que el nombre es 
similar para todos. Esto cambia la esencia del sistema en la forma de exhibición y 
hace que el evento sea controlado en su exposición estética y arquitectónica como 
soporte institucionalizado.  
Lo que se había formado por una espontaneidad del evento en un lugar de tránsito 
en Tejelo, se mezcla con la imagen comercial de la ciudad. Espacio público donde 
la igualdad social de relación se recrea en la eventualidad del mercado abierto, se 
cambia por un lenguaje maquillado por el urbanismo social, dispuesto por el MEP 
(Manual del Espacio Público) con el que detienen la diversidad físico-espacial y se 
regula por la institucionalidad. La calle Tejelo se inserta en el discurso político de 
lo público y la imagen de exhibición de ciudad, de vitrina museográfica y 
comercial. 
  
Figura 44. Imágenes calle Tejelo. Enero de 2013 
 
Cuando el recorrido es rectilíneo, cuadriculado por el urbanismo y su 
infraestructura, se puede pensar que la calle Tejelo es un espacio público político 
y de exhibición de la ciudad de Medellín, ya que adopta el lenguaje homogéneo de 
la misma, desde la espacialidad física hasta la imagen que proyecta hacia el 
exterior, como de museo. Este fenómeno se evidencia en la contemporaneidad, en 
la que el estado se enfoca en el cambio físico espacial como herramienta de 
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gobierno, estrategia que marca, desde frases como Urbanismo Social, los 
imaginarios de una calle tradicional de Medellín. Pero también en el mismo 
momento de vivir el recorrido planeado la calle muestra las apropiaciones laxas 
como las frutas tiradas en el suelo, los venteros ambulantes, las carretillas, 
elementos que confrontándose con la constitución natural de las dinámicas del 
mercado a cielo abierto. La calle se transforma por a la mezcla de material 
orgánico y la materia física-construida, característica que genera diferentes 
matices, tanto para la percepción visual de lo físico espacial (material orgánico 
descompuesto esparcido en el suelo o material orgánico nuevo recogido en 
exhibición), como para su trazo simbólico en las pieles estratificadas de lo físico; 
en los imaginarios de los habitantes que concurren para comprar verduras y frutas. 
 
Además de la confrontación en el espacio público de los elementos móviles y fijos 
urbanos se presenta una arquitectura sin atributos, lo que le da una estética 
particular a esas modificaciones espaciales. Es una configuración sin pretensiones 
que se expande y se contrae a la hora de su construcción; es orgánica en su 
materialidad, por tanto, efímera. Se constituye de la cotidianidad, ya que aparece y 
desaparece como prótesis en la arquitectura de la calle. Se confunde en las redes 
de la ciudad, con espacios planeados para su imagen física y con el habitar 
particular de sus moradores. Se vive el espacio en un devenir de sensaciones de 
seguridad e inseguridad que la misma transformación de la ciudad trata de 
controlar, implantando dispositivos como cámaras que observan la calle desde las 
esquinas o defensores del espacio público, figura esta conformada desde la 
planeación para controlar el uso de esos espacios.  
El interior de los bares recoge la memoria en la exposición de objetos variados en 
el tiempo, como el teléfono, relojes, planchas, etc. Los módulos de ventas se 
exhiben al contrario de los bares, regadas en las áreas comunes, sacando el 
interior al exterior: la actividad de esparcir y recolectar se riega como componente 
simbólico de la calle, impregnando de olores y colores los bordillos en concreto 
que configuran la vía. Este Fenómeno se puede ver en su arquitectura, donde se 
recolectan espacialidades para fusionarlas con las fachadas de los locales u 
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objetos que componen la terraza de alguna casa, donde se percibe el espacio a 
través de la sociabilidad de sus transeúntes, definiendo los tramos de las frutas, 
las verduras, los cárnicos.  
   
Figura 44. Imágenes cachivaches de una taberna en la calle Tejelo. Enero de 
2013 
 
NODO 3. LA PLAZA - Altura 0.45m  
A la altura de una persona sentada en una banca de la Plaza de Rojas Pinilla se 
abre el remate de la calle, justo con la escultura del general en el centro, vigilante 
a lo que pueda pasar alrededor. La Plaza es abierta y está cargada de eventos 
que se mezclan, mostrando la habitabilidad en el espacio. La Plaza ocasional en 
todo momento se vive y se define en eventos en los que los colectivos se asocian 
en beneficio interno, como la ruta de la comida, en la cual se reparten frutas y 
verduras a personas de bajos recursos económicos.  
El usuario participa activamente del espacio que le brinda la plaza, donde se 
encuentran áreas de descanso, alimentación, esparcimiento. También se organiza 
en el momento de repartir los desechos o los últimos productos del día, formando 
grandes agrupaciones de sujetos en torno a esta actividad (la ruta de la comida), 
además se les ofrece una diversidad de actividades, como descanso en hoteles de 
paso, prostitución aledaña al sector, un consultorio de urgencias odontológicas, 
compra y venta de verduras. Es una pequeña plaza que se acompaña de historia 
importante, que se fue consolidando, desde las residencias, hasta un mercado 
abierto. 
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Figura 45. Imágenes Plaza Rojas Pinilla, calle Tejelo. Julio de 2012 
 
Puntos de incidencia continuos en el recorrido ocasional 
Tejelo es un lugar donde se exterioriza lo social, es un escenario común donde se 
mezcla naturaleza y artificialidad; espacio en continua redefinición y superposición 
entre intervenciones ideológicas planificadas y apropiaciones cotidianas, 
enfocadas: la primera, a la disposición físico espacial de la actividad dominante del 
sector (exhibición de los productos, movilización de los productos por la calle, 
organización por parte de los venteros con sus productos); la segunda, se mezcla 
con lo construido y se esparce en él, se derrama en la calle, en los andenes; se 
diferencia con sus colores y olores, pero se mezcla para su exhibición. Es un 
paisaje donde el artificio se dimensiona para cumplir con la exhibición; se 
aglomera, se transforma para insertarse en la calle y en el imaginario del colectivo 
social cotidiano.  
La colectividad organizada se inserta en las políticas públicas para adquirir los 
beneficios y competencias en la nueva ciudad; por eso cambia su espacio de 
trabajo para asumir el mercado. Si bien esa población de venteros ha sido 
espontánea a través de la historia, quiere insertarse en los cambios, le gusta estar 
en el módulo de ventas. No solo quiere transformar su espacio, sino transformarse 
con él; se organiza para responder a la calle, a lo que le exige cuando se exhibe al 
mundo, como cuando cambiaron la calle 98 en Castilla: los locales se 
transformaron a la mirada exterior, con productos extranjeros traídos a la 
cotidianidad barrial. El habitante de Tejelo se define en la actividad del intercambio 
y el disfrute, se estructura por el sistema de componentes normativos y, a su vez, 
laxos, que permite la calle en diferentes momentos del día; se inserta en la esfera 
interna de la calle participando de la rutina diaria de comprar y vender. 
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Históricamente la calle Tejelo ha tenido una continuidad importante en la conexión 
con varios espacios de la ciudad, constituyéndola como uno de los mercados 
callejeros al aire libre de tradición en la cultura de Medellín el cual se une a la vieja 
plaza de Cisneros, al “Pedrero” y a la Minorista, conformando una red de 
mercados para la ciudad.   
La calle Tejelo, a pesar de ser un lugar de tránsito continuo, alberga en su interior 
los mismos compradores y, ocasionalmente, unos individuos que transitan por la 
calle. Algunos usuarios, reconocidos por los venteros, no son individuos anónimos 
para el lugar, sino asiduos; personajes que como costumbre tienen un recorrido 
trazado en el que hay actividades establecidas en ese espacio. Se trata de una 
colectividad estructurada por la relación que se ofrece en la calle, con un 
programa definido en el uso del espacio público. 
Se conforma en Tejelo un lugar que se asemeja a los pasadizos con múltiples 
salidas y encuentros sorpresivos, que no duran por mucho tiempo pero que se 
experimentan en un trazo quebradizo a diferentes ángulos; un recorrido inconcluso 
y estrecho. Esa disposición espacial se modifica por una linealidad desde los 
elementos urbanísticos hasta la materialidad de la arquitectura, una imagen clara 
del espacio físico; un recorrido sin ángulos dados por el urbanismo planificado. 
La calle como espacio público es el escenario de diferentes épocas de la 
transformación de Medellín. Para Tejelo, un paso de lo natural a lo artificial; luego 
una consolidación de lo artificial e institucional en una modernidad progresista, 
hasta la oferta y demanda de bienes y servicios relacionados en los flujos de redes 
y virtualización de la ciudad. Tejelo se convierte en el contendor de los objetos 
imaginados y huellas de un mercado al aire libre que ha permanecido en la ciudad. 
Es un espacio de tránsito por el cual la vida de diferentes actores se refleja en 
imaginarios de ciudad. 
Desde la composición de madera y arrumes de cartón, cuerdas, telas en la 
Medellín de 1950 hasta cajas metálicas y fachadas de supermercado 
contemporáneo, la calle muestra objetos que rememoran un espacio que se re-
construye constantemente. La arquitectura se dispone en situaciones públicas 
para la calle, enmarcando la cotidianidad de la venta; es una diversidad marcada 
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en momentos que fluyen por los transeúntes en la sociabilidad del espacio. La 
calle hipercodificada o codificada laxamente se esparce en una arquitectura que 
se define, no por su forma ni funcionalidad, sino más bien por lo que le atribuye lo 
social en el espacio. 
   
Figura 46. Imágenes  venteros ambulantes en la calle Tejelo. Julio 2012 
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4. CAPÍTULO Resultados y Conclusiones 
La ciudad de Medellín como cualquier otra ciudad contemporánea es el resultado 
de la confrontación entre la ciudad pensada, la ciudad practicada. Las dos formas 
de configuración espacial se desarrollan a través de un sistema social, el cual 
genera: espacios, lugares y territorios cargados de afectaciones estéticas que los 
hacen únicos. Medellín se confronta constantemente con fenómenos externos e 
internos de acciones comunicativas vistas y reconocidas en sus espacios que 
consolidan el territorio desde el movimiento entre los poderes de configuración, 
este proceso es temporal. Las prácticas de control del lugar se implementan a 
través de actores que ajenos o impulsores de una forma general de configurar el 
espacio, implementan lineamientos de: movilidad, forma arquitectónica y paisaje 
para representar un imaginario social sea general o particular. 
4.1.1 La ciudad de Medellín  
Medellin se particulariza a través de la lucha de poderes entre gobernabilidad y 
práctica colectiva del espacio. La etructura social inmersa en el espacio de la 
ciudad, cargada de imaginarios propios de la región constituye los trozos de 
espacios en la ciudad.  
Los casos estudiados evidencian de una manera específica la configuracion del 
espacio debido a la actividad de cada sector, ya que cada uno es único en la 
manera de ser practicado por el colectivo. El modelo de actuación por parte de 
planeacion es guiado por un plan general que se particulariza por zonas de la 
ciudad teniendo planes estrategicos para cada punto de acción, mostrando que 
cada espacio es único; los casos de estudio son específicos, la historia que 
envuelve cada territorio  es diferente y la constitución de cada espacio es singular. 
Para el caso Barrio Triste se presenta una configuración basada en la economica 
de la ciudad desde una actividad de metalmecánica en un territorio que fue, a 
través de la historia, marcado por una dinámica comercial directa que empieza a 
constituirce desde la plaza de mercado de Guayaquil y termina con la llegada de la 
industria y su manutención. Para el caso de la calle Tejelo es la exhibición de 
verduras y frutas a través de dispositivos artificiales y la relación de la disposición 
espacial con las personas que habitan el espacio, además de todo lo que implica 
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la venta informal como la prohibición de ocupación en el espacio público y la 
violencia. Para el caso Barrio Moravia es el habitad de la vivienda que muta 
dependiendo de la inserción de imaginarios comerciales y de un factor 
diferenciador de ciudad “el cerro de basuras de Moravia”.  
La disposición sociofísica del lugar está determinada por los grupos sociales que 
se identifican dependiendo de la actividad que realizan, los torneros, y los 
soldadores en barrio tristes, los verduleros en Tejelo, los recicladores en Moravia. 
Estos usuarios establecen la afección en el intercambio continuo de la práctica y 
planeación del espacio. La ciudad de Medellín se define a través de la relación 
entre sus objetos y actividades espaciales, creando con esto una imagen e 
identidad propia, que  a su vez es influenciada por los lineamientos genéricos de la 
ciudad moderna. Para Medellín se crea una identidad propia a través de: los 
mecánicos de barrio Triste, los venteros de frutas y verduras del mercado a cielo 
abierto en la calle Tejelo y de los recicladores o basuriegos del barrio Moravia; 
pero también se generaliza en proyectos de ciudad como Medellín la más 
tecnológica, los parques biblioteca, Medellín la más educada, etcétera.   
4.1.2 Límites y contenidos 
Los límites son establecidos en cada caso por el uso social del espacio, de esta 
manera se crea una forma espacial definida a través de procesos comunicativos 
en el territorio. En los casos analizados se presentan procesos de configuración 
espacial sucesivos dados desde la confrontación temporal del espacio; cuando se 
presenta por ejemplo la reparación del motor en barrio Triste, se encuentra que el 
espacio público es colonizado temporalmente por los mecánicos mientras 
desarrollan su trabajo, el tiempo de la actividad modifica la constitución física del 
espacio, contraponiéndolo a los intereses de la planeación ya que se utiliza esta 
zona para un fin que a veces toma lógicas colectivas distintas a las planeadas, 
cuando se termina la actividad se cambia la condición espacial para dar paso a la 
función preestablecida por la planeación, es un dialogo comunicativo entre: la 
disposición social, el tiempo y el espacio, mostrando que es un ciclo autopoietico 
de yuxtaposición de actividades.   
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La línea que crea el espacio se genera por los acuerdos parciales del colectivo  en 
donde se particularizan los espacios al momento de practicarlos. Esto se hace 
evidente en los casos desde acciones puntuales como: hacer un  sancocho en una 
esquina del barrio, habitar el borde del cerro de basuras en  Moravia, arreglar un 
radiador, manchar el borde de la iglesia en barrio Triste o simplemente cuando se 
deja la carreta de frutas y verduras obstaculizando el paso peatonal y vehicular en 
la calle Tejelo. El  límite es dado por un hecho sociológico con forma espacial. Las 
configuraciones ocasionales median en el espacio político construido, se mueven 
constantemente entre el imaginario general de ciudad y se establecen en la 
infraestructura consolidada; la colectividad barrial inmersa en un sistema creado 
por las actividades cotidianas se despliega en el espacio, esto se evidencia en los 
tres casos de estudio, ya que a pesar de tener una línea general de intervención 
por parte del estado, la práctica inmediata despliega su constitución y límites 
apoderándose del funcionamiento como por ejemplo en el uso del andén o la calle, 
en el  uso indiscriminado del espacio público en contraposición a la norma como 
los venteros ambulantes en Tejelo y la ilegalidad y conformación de hábitat en el 
barrio Moravia.  
El borde racionalizado de la ciudad se mitifica en discursos políticos estratégicos, 
esto hace olvidar la condición de posibilidad espacial para cada territorio, 
sesgando la heterogeneidad de la ciudad e insertándola en las palabras asépticas 
del presente inmediato, como por ejemplo cuando se desarrollan los módulos 
comerciales de la calle Tejelo los cuales son genéricos en toda la ciudad y no 
permiten modificación alguna en contraposición a las carretas de madera, esta 
condición hipercodificadora del límite se confronta con la configuración laxa del 
espacio que a pesar de estar sometida al discurso político se carga de otros 
símbolos impuestos por los colectivos, los cuales son conscientes de la norma y 
sus consecuencias pero las transforman a su conveniencia. 
Cuando la estructura social se escapa de su contenido político  se inscribe en el  
espacio a través de la práctica evidenciada en la programación espacial. Las 
formas únicas de los territorios se muestran en  identidades e historias propias de 
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la cultura como fenómenos de desplazamiento del campo a la ciudad o fenómenos 
de asentamientos informales. En los casos de estudio se muestran una manera 
particular de espacializar debido a la especificidad de las actividades generadas a 
través de  redes comunicativas y acciones practicadas por el colectivo. 
Los colectivos de los casos de estudio proponen los contenidos simbólicos de los 
límites espaciales, se expresan en ellos y crean a través de su estética el lenguaje 
de la ciudad, como lo muestra la simbología del mecánico por ejemplo a través de 
la escultura en barrio Triste.  
El lenguaje del sistema social se comunica en los objetos transformados del lugar 
a través del uso; son contenidos cargados de relaciones programáticas 
expandidas, los cuales están representados en acciones que delimita el espacio a 
través de reglas que dejan huellas mientras se recorren. Las relaciones 
comunicativas entre el espacio y el colectivo simbolizan, así: el radiador, el 
soplete, el motor, la tuerca, el carro, la carreta, las frutas, la verdura, la basura, la 
casa, la montaña son la forma espacial que particulariza la ciudad de Medellín 
desde los tres casos.  
Medellín se transforma en ocasiones, en fragmentos de tiempos y realidades que 
son inestables ya que dependen de la mediación y acuerdos entre los imaginarios 
que de la ciudad se tiene y su idealización. Los espacios desde su temporalidad 
van dejando las líneas que trazan el lugar estable para constituir el territorio. Los 
recorridos por los espacios trabajados ejemplifican la forma continua de 
construcción ocasional del espacio, ya que por sus características de territorios 
heterogéneos permeables, móviles, esponjosos, se ve como se insertan las 
formas de configuración espacial como el andén para levantar el carro, el carro de 
mercado modificado para llevar los tintos en las ventas, la ropa extendida en el 
espacio público y el paisaje en Moravia. 
4.1.3 El movimiento en el espacio y la confrontación de significados 
El movimiento se define de acuerdo a las normas espaciales que median entre el 
objeto y el espacio axiomático, las mismas que cuando se confrontan desde la 
planeación y la práctica crean la singularidad del lugar como lo que pasa cuando 
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se define: barrio Triste a través de la grasa y el mecánico, Moravia a través del 
reciclaje y la piel del barrio y la calle Tejelo a través de su exhibición. Los tres 
casos de estudio son una acumulación de decisiones y acuerdos por parte de 
estructuras sociales que se encuentran en constante movimiento.  
El usuario de los tres casos de estudio reinterpreta el espacio a través de un juego 
que combina el lenguaje propuesto por la ciudad axiomática con la práctica laxa 
sobre el lugar, esto genera un sistema comunicativo de acuerdos parciales que 
construye y de-construye el lugar. La ciudad se encuentra a merced de la 
mediación entre la hipercodificación  y la codificación laxa, el movimiento inmerso 
en esta confrontación define y significa: muros, puertas, andenes, calles de la 
ciudad. La variedad de pasos dados por los habitantes constituyen los lugares de 
estudio. Pasar por el espacio y relacionarse sistemáticamente con el lenguaje que 
presentan en su interior codifica el hecho estético: barrio triste la grasa, Moravia la 
basura y Tejelo las verduras.  
La estética emerge en el movimiento de la conformación de espacios, en el 
intercambio de realidades que se mezclan en ambientes estables, en la 
arquitectura ocasional, en la cotidianidad barrial justo en el momento de choque de 
ideologías y realidades que son expresados en los  objetos que delimitan el 
espacio, por esto toma valor,  las herramientas en Barrio Triste, las cajas 
arrumadas en el suelo de Tejelo y una montaña de basuras en Moravia; porque 
desde el estudio de las cartografías ocasionales de los tres casos se relaciona la 
subsistencia de estos espacios frente a la modernización del espacio público.  
Tanto la arquitectura como la estética ocasional es efímera en los tres casos, 
concluyendo que el tejido de la ciudad de Medellín se define por ocasiones 
particulares momentáneas que son permeadas constantemente por agentes 
internos y externos; tanto el carro desarmado en barrio Triste como la casa en 
invasión de Moravia expresan la línea de fuga en la constitución espacial ya que 
los dos están inmersos en la tensión entre el espacio normativo y el laxo, 
enfrentados al choque de desaparecer o permanecer dependiendo de la 
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intervención dominante desde factores económicos, sociales, territoriales 
temporales.  
Los procesos de yuxtaposición de significados en los espacios de la ciudad tejen 
un conjunto de sistemas territoriales que configuran la ciudad de Medellín. La 
arquitectura que se constituye  a través de estos procesos es cambiante, no se 
establece por una norma clara sino por momentos; es permeable, inconclusa; en 
ocasiones se prefigura en formas físicas  pero por su constitución se desarticula 
en otro nuevo momento; absorbe la realidad inmediata para mostrarla en las 
paredes, en las columnas y vigas, en las ventanas, en las plazas y parques, en los 
andenes, en las calles. La arquitectura al ser ocasional desaparece para dar paso 
a la habitabilidad y uso de otro espacio, es una arquitectura en ruina constante 
que se de-construye en la realidad para dar paso a la ocasión de vivir y politizar el 
espacio. La arquitectura estudiada a través de los tres casos arroja la ciudad de 
Medellín a través de procesos sistémicos de sucesión y alteraciones.  
La ciudad de Medellín espacializa  la ciudad genérica por parte de las instituciones 
estatales que pretenden limpiar a través de los proyectos públicos los terrenos 
vagos de la ciudad, implantando modelos de intervención que pretenden generar 
una modernización sin fin del espacio público ya que cada gobierno de turno 
presenta un nuevo plan que trae consigo intervenciones puntuales produciendo a 
escala global la ciudad. La forma de intervención genérica que se utiliza en los 
casos de estudio son: plan parcial Barrio Corazón de Jesús, macro proyecto 
Moravia e Intervención calle Tejelo. 
La ciudad de Medellín como  se evidencia en los tres casos, se estructura a través 
de planes parciales que son herramientas para la intervención tanto de 
infraestructura como simbólica; la ciudad adopta ideologías de turno que se 
implementan en diseños de edificaciones, urbanismos y dispositivos tecnológicos 
mostrando a través de estos  una ciudad sólida pero que en la realidad cotidiana 
esta permeada por la práctica de la misma, la adaptabilidad de estos sistemas 
generales es confrontada en las ocasiones de la practicidad de los espacios. La 
ciudad de Medellín se inserta en planificaciones desde el urbanismo del siglo XX 
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basados en pensamientos políticos de apertura global que se fijan en pequeños 
espacios o proyectos que muestran la cara al mundo, como el Jardín Botánico, el 
Parque Explora y que desde el afán modificador de progreso transforman los 
terrenos vagos como los casos estudiados, un ejemplo claro es el proyecto de 
recuperación ambiental del cerro de basuras en Moravia. Estas intervenciones 
desde los planes parciales en ocasiones son intervenidas de manera irregular, 
mostrando que independiente de la planificación los intereses de la estructura 
social permean la planeación original, modificándola a su conveniencia, como por 
ejemplo la urbanización ubicada en el barrio El Poblado llamada Space, donde las 
condiciones ambientales no eran las técnicamente adecuadas para su 
construcción, además el plan parcial fue modificado para su construcción en un 
espacio donde la densidad de edificaciones era muy elevada e impedía su 
construcción; independiente a todas las hipercodificaciones fue construido y 
colapso causando un desastre en la ciudad. Se concluye que La ciudad quiere 
estar en competencia con estándares mundiales y es por esto que desarrolla 
modelos de intervención puntuales como los PUI (Plan urbano integral), el POT 
(plan de ordenamiento territorial) y manuales estándar del espacio público como el 
MEP (Manual del espacio público) pero que su vez son modificados por 
estructuras sociales particulares en espacios puntuales para su desarrollo en los 
lugares, las cuales instauran sus necesidades independientemente de las 
recomendaciones que trae consigo la norma, causando en algunos casos crisis 
ambientales, desplazamientos, deslizamientos de tierras, etcétera.    
En los casos de estudio como resultado de la recolección de información 
fotográfica y etnográfica muestra que los  lineamientos de configuración espacial 
reflejados en los planes parciales como la remodelación de andenes, calles, 
edificaciones para usos específicos  se modifican mientras se espacializan los 
usos con la ciudad vivida, la ciudad de momentos continuos donde la normativa 
establecida no delimita en su totalidad hasta que se yuxtapone sobre la realidad 
cotidiana. Se concluye que la transformación de Medellín  y su estética está dada 
por la yuxtaposición de realidades que surgen de la confrontación de la 
hipercodificación espacial y la codificación laxa.  
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En la cotidianidad está inmersa la sociedad que desde la planeación o la práctica 
espacial generan diferentes maneras de apropiación del espacio inmediato como 
las modificaciones sustanciales de limites simbólicos en los lugares, la inserción 
de actividades propias del lugar que crea reconocimiento en una red general de 
espacios, signos y símbolos que se transmiten desde la historia por las 
generaciones que habitan los espacios; en Medellín se aprecia una transformación 
institucional que se rige desde parámetros de sostenibilidad, tecnología, 
productividad y economía los cuales tienen una estética de orden, simetría, 
limpieza como se evidencia en los edificios financieros, las calles comerciales. 
Pero a la par de esta estética hipercodificada se genera una laxa que se evidencia 
en la práctica; un negativo del espacio, que surge desde lo que se organiza y se 
habita por parte de los colectivos; una estética espontanea, fluctuante, efímera, 
movediza como lo vemos en los casos cuando se esparce el taller de barrio triste 
en la calle, o cuando las frutas y verduras se riegan en el mobiliario de cajas de 
cartón sobre las casetas metálicas en Tejelo o cuando el tejido ilegal de cableado 
teje una cubierta para el barrio Moravia. La confrontación de las estéticas se 
expande entre los territorios transformando desde los inicios a la ciudad de 
Medellín, comprendida siempre como un conjunto de sistemas con 
particularidades que se mezclan. Se concluye que desde las adaptaciones 
cotidianas ocasionales de los espacios que conforman la ciudad, Medellín genera 
una estética ocasional que se expande por todos los lugares modificando como se 
ve en los casos de estudio un lenguaje que esta confrontado constantemente por 
la planeación y la práctica, por cómo se dispone el espacio según el momento 
presente en contraposición a como se imagina el espacio. De esta dualidad 
emerge la ciudad más innovadora del mundo y la montaña de basuras más grande 
del país en donde habita una comunidad que se sumerge en la imagen de 
Medellín la más educada a través del jardín infantil de Buen Comienzo y el centro 
cultural de Moravia.     
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4.1.4 La confrontación y constitución en movimiento.  
La hipercodificación de la ciudad de Medellín tiene relación con los inicios de la 
regulación urbana. Aquí se ubica una conexión con la actividad de control de la 
sociedad de mejoras públicas y su incidencia en los desarrollos de ciudad con 
miradas desde la regulación de tránsito, el aseo y la circulación en el espacio 
público:  
en los albores del siglo XX, la dinámica urbana era 
difícilmente previsible y la municipalidad no contaba con 
la infraestructura y los recursos suficientes para atender 
las innumerables demandas que iban surgiendo. No 
obstante, hubo una gran actividad e iniciativa por parte 
de la elite y la sociedad de mejoras públicas y se 
obtuvieron logros indiscutibles, como la organización y 
puesta en funcionamiento, con un buen nivel de 
eficiencia si se compara con el resto del país, de las 
empresas públicas de Medellín87.   
 
El control de la ciudad como lo esbozaba Fernando Botero Herrera, se expresa en 
la coexistencia entre las formas rurales y urbanas, aquí podemos identificar el 
interés de la regulación del tránsito de la ciudad, las recuas de mulas al principio 
del siglo XX eran un problema que obstaculizaban el tránsito en la ciudad. En la 
época actual, para el caso de Tejelo fueron los venteros de frutas y legumbres. Allí 
se procedió a hipercodificar desde el orden del cubículo y la estética que presenta 
como imagen de objeto urbano en la ciudad, el cual identifica cada local desde su 
particularidad y su positivización desde el dato.  
Desde principios del siglo XX existe en la ciudad de Medellín los programas de 
aseo de la ciudad: “por este motivo se nombran varias comisiones sanitarias, que 
rindieron sus diagnósticos respectivos. En ellas participaran diferentes estamentos 
de la ciudad, como la sociedad de mejoras publicas…”88. Los inicios de aseo y 
manejos de basuras de la ciudad condujeron a formas laxas de ciudad, dadas en 
la configuración de barrios como Moravia. Aquí podemos observar la tensión entre 
                                                             
87 Botero Herrera, Fernando. Medellín 1890-1950 historia urbana y juego de 
intereses. Ed. Universidad de Antioquia, p 92 
88 Ibíd., p 104. 
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la hipercodificación (las estrategias de aseo) y la codificación laxa (la informalidad 
generada por la ocupación barrial de cerro de basuras). El barrio Moravia se 
adapta a las condiciones del ambiente debido a que su constitución fragmentada 
que permea las intenciones de la planeación ya que se acomodó a la habitabilidad 
en una montaña de basuras, se inserta en la ciudad servicios a través de la 
implementación de un espacio comercial importante en el centro del barrio y 
acepta las intervenciones en el espacio público de sus límites. Es de destacar que 
en la época actual, lo que fue el basurero de Medellín, en el sector de Moravia se 
ubica un proyecto de estetización desde la naturaleza “cerro de Flores”, y 
bordeando el cerro y encima de él todavía se observan viviendas que poblaron 
durante largos perdidos el morro o el basurero de la ciudad, llevándolo a identificar 
la tensión que aún se encuentra entre la planeación y la práctica de la ciudad. En 
la cima del cerro se evidencia claramente esta tención desde la intervención del 
perímetro del cerro y los tugurios que aún lo habitan.  
El concepto de planeación de la ciudad moderna instalado en la ciudad de 
Medellín a finales del siglo XIX y de acuerdo con Fernando Botero Herrera, 
plantea que Ricardo Olano ubica tres acontecimientos para orientar el progreso 
urbanístico de la ciudad: “1.la adopción por el concejo municipal, en 1912, del plan 
futuro de la ciudad presentado por la sociedad de mejoras públicas. 2. La llegada 
del ferrocarril de Antioquia en 1914. 3. La compra y municipalización de la 
empresa de energía eléctrica”89. El aspecto planificado de la ciudad se evidencia 
desde el plan de Medellín futuro, el plan regulador y recientemente el plan de 
ordenamiento territorial de Medellín (POT). Esta orientación de la ciudad 
normatizan el uso y ocupación del suelo urbano desde la hipercodificación y para 
el despliegue estético de barrio Triste en el plan parcial barrio Corazón de Jesús, 
el cual por su localización enfrentada a los espacios más importantes de la ciudad 
entre ellos: Plaza de la libertad, Centro administrativo La Alpujarra, edificio de las 
Empresas Públicas de Medellín se debe insertar de alguna manera en la red 
integral de espacios de servicios, creando acuerdos desde la forma interna barrial 
                                                             
89 Ibíd., p 108. 
129 
 
la cual a través de instituciones como la fundación coraje negocia la planeación 
física del espacio y los usos aludiendo a la memoria con la que construyo el lugar 
y que sigue latente en la práctica interna.  Desde aquí se evidencia claramente 
cómo un terreno vago de la ciudad se articula y desarticula dependiendo de los 
intereses internos de una estructura social que se conforma a través de la relación 
de su trabajo y el espacio físico en el que se desarrolla, además de la memoria 
con la que constituyeron a través del siglo XX un sistema autoorganizado. 
En resumen, el movimiento y evolución de la ciudad se da en la interacción entre 
la hipercodificación y la codificación laxa. Esta interacción genera las dinámicas de 
la ciudad y contribuye a su construcción histórica, generando despliegues con 
particularidades estéticas que se vinculan a unas miradas de ciudad, que los 
habitantes de los espacios particulares de la ciudad las toman y re-definen desde 
lo que ellos consideran que debería funcionar en su espacio.           
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